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      A todas aquellas personas que han sido,
    

    
                                                    son y serán mis amigos.
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              Querido lector/ra, los prólogos se escriben para no leerlos, no obstante os invito a leerlo si bien os parece. Esta lectura es para un determinado público con unas connotaciones un tanto especiales. No es una lectura para comercializarla, no tiene un fin materialista como la inmensa literatura que se publica. En ella se escribe lo que la gente quiere oír, y como es lógico se paga por ello. Este libro va por otro camino. El camino de la amistad, la cual ni se compra ni se vende.
    

    
              Hay sobre todo una cosa que quisiera dejar clara para que la podamos entender todos: el libro trata de una reflexión en alta voz acerca de la amistad, o lo que yo entiendo acerca de la misma. Puede que no sea lo que la inmensa mayoría cree y practica en nuestros días, eso es otra cosa que no le voy a poner nombre, pero sin lugar a dudas  es algo distinto a la amistad.
    

    
              También voy a hablar de la falsa amistad. Dejaré claro que la amistad nos guste o no, tiene unos fundamentos inamovibles, que no los podemos cambiar  a  nuestro antojo y beneficio.
    

    
              Es una lectura para los que tienen un corazón que “late” y “siente”. No todo el mundo le gusta leer lo mismo, no todas las personas  sentimos las mismas sensaciones al leer la misma literatura, no nos engañemos; intento escribir algo, que  pueda hacer cambiar errores por aciertos, que  pueda ayudar a ser  personas más maduras, con más juicio.
    

    
              Es un libro de sentimientos, de emociones, de corazón, entendiendo el corazón como ese lugar profundo de nuestra alma  que necesita de una apuesta a punto para que “sienta” correctamente, para que los afanes de este mundo no entorpezcan sus latidos.
    

    
              No deberíamos temer al ser corregidos de nuestros errores, tal vez es lo que nos han enseñado, lo que hemos vivido, lo que hemos aprendido. La coraza que a veces nos colocamos no soluciona nuestro problema, simplemente lo agrava. 
    

    
      El tema de la amistad parece ser tan conocido y aprendido, que en ocasiones pensamos que no necesitamos saber nada más. 
    

    
      Estas páginas tratan sobre todo de la experiencia de Eutico. Una persona nada de especial ni de particular. Una más y nada más.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
                                  Un fuerte abrazo  de Juan Manuel Moreno 
    

    
      
    

    
                                   Antequera 20 de diciembre de 2.008.
    

    
      
    

    
               
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      1
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Antequera  20 de diciembre de 2.008
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Me llamo Eutico y soy natural…, bueno ¡qué más da!, hoy me he despertado con una interrogante en mi interior: ¿Tendré algún amigo? Se dice  que los verdaderos amigos se pueden contar con los dedos de una mano y aún así sobran dedos, siempre he pensado, o desde hace bastantes años que lo que se siembra es lo que se recoge y además también lo creo. 
    

    
              El problema reside en que tal vez no sepa esperar lo suficiente para recoger esas amistades que pienso que he sembrado, regado, e incluso mimado.
    

    
              Queridos lectores, pensaréis que estoy exagerando, y posiblemente lleváis toda la razón del  mundo; aun así respeto vuestra opinión, pero la realidad creo que va por otros derroteros. En verdad tendríamos que ponernos de acuerdo en saber ¿qué es la amistad? Lo cual creo que será un camino arduo y largo  que nos queda por andar. No obstante ya iremos hablando del tema  y seguro que en algo coincidiremos.
    

    
              Creo que soy como mi nombre indica “afortunado”, ya que de pequeñito siempre he querido ser amigo y tener amigos. No penséis que todo el mundo siente lo mismo. Algunas personas buscan enemigos, o mejor dicho, hacen enemigos, de los cuales también he tenido la suerte de toparme en esta odisea de la vida, que todos tenemos que pasar victoriosamente o por lo menos intentarlo.
    

    
              Los nombres que empleo en esta narración  son la mayoría inventados, al igual que muchos lugares.
    

    
              No quiero bajo ningún aspecto juzgar la amistad de los personajes que aparecen en esta historia para conmigo, pero como es obvio me tomo el derecho de opinar, aun sabiendo que me puedo         equivocar. 
    

    
      Las personas miramos lo que hay frente a nuestros ojos y conocemos a los demás  solamente en parte, ya que lo más profundo del corazón ¿quién podrá entenderlo?
    

    
              La verdad es que escribo por necesidad y placer, creo que más necesidad que placer. Necesito transmitir estas experiencias vividas, que tanto bien han traído a mi persona y a mi vida en general. Mi madre M. Teresa, fue una santa, —empleo esta expresión solo para ilustrar que tenía un buen corazón—, lo dio todo por su familia.
    

    
       Jorge, su marido,  que en paz descanse, me enseñó el arte de amar a las personas, lo que pasa es que me quedé  solo a medias,  y me ha llevado otros veinticinco años aprender un poquito más. Lo mío sin duda es el corazón, es penetrar en lo profundo de las almas y… salir escardado, bueno, en ocasiones sí y en otras ocasiones también.
    

    
              La amistad hay que buscarla dentro, cosa  altamente difícil cuando en nuestra sociedad cada vez las cerraduras de nuestro corazón son más y más fuertes; tenemos multitud de cerrojos que impiden que tengamos acceso al interior de las personas. 
    

    
      No pretendo adentrarme en los chismes de la identidad de las personas, ya sea de soltería o matrimonio, eso queda para los programas del corazón, tan demandados actualmente; y es que para la mayoría de la gente no deja de tener cierto morbo el conocer la vida personal de los demás. La gente lo que quiere o le llama la atención es conocer los detalles. 
    

    
      En este tema, como en casi todos, el que opina es el que se puede equivocar, el que trabaja el que puede fallar o acertar, por eso no me asustan las críticas; normalmente se vapulea al acertado, ya que deja en evidencia a los demás.
    

    
              No me queda más remedio que mencionar de nuevo a mi madre  M. Teresa. Ella no pudo estudiar, tuvo que trabajar de pequeña para aportar a la casa lo poco que se podía aportar. Estamos en plena  posguerra donde la desolación, la destrucción, donde las libertades eran minadas a golpe de pistola en mano, en manos de unos…, mejor colocar censura. No es bueno hablar en un lenguaje obsceno, pero a veces no se puede evitar.
    

    
              Mi madre me enseñó muchas cosas, aunque se marchó cuanto más la necesitaba, ella recibió a la vez de mi abuelo tantas cosas buenas, el altruismo, el amor a los demás, la ayuda desinteresada, el arriesgar para ayudar a otros; pero si algo la definió por encima de todo, es que fue una luchadora. Lo  que tengo y lo que soy se lo debo en parte a ella.
    

    
      Me inculcó el estudio, el amor por el conocimiento, pero no un conocimiento vano, me refiero al conocimiento de la vida. Creo que algunos lo llaman “mundología”, y yo que creía que era una palabra inventada por mí, y ahora me entero que alguien se me ha adelantado. Me enseñó la responsabilidad en el trabajo y el no rendirse antes las adversidades, que casi siempre son muchas y grandes, como altas montañas.
    

    
              Fue mi madre mi primera amiga, amiga de verdad, con un corazón que no le cabía en el pecho. ¡Claro que me dejó entrar en su corazón!, cada vez que necesitaba algo iba pasaba y me servía, así suplía mi necesidad. No había muchas cerraduras en su corazón, creo que nunca vi alguna, os lo aseguro, no miento y si mintiera, pero es que no miento, es cierto, ella vivía con el corazón abierto. ¡Cómo es la vida!, precisamente murió del corazón.
    

    
              Mi padre Jorge desempeñó un papel distinto en mi vida, os puedo decir que lo disfruté un poco más que a mi madre, pues murió ya mayor, a la edad de ochenta  y pico de años, el pico es  lo de menos. También murió de lo mismo que mi madre.
    

    
              Todos sabemos como funciona un cuerpo, este está constituido por miembros, los cuales entrelazados entre sí forman una unión perfecta, como un encolado; mi padre supo estar en su lugar, tal vez no de protagonista, de líder; pero sí de ayuda. Mi madre no habría podido conseguir lo que consiguió sin la ayuda de mi padre.
    

    
              De él heredé, saber estar en un segundo lugar aun pudiendo estar en primera línea. A eso se le podría llamar humildad, aunque nunca el humilde se debe definir como tal. Él me enseñó el amor a todo lo que nos rodea, ya sean personas, animales, plantas, el campo. 
    

    
      Sabéis, yo hablo con las plantas, bueno el asunto tiene un poquito de broma, pero… ¿quién no habla con su ordenador y le pregunta en voz alta?, y no solamente le pregunta sino que espera que le conteste bien lo que queremos escuchar, y qué decir de la lavadora, secadora. A veces tenemos amigos que no nos hablan pero aun así son amigos. Os contaré acerca de estos amigos en otra ocasión, os lo prometo.
    

    
      Mi padre me enseñó a dormir tranquilo cuando hay tormenta. Es algo parecido a una pequeña historia que se cuenta donde un gran señor, de una  casa labriega, fue llamando a sus siervos y empleados para ver cuál era más sabio, para  dejar todas las posesiones en sus manos, mientras él se ausentaba un gran tiempo a causa de negocios.
    

    
              Fue llamándoles y les hizo solamente una pregunta. ¿Qué haría usted si se desencadenase una gran tormenta al atardecer? Las respuestas fueron de lo más variopintas. Uno se decantó —ya que había mencionado la hora de la tormenta, al atardecer— por buscar todos los faroles de gas que hubiese en la casa, y las velas para tener luz ante las inundaciones que provocaría la tormenta. Otro pensó que lo ideal sería tener un gran fuego en la chimenea de la cocina para poder secar la ropa de sus compañeros que a estas horas regresarían de las labores del campo, y así evitar posibles pulmonías. Así fueron pasando casi todos los empleados y a todos, la respuesta fue la misma: “No me sirve usted para hacerse cargo de  mi hacienda, mientras yo esté fuera”.
    

    
               Había un muchacho entre ellos, flacucho y un tanto desaliñado, pero con una expresión segura y desafiante, que no parecía muy interesado en toda aquella representación teatral, y apenas le prestaba atención al señor. Este, un poco molesto, le llamó y le expresó su enfado al prestar tan poca atención a su propuesta. El muchacho le miró de soslayo,  y le dijo  que él, lo único que haría sería irse a dormir tranquilo.
    

    
              Su  señor, que era un gran sabio, no dudó ni por un momento ponerlo al mando de su casa en su ausencia. Querido lector, pensará usted  que el señor de la hacienda usó de ligereza al no preguntarle el por que, pero no fue así. 
    

    
      Este muchacho era el que guardaba los rebaños de ovejas en el monte, y cada vez que había tormenta las recogía con antelación, para que no hubiese desgracias a causa de las posibles inundaciones.
    

    
              Conocía las reacciones de los corderos, y la de sus madres. Cuando el tiempo va a cambiar siempre se ponen revoltosos e intentan comunicarle a su dueño, que es hora de regresar a casa. El señor se acordó que rara vez le había sorprendido una tormenta a este muchacho, y que sus ovejas gozaban de buena salud; apenas ningún accidente, ningún ahogamiento en un arroyo desbordado…
    

    
              Mi padre me enseñó a dormir tranquilo cuando hay tormenta. Los deberes hay que hacerlos antes de los exámenes. La palabra  éxito solamente  se encuentra en una ocasión delante de la palabra trabajo: en el diccionario. 
    

    
      ¡Cuánto tengo que agradecer a mi padre! Todo lo que me enseñó, y sin embargo nunca se le pasó ni por la imaginación el que era un gran maestro. Él ni siquiera sabía que me estaba enseñando cosas, que cuarenta años más tarde todavía no las he olvidado, las cuales forman parte de mi vida, de una manera vivificadora y creativa.
    

    
              Hablar de amistad, saber distinguir a un amigo de un detractor puede que sea un trabajo arduo y difícil, pero en algunos casos es tan sencillo como decir buenos días.
    

    
       Mi padre Jorge sí que fue un gran amigo mío, no tengo dudas al respecto; pero esto es normal. Que tus padres sean tus amigos es algo que se podría entender como casi lógico, aunque no se dé en todos los casos. Os prometo que sacaré del gran tesoro de sus corazones algunas monedas para que podamos utilizarlas en adquirir sabiduría.
    

    
              El recuerdo a más temprana edad  que tengo fue a los cuatro años. Sucedió que mi padre había sembrado unas cuantas matas de pimientos en el huerto. Después yo me quedé jugando. Se me ocurrió que tenía que hacer algo. Arranqué todas las matas y las puse debajo de un cubo que había por allí cerca.
    

    
       Al día siguiente cuando mi padre fue a ver si habían agarrado, su sorpresa fue extrema al darse cuenta  de que no había ni rastro de las matas de pimientos. Me preguntó y le dije que las había cogido y puesto debajo de un cubo ya que  pasarían mucho frío a la intemperie de la noche. La respuesta, que todavía  recuerdo fue: eso está muy bien hecho, pero quiero que sepas  que ya en este tiempo,  mes de mayo, los pimientos no pasan frío, así que vamos a sembrarlos de nuevo. Ya verás como mañana están fuertes y vigorosos.
    

    
              A veces no se recuerdan los detalles de lo sucedido, sino solamente las sensaciones que te quedan. En este caso tanto detalles como sensaciones están vivos en todo mi ser.
    

    
       ¿Cómo creéis que me sentí? No podría expresarlo, pero os puedo decir que muy bien, no podría tener otro recuerdo más  dulce y comprensivo, lleno de paz y de bienestar; fue mi padre, que apenas sabía poner su nombre. Recuerdo que cuando firmaba lo hacía así: J—ge. Yo le decía: papá te faltan algunas letras, ¿Por qué no las pones? El decía que ese era su nombre, que no le faltaba nada y que tampoco le sobraba.
    

    
              Me enseñó a estar ahí, ¿A dónde?, ahí, simplemente estar. No podría empezar a hablar de la amistad mencionando a otros personajes, y aunque ellos ya no estén, su recuerdo sigue cada día vivo como una fuente de aguas salutíferas, frescas que calman mi sed.
    

    
              Es Navidad y me pregunto: ¿Por qué en este tiempo nos ponemos casi todos un poco más sensibles?, es que nace el Hijo de Dios, eso dicen la mayoría, de lo cual discrepo en parte, ya que posiblemente Jesús nació a mediados de otoño. Lo que es cierto  es que aunque para mí, la Navidad, el nacimiento de Jesús, no se produce un veinticinco de diciembre, recordando al dios sol, ídolo pagano. Sí que cada día intento que Jesús nazca en mi vida, en mi corazón. No por ello me puedo librar de esa magia que me envuelve en estas fechas, así que me alegro de haber comenzado a escribir estas historias en Navidad.
    

    
              Acerca de la pregunta que me hacía al despertarme en la mañana del veinte de diciembre de 2008, sigo todavía sin tener respuesta, no sé si tengo algún amigo. Cuando hablo de amigo generalizo e incluyo, ¡cómo no!, también al sexo femenino. 
    

    
      Creo que se puede estar casado o soltero y tener amigos o amigas, si no fuera así, la vida estaría mal diseñada, lo cual no lo creo teniendo un Dios tan sabio como el que tenemos.
    

    
              Cuando vio todo lo que había hecho dijo: realmente todo esto es muy bueno.
    

    
              Dios  se equivoca bastante menos que el ser humano. Una cosa sí que he recordado. He tenido amigos y verdaderos. Puedo descansar. Puede que ahora se estén gestando otros, pero ya llegaran los partos. Hay que saber esperar, y no sacar el pollo del horno hasta que esté bien hecho; de lo contrario no disfrutaremos de la comida como debiéramos. Sigo debatiéndome si tengo amigos ahora, en el presente; pero bueno si están, aparecerán en ese momento que los necesite.
    

    
              Un amigo es necesario para poder compartir cargas que tenemos que a veces no se pueden compartir con nadie, inclusive con tu pareja. Aunque suene raro es así. Tu pareja  debería ser tu amigo  o amiga pero no sucede siempre, lo que sí es cierto es que necesitamos compartir, intimar, ya que hemos sido creados para con esta función y necesidad a la vez. No le daré más vueltas al asunto seguro que están ahí, aunque no se hayan manifestado todavía.
    

    
              Como se suele decir: “Que me quiten lo bailao”. Mis padres fueron mis amigos. Sobre todo fueron mis padres; pero vuelvo a repetir, también fueron mis amigos. Su recuerdo me llena de paz, de amor, de reposo…
    

    
      Cuando cierro mis ojos y les trajo a mi memoria, me produce un gozo indescriptible. Disfruté a su lado, y disfruté, sobre todo, de ellos. No creáis, mis queridos lectores, que todos los padres son así. También los hay que abandonan a sus hijos, que venden a sus hijos, que abusan de sus hijos. Algo incomprensible, pero cierto.
    

    
      Por desgracia no todos los padres son amigos de sus hijos. Yo tuve la suerte de tener una fuerte amistad con ellos, y estoy tremendamente agradecido por ello. Siempre estaréis en mi recuerdo.
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      Primer encuentro con Caris
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Os voy a cantar la canción más bonita del mundo, no, eso es de la Oreja de Van Gogh, os voy a contar la historia más bonita del mundo. Muchos personajes son inventados. El que nombro en esta historia está inspirado en una novela de Ken Follet “
      Un mundo sin fin”.
    

    
       
      El personaje se llama Caris y aunque en dicha novela representa a una mujer con unas connotaciones concretas, a mí personalmente  me ha inspirado para utilizarlo en otra historia. Es tu historia, es 
      Totus Tibi
      , todo para ti.
    

    
              Cuando la vi era una mañana de mayo. El sol ya calentaba lo suficiente para que los días fuesen hermosos. Aquí en Andalucía la primavera es muy agradable, no hace mucho frío y el calor tórrido del verano no ha hecho su aparición todavía. Me gusta mirar a las personas a los ojos, en ellos encuentro cosas que no pueden ser halladas en ningún otro lugar.
    

    
              Nos cruzamos una mirada y le estreché la mano con delicadeza, mano aparentemente pequeña y suave, solo unas palabras en la presentación. No recuerdo mucho más, todo fue muy rápido incluido los latidos de mi corazón.
    

    
       No soy ningún jovenzuelo para no saber cuando me pasa algo, podríamos decir un tanto extraordinario. A veces cuando te pasa algo así piensas que mañana  todo seguirá igual.
    

    
              Engañoso es el corazón más que todas las cosas. Eso es lo que me estaba pasando, mis emociones y sentimientos me habían pasado un mal momento. 
    

    
      Ella era jefa de ventas en esta zona de la marca tan conocida y tan buena de chocolates Nestlé. Yo tenía un pequeño negocio de venta al por mayor, de lo que tanto gusta a los niños: de chucherías. Miles y miles de artículos; caramelos, gominotas, chocolatinas, frutos secos, snack, no os podéis imaginar como es ese mundo por dentro, es inmenso, casi como una tienda de chinos de todo cien, estos sin duda me superaban.
    

    
              Siempre he pensado que aquél encuentro no fue casual, creo muy poco en las casualidades, aunque también las acepto. La sensación que experimenté fue distinta, especial; os puedo decir que aunque Caris es una mujer hermosa, de mediana estatura, de formas y curvas redondeadas, muy femenina y atractiva por supuesto, sin caer en lo que llamaríamos una “mujer gordita”, no me impresionó su físico; no quiero ser pedante pero aun mostrando unos pechos generosos ocultos por una camisa blanca no me llamaron la atención en absoluto, sin embargo como mujer me impresionó. Y es que a mi edad, en ese tiempo tenía  cuarenta y tres años, cualquier cosa puede pasar.
    

    
              Ella es más joven que yo unos cuantos años. No noté nada extraño, solamente una cosa: que era una auténtica profesional. Se limitó a explicarme cuales eran sus intenciones. No habría regateo en los precios. Si quería comercializar la marca Nestlé tendría que ajustarme a lo marcado por sus jefes y punto. 
    

    
      Por supuesto que fue educada, amable; al final me dio las gracias por haberla atendido, yo también le correspondí dándole las gracias de nuevo por su amabilidad. Algo me hizo “tilín”, en el sentido de ver en ella a una persona distinta.
    

    
              Yo, a causa de mi trabajo he conocido a mucha gente; mujeres, hombres, los dos juntos, pero no en la cama, me refiero a homosexuales, lesbianas. 
    

    
      En una ocasión comiendo con unos compañeros nos servía la mesa una lesbiana, la cual era una mujer muy hermosa. Sus ojos rasgados y sus labios húmedos le daban un encanto especial; con un par de botones de la camisa desabrochados se  dejaba ver en ocasiones parte del sujetador. Aquel día lo llevaba negro con una franja roja, la del interior. En estas circunstancias era difícil que nadie hiciera  al menos algún comentario. 
    

    
      Al fin uno de mis compañeros se animó e hizo un comentario muy gracioso o muy atrevido: “Aunque seas lesbiana estaría dispuesto a acostarme contigo y con tu pareja a la vez”. Y es que los hombres en ocasiones fantaseamos así, nos metemos todos y sálvese el que pueda.
    

    
              Aquél día fue extraño para mí. La verdad es que había conocido, no en el sentido bíblico, a muchas personas, entre ellas a muchas mujeres y sin embargo esta era distinta. ¿Qué me estaba pasando? ¿Tendría  fiebre?, la menopausia no la podía tener, tal vez la p…pausa, menos mal que aquello pasó y transcurrieron unos días en volverla a ver. 
    

    
      Ahora en el próximo encuentro estaría más atento, analizaría mejor mis reacciones; no os lo he dicho todavía pero soy un gran observador, me puedo fijar en una primilla que surca los cielos a cientos de metros en busca de su presa, o en una hormiga, que evidentemente no puede con una haba, pero intenta arrastrarla hasta el hormiguero de manera persistente.
    

    
              En el próximo encuentro tendría que ser yo el que liderara la conversación, usar la diplomacia, le preguntaría por su familia: padres, hermanos, incluso por su novio; no, mejor no meterme en camisas de once varas.  Sobre todo no le prestaría mucha atención a fin de cuentas ella no me había prestado ninguna en especial, ella era ella: su negocio, su estrategia, su vida,  eso no me gustaba mucho pero era así, ya tenía una imagen de su persona completamente real, por lo menos para mí de cómo era ella.
    

    
              En los negocios difícilmente hacemos amigos, el materialismo es la plaga del siglo XXI. Qué os puedo decir del consumismo. En el negocio que regento se dan hachazos que valen 5.000 euros, pero no todo es así, encuentras en ocasiones pequeños rayos de luz que te iluminan por momentos, y sigues en la brecha luchando como en una jungla parecida al anuncio de la tele.
    

    
              Mi mujer se llama  Meli y es… ahora no os voy a hablar de ella, pero es rubia como el sol… no,  no os voy a hablar ahora de ella, solamente os diré una cosa: que me ha salvado dos veces, literalmente, y ahora me está salvando por tercera vez, no dudaría ni un segundo en declarar que es una buena amiga. 
    

    
      Ya he emitido mi juicio y ni siquiera sabéis como es, lo que ha hecho o está  haciendo. Ya la conoceréis, es realmente excepcional.
    

    
              Pero qué ilusos somos a veces. La primera vez que ves a una  persona y piensas que ya la conoces. Nunca más lejos de la realidad. No es fácil conocer a una persona, ya no en su totalidad, sino parcialmente. Años, décadas; se diría que toda la vida y la persona que tienes a tu lado es una caja de sorpresas.
    

    
              Yo pensé que Caris era así, como me la imaginé. Pero no, seguro que era distinta a lo que mis ojos vieron aquel día. Con la amistad sucede algo similar. Pensamos que somos amigos de tal o cual persona, por haber estado unos días trabajando a su lado o algo parecido. 
    

    
      La amistad es un coche con motor diesel. Necesita kilómetros para desarrollar todo su  potencial.
    

    
              Lo que no podemos negar ni deberíamos, es negar las sensaciones que una persona nos produce cuando la conocemos por primera vez. Lo que siente nuestro cuerpo  en esos momentos es algo que no podemos controlar ni cambiar aun proponiéndonoslo. Está ahí y nada más. No tiene por que ser cierto o falso. Solo es la expresión de nuestra propia experiencia.
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      14 de enero de 1.971
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Ingreso en el Internado de S. Juan Benito, tengo diez años. Viene a mi memoria esta fecha porque fue muy espacial para mí. Aunque el primer día, los primeros días, los primeros meses se me pusieron muy cuesta arriba, después todo se fue normalizando con el tiempo.
    

    
      Hemos visto u oído acerca de los internados, sin embargo hay que vivir esa experiencia para conocer en profundidad las sensaciones que produce ese aislamiento de tu familia, de tu entorno, de tus amigos, de aquellas cosas que te rodean,  y que forman parte de tu vida. 
    

    
      No serían más de las diez de la mañana cuando mi hermano mayor, Esteban, me llevó al colegio. No llevaba gran equipaje, lo normal de un niño de familia humilde.
    

    
       Cuando llegué todo era desconocido, aquellas paredes, la torre de la iglesia, las rejas en las ventanas, ¿Sería aquello un colegio o una cárcel?, esa duda la mantuve durante bastante tiempo  hasta que al fin me resigné: era sin duda una cárcel, por lo menos para mí.
    

    
              Aquel día solamente hablé con mi hermano. Cuando se despidió de mí, me dijo que me recogería en dos semanas para que pasara el fin de semana en casa con mis padres. Eso era demasiado; maldije al que había inventado los internados, o por lo menos no pensé cosas buenas de él o ella, pues pronto me enteré que ese colegio había sido creado por la donación de una señora, en un acto de buena voluntad y servicio altruista. Vaya manera de hacer altruismo pensé.
    

    
              Recuerdo que había un pequeño patio cercado a la derecha de la entrada  donde había unos columpios y unos toboganes. Los niños gritaban y saltaban como cabras en el monte, parecían felices, yo ni siquiera intenté columpiarme en uno de aquellos artefactos. Estuve casi toda la tarde mirando a mi alrededor, sobre todo, inmerso en mis recuerdos de casa.
    

    
              Mi familia vivía en una casa de campo al lado de una ladera, había un arroyuelo que la surcaba de este a oeste. Era hermoso pensar en el hogar, pero aquello era otra cosa, pensaba yo, posiblemente una cárcel. 
    

    
              ¿Qué hace en una cárcel un niño de diez años? No me consideraba  malo, tal vez un poco travieso. Era un buen chico, no sería capaz ni de matar una mosca.
    

    
              El contacto con mis iguales fue difícil, los niños no se interesaban mucho por mí y yo menos por ellos, pero eso no me preocupaba, había encontrado un báculo a mi medida en el que apoyarme; uno de los curas. 
    

    
      El Internado estaba dirigido por aquél entonces casi en su totalidad por personas religiosas, aunque había también laicos llamados educadores. Este hombre se fijó en mí, creo que no se lo puse muy difícil, ya que estaba de las veinticuatro horas  que tiene el día, veinticinco solo.
    

    
              Este hombre fue un gran “padre” para mí, se llamaba D. Antonio Mostero. Menos mal que siempre  he gozado de buen humor y una pizca de ironía. Pensaba yo en voz alta que a Mostero le gustaba el mosto una barbaridad. En las misas los curas toman vino. Yo sabía que el mosto era primo hermano del vino, así que lo relacionaba con el mosto. En resumidas cuentas  se llamaba de apellido Mostero porque le gustaba enormemente el mosto. Era un gran hombre y me ayudó bastante a integrarme, aunque solamente fuera un poquito, en aquel ambiente que para mí seguía siendo bastante hostil.
    

    
              Poco a poco fui conociendo a mis compañeros. Las chicas asistían solamente a las clases y pernoctaban en casa, así que era un colegio mixto, pero solo a medias. Recuerdo algunos nombres: José Estrada, Paqui Domínguez, Javier Casasola, Elena- no la de Troya-, esta era una niña que encandilaba y te sacaba de quicio. Manolo Sáenz  con “n”, estos sí que eran personajes reales, fue algo natural, las ovejas descarriadas frente a la adversidad se suelen juntar.
    

    
              José Estrada tenía unas orejas enormes, era de Álora, un pueblo de Málaga. A pesar de sus orejones era un muchacho amable y me trasmitía tranquilidad. Nunca había malos gestos, zancadillas, insultos; pronto nos hicimos buenos compañeros, en el juego y en los estudios. 
    

    
      Yo era muy buen estudiante, sacaba las mejores notas de mi curso. Aquello ya había cambiado bastante, no era una cárcel  ahora era un reformatorio, pero bueno ya cambiaría con el tiempo hacia algo mejor.
    

    
              Ya por aquél entonces las niñas  me hacían cambiar el color de la cara  de blanco a un rosado fuerte en breves segundos. Paqui Domínguez  me tenía loco pero como siempre he sabido guardar un secreto, nadie se enteró en los cinco años que estuve en el Internado. Era morena, el pelo lacio, siempre muy bien peinada, era una muñeca de verdad no como la que tenía mi hermana Loida. La miraba y veía a la hija de la Virgen María.
    

    
       En una ocasión le pasé una carta, las de entonces. En ella le expresaba mi amor y le decía que si no me correspondía me suicidaría. Sabéis lo que pasó, pues ninguna de las dos cosas, eso hizo que me olvidara de ella, había otras chicas, a fin de cuentas dije como la zorra a las uvas cuando no pudo alcanzarlas: están verdes, no vale la pena pelear por ellas
    

    
      Javier Casasola era de Campillos, a unos treinta kilómetros de Antequera, era compañero de clase y aunque no significó mucho para mí, fue un buen compañero, nos unía la pasión por el deporte, a él le gustaba mucho el boxeo, para mí el fútbol era mi pasión. 
    

    
      En el colegio había un campo de fútbol de chinos que me pateaba cada vez  que teníamos unos minutos de recreo, y sobre todo los fines de semana que no iba a casa, le daba cada paliza que hasta gritaban las porterías; tengo todavía un recuerdo muy patente de aquellos encuentros entre los chinos y yo. 
    

    
      En una ocasión iba corriendo tras el balón y era tanto lo que quería correr que cerré los ojos para ver así si lo conseguía, mi sorpresa fue que empecé a ver de una manera nítida de pronto. Un milagro, pero fue, sobre todo lo que vi, estrellas brillando en mi cabeza. El porrazo fue esplendoroso.
    

    
              Cuando nos caíamos decíamos que habíamos “extendido velas”, serían por las velas que nos salían por la nariz que eran auténticos manantiales de sangre y mucosidades. Estas eran abundantes sobre todo cuando estábamos resfriados. 
    

    
      Pues bien, tengo todavía un pequeño chino de unos cinco milímetros de diámetro en mi codo derecho. Le tengo mucho cariño, se me puede notar al apretar un poco la piel.
    

    
              Había un muchacho que amaba el fútbol, como casi todos, pero este si es posible un poco más. Además tenía buenas cualidades físicas. Estuve con él hasta tercero de BUP, después le perdí la pista. Pronto nos hicimos buenos colegas, estábamos en el mismo equipo de fútbol de una liguilla que hacía el mismo colegio entre sus alumnos.
    

    
              Allí todo era inmenso, un comedor que se te perdía la vista, tanto niño suelto por todos lados, asustaba. Los dormitorios eran auténticos salones que podían medir cincuenta metros de largo por veinticinco de ancho, camas y más camas, al final los servicios con las duchas.
    

    
       Para colmo había literas, lo cual hacía de aquel lugar un auténtico enjambre de niños. Cuando nos acostábamos el educador, que dormía también en el mega dormitorio, eso sí, en una esquina y con unas cortinas; tocaba silencio y ya se acababa toda la diversión, no había más remedio que callarse, aun así hablábamos muy bajito y desafiábamos  las leyes humanas a expensas de que nos escuchasen y nos castigasen sin postre.
    

    
              Yo dormía abajo y Manolo arriba, nos entendíamos muy bien, y a pesar de los ciento veinte centímetros que nos separaban las literas, cuando los demás dormían,  nosotros hablábamos y hablábamos, nunca nos cogieron, es decir: que se podía desafiar las leyes y vencer. Eso pensábamos  y estábamos orgullosos de ello.
    

    
              Éramos más que colegas, pero no pensemos más de lo permitido, no hubo nada de sexo entre nosotros. A mí siempre me han gustado las chicas, sobre todo las guapas, los hombres nunca me han llamado la atención, yo iba por Paqui, después por Elena, después… ya os contaré. 
    

    
      Surgió una empatía con Manolo Sáenz algo especial; sería mi mejor amigo en aquellos cinco años de Internado, algo pasó cuando estábamos en 8º de EGB. 
    

    
      Hubo un accidente que nos separó, os lo podéis imaginar: una chica. Esa es otra historia de la cual tengo recuerdos agridulces, lo que me da cierta pena es que a través de este acontecimiento mi amistad con Manolo se fue apagando y ya en el Instituto nunca fue lo mismo. Es más, fue un compañero como otro cualquiera, nada de especial.
    

    
              Me dolió, las amistades a veces hacen daño, no sé como pasó pero no es un recuerdo agradable el perder a un amigo, por lo menos creo que fue mi amigo, yo de él supongo que también.
    

    
              La amistad a esa tierna edad es muy fluctuante. A las menos de cambio, todo se puede ir al traste. Son acontecimientos que no controlas, que se te escapan de las manos. Van  y vienen como una ráfaga de viento. Unas veces te refresca y otras veces te corta la cara de frío.
    

    
              A esa edad no sabía lo que era la amistad. Tal vez la palabra compañerismo sería más adecuada a lo que viví en esos años de preadolescencia.
    

    
              Bueno, la vida se vive solo una vez. Esos fueron mis momentos. Ni buenos ni malos diría yo. Pensándolo bien, hubo más momentos buenos que malos. Sobre todo me ha quedado un bonito recuerdo de esos años. Así pues, no debieron ser muy malos.
    

    
              Como he comentado, el perder esa amistad me dolió. Pero… ¿qué le vamos a hacer? Aguas pasadas no mueven molinos. Había que seguir adelante, y por suerte y por gracia, salí de aquella lucha victorioso.
    

    
              La vida siempre nos da nuevas oportunidades en casi todos los campos. En el de la amistad suele ser así. El trascurrir del tiempo hace que conozcas nuevos amigos. Obviamente diferentes, pero amigos.
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      Verano de 1.971
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Fueron seis meses intensos en el Internado pero tuvieron su premio. Las vacaciones se avecinaban y había que llevar un escrupuloso calendario, en el cual se tachaban los últimos cincuenta días de estancia en el colegio. Se tachaban de mayor a menor, así íbamos celebrando los días que faltaban para la traca final, el Apocalipsis o algo parecido.
    

    
              Libreta en mano y a escribir las direcciones de los compañeros y compañeras para cartearnos en verano, no existía el teléfono, por lo menos para la gente normal como nosotros. Despedidas, abrazos, bromas…
    

    
       En estas fechas aprovechábamos las pocas ocasiones que teníamos de besar a las chicas. En fin de curso estaba permitido. Y ensayábamos como daríamos los dos besos, por que lado se empezaba, por la mejilla derecha o por la izquierda, una gran duda. 
    

    
      Eso era extraordinario. Iba a besar a Paqui, no a Elena la que me tenía loco, bueno tanto ensayo que la función salió bien. Creo que fueron los dos besos más excitantes que en  mi vida había dado a una chica.
    

    
              La llegada a casa fue extremadamente emocional, la recuerdo con una nitidez asombrosa, solamente tenía diez años.  Aquello era maravilloso. El reencuentro con otros amigos.
    

    
              El arroyo llevaba agua todo el año, incluido el verano. Aquello era un paraíso. Allí tenía amigos de verdad, los pájaros, los árboles, las piedras; me gustaba ir al arroyo y buscar pepitas de oro, o por lo menos algo que brillase. Como es normal en verano el agua era cristalina. Escuchar el gorgoteo del agua  en su corriente era hermoso. Ahora me produce tristeza, porque en la actualidad ese arroyo ha dejado de llevar agua. Ahora es todo distinto, es hermoso porque ha sido mi hogar hasta que me casé con Meli, pero ahora es diferente. Como dice el titulo de una serie televisiva “Aquellos maravillosos años”, aquellos años fueron irrepetibles, pero la vida es así, el pasado ya pasó, y  hay que vivir el presente y si es posible mirando hacia el futuro. Para los cristianos los tiempos pasados nunca fueron mejores que los presentes.
    

    
              El arroyo era mi lugar preferido, formaba parte de mi vida, conocía todo su recorrido, aproximadamente un kilómetro de longitud, hasta que desembocaba en otro más grande, el cual ya no estaba en las tierras de mis padres.
    

    
              A mi edad no tenía muchas obligaciones y gozaba de horas y horas casi siempre solo, pero acompañado de esos amigos que no te hablan,  que están  a tu lado, que te reciben con cariño, que te susurran, que te acarician el pelo suavemente, que te golpean en el oído hasta que a veces miras a tu alrededor pensando que hay alguien allí. Fueron momentos para desear que nunca pasasen.
    

    
              Mi padre trabajaba en el campo y como a mí me gustaba tanto le acompañaba en algunas tareas que él me dejaba hacer, pues otras consideraba un tanto peligrosas y no me permitía que le acompañase.
    

    
              Un día me propuse ponerles nombre  a todos los árboles, piedras, juncos, pájaros; tarea difícil, pero mi intención era inmortalizar aquel lugar. Creo que desistí, pero no todo se perdió. Me gustan mucho las fotos y conservo de aquellos maravillosos años algunas en  mi museo particular de casa. Quién sabe si algún día podréis verlas, comprobaréis que estoy hablando de verdaderos amigos.
    

    
              Había que organizarse muy bien para poder visitar todos los escondrijos de aquellos mil metros de vida. Al lado izquierdo del nacimiento había una hilera  de membrillos de invierno, le llamábamos  “gamboas”. 
    

    
      En verano estaban duros y fuertes, y se te pegaban al paladar hasta casi asfixiarte. Valía la pena morir en el intento. Los primeros, aunque duros como ripios, eran los más sabrosos. Yo tenía mi pequeño truco para coger los más maduros. Consistía en ver cuales estaban más amarillos alrededor del cabo que los sostenía a la rama, aun así teniendo cierto tono amarillento no dejaban de estar verdes como la cebolla.
    

    
              Al final de la hilera de membrillos había un peral. No sé si es porque estaba al lado de los membrillos, pero al igual que ellos tenían las peras como piedras. No todo era así a lo largo del arroyo, había muchos frutales que daban verdaderos manjares a la boca: manzanos, cerezos, un avellano americano. 
    

    
      Por aquel entonces las adivinanzas en los chicos eran muy comunes y me vino no se de donde la adivinanza que decía: ¿Cuál es el ave que no tiene panza? Yo lo sabía, tenía un avellano en mi paraíso. Los frutos del avellano americano tienen una cáscara muy dura, pero era imposible que se resistieran a las buenas piedras del arroyo que hacían de yunque y de martillo.
    

    
              Un poco más abajo estaban las higueras. Cuando llegué del colegio el  veintiuno de junio estaban casi en su punto. Las brevas son la primera cosecha de frutos que da la higuera, los higos la segunda, estos son más pequeños y no llaman la atención tanto como las brevas. Mi padre me decía que hasta el día de S. Juan, veinticuatro de junio no se podían comer las brevas, ya que te salían boqueras, una especie de llagas en los labios que escocía una barbaridad; es por eso, que me sometía estoicamente a mi padre y aguantaba sin catarlas  en contra de mi voluntad,  hasta el día veinticuatro. Ese día me zampaba siete u ocho aunque estuviesen verdes, claro que yo tenía mis trucos para acelerar su maduración, ahora lo entiendo mejor de adulto, al escribirlo me sonrío porque es como acelerar la excitación de una mujer  ablandando sus pechos, hasta que en un espacio de tiempo todo madura y está listo para ser servido.
    

    
              Cuando empezaba  a ablandar las  brevas se ponían evidentemente más tiernas pero el problema seguía siendo el mismo: que no estaban maduras. Las boqueras hacían acto de presencia en breves horas. Menos mal que mi madre tenía remedio para todo o casi todo. Me daba algo y aquel escozor se me aliviaba por lo menos en parte. El malestar seguía, pero el alivio era suficiente  para seguir con vida  y llegar por lo menos hasta que me topase con los ciruelos.
    

    
              Teníamos unos que daban el fruto blanco y otros morado, en ese tiempo estaban bastante verdes, pero no era cuestión  de desaprovechar el momento. En el colegio seguro que no las iba a probar ni verdes ni maduras. Amargaban como la tuera, y lo peor no era eso, lo peor era que el vientre se me descomponía, eso era algo difícil de controlar, no obstante el precio ya estaba pagado y jamás desistía en  mi acometida.
    

    
              Resulta gracioso y anecdótico pero en  mi casa teníamos viñedos; si sabéis algo del tema, en julio e incluso en agosto las uvas suelen estar verdes y fuertes como el tango. ¡Qué os puedo decir!, los mismos efectos que las ciruelas. A pesar de todo, todo era bueno, hermoso, solamente había algo que me entristecía: todo aquello iba a terminar pronto. El fin del verano se acercaba a marchas forzadas. Ahora no tenía calendario. No quería tachar ni un solo día. Imaginaba que siempre era el mismo día, así pues, tal vez el tiempo no pasaría, pero no, el tiempo pasaba más deprisa  de lo que podía imaginar.
    

    
              Tuve muchos amigos  aquel verano. La inmensa mayoría de gente inanimada  que me rodeaba, pienso que tenían alma, ya que podía comunicarme con ellos, si no fuera así todo sería un fraude. Nunca traté mal a mis amigos, se comportaron espléndidamente bien conmigo, os puedo decir que no tengo nada  que reprocharles.
    

    
      Pasados muchos, muchos años; sigo teniendo amigos en ese maravilloso lugar. No seré yo el que los haga desaparecer. Para mí siguen siendo verdaderos amigos; amigos que te hablan, que te susurran al oído cosas que nadie puede escuchar ni entender.
    

    
      Cuando paseo por esos lugares, se produce en mi cuerpo una verdadera transfiguración. Algo hermoso sin lugar a dudas.
    

    
      Tenemos la capacidad innata de poder recordar. A Dios gracias, porque todo no es negro, todo no es fango y cieno. Hay luz, aguas transparentes y tierra fértil.
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      Desde pequeño las inquietudes del alma siempre han estado en mi vida  a flor de piel. Cuando  tenía diecinueve años  creí haber tocado el cielo cuando me encontré sin buscarlo  con un montón de amigos, por lo menos eso me parecía a mí. 
    

    
      No es que quiera crear dudas en el lector, pero es la verdad.  No supe si eran amigos  o no hasta pasados veinticinco años. Mucho tiempo para recoger espinos y cardos borriqueros, pero la vida es así. Aprendemos en muchas ocasiones con sangre. Eso no quiere decir que esté de acuerdo con tal aprendizaje, pero es lo que ocurre en ocasiones y hay que aceptarlo.
    

    
              Conocí a un hombre llamado Jacinto. Era a primera vista un gran personaje. Inteligente, buen orador, amable; siempre con una sonrisa en los labios, pero lo que le caracterizaba sobre todo era su liderazgo, era un líder total, sólido. Su proyecto era formar una ONG con varias oficinas en España  para tratar a enfermos del SIDA. A mí me cogió un poco de sorpresa, a pesar de todo lo recibí bien, ya que el altruismo nunca ha estado lejos de mis pretensiones.
    

    
              Alrededor de él se movía mucha gente: la organización, la propia ONG. Un mundo para servir y encontrar una razón de ser, para hacer amigos y ser amigo de los demás. 
    

    
      Al principio todo iba como una balsa de aceite. Estamos hablando de los años ochenta. La democracia estaba aún en ciernes y todo era favorable para que este gran proyecto se llevase a cabo de una manera satisfactoria.
    

    
              Todo el peso de la organización en sí la llevaba Jacinto, tenía unas capacidades asombrosas para desenvolverse en esos ambientes de reuniones, de contactos, incluso de política. No tenía límites este hombre en las relaciones sociales. Nuestra labor principal era obedecer órdenes y ejecutarlas.
    

    
              Mucho trabajo da eso  de ayudar a los demás y más cuando son personas que tienen alguna tara social. El grupo en esta zona podía pasar de doscientas personas. Había de todas. Unas estupendas, otras un poco más ariscas, pero casi todas coincidíamos en un deseo de servir a los demás, y si además era por una causa de esta índole más que mejor
    

    
      Muchos amigos, demasiados, claro que a la edad de diecinueve años yo no sabía bien qué era la amistad. Pensaba que debería ser algo parecido al colegueo, pasarlo bien, buen rollito. Sin duda con eso relacioné la amistad, con sentirme bien con la persona que tenía por delante, así que si eso era cierto por aquel entonces tenía amigos a patadas.
    

    
              En aquellos primero tiempos, lo normal era  que la gente se uniera  a la organización, no que se fueran de la misma. Permitirme que empiece a  opinar de lo que es la amistad. Jacinto como líder indiscutible de la ONG tenía  al grupo bien sujeto, discrepar en algún asunto con respecto a la dirección de la organización era más que complicado.
    

    
       La dirección estaba compuesta por Jacinto como presidente, un tesorero, un secretario y unos vocales. Aunque en principio el grupo direccional funcionaba en forma colegiada, era solamente en la teoría, en la práctica no era así.
    

    
              Conozco esto bastante  bien porque desde el principio estuve en el grupo directivo de la ONG. Éramos casi todos jóvenes y no se veía  nada malo por ninguna parte, todo era fenomenal, todo precioso. La labor que estábamos haciendo debería de estar contento hasta el mismísimo Jesús.
    

    
              Cuando se es joven se ven las cosas de maneras distintas. Acabo de hablar con mi hija pequeña, hemos conversado acerca de la vida, de la responsabilidad, de los amigos, los compañeros, y evidentemente tenemos puntos de vista distintos, y es que eso es normal. 
    

    
      Con esto lo que quiero decir es que a los diecinueve años lo veía todo hermoso, todo el mundo era bueno, la maldad había desaparecido, si acaso quedaba su rastro, todo como por obra de arte, entonces fue cuando empezaron las discrepancias.
    

    
              La oficina que teníamos se estaba convirtiendo en una caja de zapatos para los grandes proyectos que teníamos; así pues, Jacinto tomó la iniciativa. Nos dijo que para poder servir en este campo tan altruista  deberíamos de dar una imagen más atrevida, a lo grande, no la que estábamos dando en aquel local tan pequeñito, en el cual solamente había un baño para mujeres y hombres.
    

    
              Así pues,  nos encontramos de la noche a la mañana con un proyecto, yo diría un megaproyecto de unas oficinas de más de mil metros cuadrados. ¿Qué pasó? La primera estampida. Muchos compañeros y amigos míos no compartieron aquella decisión y se marcharon. 
    

    
      Pensé que estaban equivocados pues es lo que nos inculcaba Jacinto, el cual nos decía: esos no son nuestros amigos, son rebeldes, no piensan como nosotros, no tienen visión de futuro; así nos soltaba unos discursos impresionantes, sin duda su oratoria era ciceroniana. Esos no son nuestros amigos porque no piensan como nosotros. La frase se me clavó en el alma y no tuve más remedio que meditar profundamente en todo ello para darle un razonamiento, que me convenciera y que me diera paz interior.
    

    
              ¿Acaso la amistad consiste en estar con personas que piensan como yo? Con diecinueve años fue fácil acallar mi conciencia  con discursos elocuentes. Ahora tengo cuarenta y siete y estoy seguro de mi respuesta, la cual es no.
    

    
       La amistad no tiene por que consistir en estar con personas que piensen igual que tú, que sientan como tú… Seríamos soldaditos de plomo y no seres humanos. Puede que  coincidamos, pero la amistad es algo más profundo, yo diría bastante más profundo que tener ideas afines.
    

    
      La vida es un bidón. Esta sí que es una frase mía. Con ello lo que expreso es que en un bidón podemos encontrar  desde un diamante rosa extraviado hasta una bolsa de basura. 
    

    
      Al principio me encontré de todo en la ONG: personas buenas, íntegras, serviciales y otras que no eran trigo limpio, y que a medida que iba pasando el tiempo los frutos iban floreciendo y daban mucho que desear. Fue la primera vez que me planteé en serio lo que era la amistad.
    

    
              Aunque no profundicé, la semilla quedó sembrada en mi corazón y a través de los años fue germinando para esclarecer tantas dudas que azotaron mi vida. Siendo veraz a los hechos, aquello se fue olvidando y la organización iba viento en popa. Se habían abierto dos centros nuevos y no paraban de llegar nuevos infectados.
    

    
              En España según escuché a Jacinto se cree que fue a mediados de los setenta donde se detectaron los primeros infectados, aunque como sabemos, según informaciones más recientes, ya a finales del siglo XIX fue cuando se dieron los primeros casos.
    

    
              Para mí fue un principio agridulce. Creo que todos podemos entender este término. Lo de la estampida me marcó y sus comentarios, sin embargo el servicio a los demás, el trato con las personas, la ayuda física y espiritual me reportaba cuantiosos beneficios; no en dinero por supuesto. Os puedo decir que en mis casi treinta años  de servicio en la ONG no he recibido ni un solo céntimo, y no será porque no he dedicado horas y horas a trabajar por la causa.
    

    
      Por lo menos algo tenía claro en ese tiempo. La amistad tiene que ser algo distinto, no lo sabía todavía pero seguro que aquello no era lo que me habían vendido. Me enseñaron la peor enseñanza  que se le puede enseñar a una persona: extender un estúpido velo para no tener que mostrar la verdad.
    

    
       Por ese tiempo la verdad estaba tomando peso en mi conciencia y doy gracias porque no se quedó solamente en aguas de borrajas.
    

    
              La vida está diseñada de tal manera que necesitamos tropezar muchas veces en la misma piedra, para aprender la lección.
    

    
      Al igual que el ciclista tiene que dar miles y miles de pedaladas para ponerse en forma, los seres humanos tenemos que caer y levantarnos tropecientas veces, para aprender a caminar en esta selva, plagada de enemigos y obstáculos.
    

    
      No me arrepiento de haber crecido al lado de… porque eso me ha hecho fuerte, me ha hecho madurar; y eso es bueno.
    

    
      De ONG, aquello no tenía ni el nombre. A pesar de todo, siguió adelante, siendo en cantidad de ocasiones, más que una ayuda un tropezadero.
    

    
      Las personas somos en cantidad de veces muy veletas. Para donde sopla el viento, es para donde nos dirigimos sin preguntarnos nada al respecto.
    

    
      Vuelvo a repetir, que cuando se tiene diecinueve años hay fuerzas para  mover una montaña si te la ponen por delante. Eso, a mi parecer es bueno y malo a la vez.
    

    
      Bueno porque si no mueves la montaña cuando eres joven, no lo vas a hacer cuando seas mayor. Pero la parte negativa es que a veces se hace demasiado esfuerzo sin tener una dirección correcta, y obviamente es una energía perdida.
    

    
      Los jóvenes necesitan dirección como el comer, aunque parezca todo lo contrario.
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      Elena, no la de Troya
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Os acordáis de Elena, no la de Troya, sino la que me tenía loco a los diez años, pues se me acaba de venir  a la memoria un suceso muy gracioso y que está relacionado con nuestro tema.
    

    
              En el Internado, a pesar de mis principios extremadamente  reservados, me fui espabilando y entré a formar parte de un grupo de teatro. La cosa se animó mucho, muchísimo porque en el grupo teatral estaba también Elena. La sola presencia de la chiquilla valía la pena sobradamente para apuntarse incluso a un bombardeo. Los ensayos eran muy amenos.
    

    
              El profesor escogió una obra de Miguel Hernández: “El rayo que no cesa”. Como era un poco listorro me aprendí el papel de memoria, el de Elena y el mío. Pronto empecé a tomar protagonismo, ya que era el único que se sabía el papel más o menos correctamente. Intentaba ayudar a Elena  —soplándole— cuando no recordaba algo y como he dicho pensé que se me echaría a los pies en cualquier momento inesperado, lo cual no sucedió jamás, eso me hizo pensar que había que cambiar de chica, tantas calabazas en tan poco tiempo era preocupante.
    

    
              El profesor, que hacía de director en el teatro era una buena persona. Tenía mucho contacto con una cofradía de pescadores de Málaga, cuyo nombre no recuerdo ahora, y nos propuso llevarnos a Málaga para que hiciéramos la representación de la obra, en una reunión personal que tenía la cofradía.
    

    
              Aquello era  como una salida al extranjero, había que limar detalles y coger el toro por los cuernos. Sería mi último intento de conquistar a mi bella Elena. ¿Qué podía hacer?, ¿Cómo escurriría mi mente en busca de  una iluminación?, pero nunca llegaba ni llegó. Al final pensé que sería amable y nada más.
    

    
              Cuando salimos para Málaga fuimos en dos coches: un Renault 12, flamante vehiculo en aquellos años, y un Seat 124 D, también buen turismo; sin pensarlo dos veces me metí en el coche donde se montó Elena, me puse a su lado. Éramos tres en el asiento de atrás, yo estaba en medio, Elena a la izquierda y un chico a mi derecha. 
    

    
      El coche era el Renault 12, tenía una suspensión muy suave. Ya a esa edad entendía algo de coches. Su amortiguación no era dura en demasía como los deportivos, más bien era blanda. Eso quiere decir que en las curvas se balanceaba un poquito o bastante, casi como una mecedora.
    

    
              El viaje para Málaga fue normal. Era de día y nos comportamos como verdaderas estatuas del Partenón griego. Allí hicimos la representación de la obra, comimos; todo un exitazo. Aplausos, halagos; lo normal de unos adultos a unos niños que le habían alegrado su velada.
    

    
              El viaje de vuelta fue algo parecido a una batalla campal. La carretera no es la que tenemos ahora, la  A. 92, era la carretera del Valle de Abdalajís por la cual se accedía a Málaga con más de tropecientas curvas. ¿Cuándo empezó la batalla? Pues nada más llegar a la primera curva, no era tiempo de ser estatua, había que extender los brazos, las piernas, moverse un poco, ya que el viaje duraría casi dos horas.
    

    
              Mis roces con Elena fueron bastantes sanos, pero lo que no iba a hacer era reprimirme. Aquello era una muñeca de verdad que estaba en apuros, acorralada entre la puerta del coche y un servidor. 
    

    
      Supongo que Elena, si hubiese tenido la varita de Harry Potter me habría echado la maldición, el conjuro o no se que 
      “Petríficus Totalus
      ” y me habría convertido en estatua de piedra. Para mi suerte todavía  J. K.Rowling no había escrito 
      Harry Potter.
    

    
              Creo que hice lo que tenía que hacer. Cuatro achuchones, algún que otro roce forzado y a gozar de la vida que bastantes penalidades teníamos en el Internado. Perdí la batalla, no me miraba y si me miraba  mejor que apartara mi vista de ella, pues era fuego lo que salía de aquellos preciosos ojos. Me dije: he perdido a una amiga, a mi amiga.
    

    
       Ahora pienso que no se puede perder  lo que no se tiene, nunca fue mi amiga, nunca tuvimos empatía. Solamente nos unía, por mi parte,  mi amor platónico por ella, y por su parte, pues simplemente un muchacho más, tal vez un poquito fuguilla.
    

    
              ¿Qué raras son las mujeres pensé?, con lo que me gusta a mí tocarla, y ella me huye como si fuese un lobo. Había tantas cosas que no entendía o que tenía un concepto equivocado de ellas. Pero fueron necesarias esas experiencias, para crecer, ahora me alegro mucho.
    

    
              La amistad no siempre es comprendida. En cantidad de ocasiones somos amigos de una persona, y esa persona no lo es de la otra persona. ¿Puede ser eso cierto? Los años me han hecho ver que es cierto y posible.
    

    
      El ser amigo de una persona no implica reciprocidad. Entre otros motivos porque la amistad no es un trueque. No es algo que se ofrece a cambio de algo que tú me das.
    

    
      Ya a esa edad estaba recibiendo pequeños destellos de luz, acerca de todo este mundo de la amistad. En tantas ocasiones muy mal entendido y poco comprendido.
    

    
      Elena, caso cerrado. Allí no hubo amistad ni nada parecido. Habría que seguir adelante a ver si daba con el buen filón. Una cosa tenía clara: no iba a desistir tan fácilmente. No soy una persona que abandone la lucha ante el primer golpe recibido.
    

    
      Como dijo un gran pensador: la vida se abre camino sola. Pues agarrémonos a ella, y entraremos por el nuevo camino.
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      El negocio de chucherías
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      El negocio de chucherías me iba bastante bien. Al tener varias exclusivas  —estos eran productos que yo solamente podía comercializar en esta zona—, tenía unas ventas casi estables y por consiguiente unos beneficios más que aceptables.
    

    
              Sonó el teléfono  y en la pantalla leí: Caris Tarazaga, evidentemente lo había grabado yo de una tarjeta que me dio en nuestro primer encuentro. No debería de tener grabados muchos nombres  como este o parecidos, que me llamasen a mi móvil. Tarazaga, un apellido un tanto extraño pero existente, es real.
    

    
              Aunque es una historia inventada, bien pudiera ser real como la vida misma. Me puse nervioso por una simple llamada, le contesté: buenos días Caris. No escuché nada al otro lado del teléfono, así estuve tres o cuatro segundos, me di cuenta de golpe que eran las cinco de la tarde, no supe que hacer, con lo bien que lo tenía planeado todo y parecía como si estuviese tomándole el pelo: buenos días Caris, a las cinco de la tarde. 
    

    
      Le pedí mil perdones, lo siento, lo siento, no era mi intención, parece ser que ella como no tenía un pelo de tonta supo con certeza que me había puesto nervioso, que estaba azorado. Los nervios me habían gastado una mala pasada.
    

    
              No pasa nada, me dijo  con voz suave y tranquila. Te llamo por si fuera posible vernos esta tarde, paso por ahí y tengo algunas promociones que supongo te puedan interesar. Vale, le dije: ¿Dónde y a qué hora?, si no te importa en tu almacén ya que quiero hacerte unas propuestas con algunos productos que tienes ahí, por lo menos en mi primera visita los tenías. Muy bien, tengo bastante trabajo aquí, te espero, estará la puerta abierta, solo tienes que entrar y darme un gran susto, ¡Es  broma! 
    

    
      Ella no me vio pero me sentí mal, ridículo, ¿A qué venía  el gastar bromas a una desconocida? Pero es que no lo puedo evitar, soy bromista de naturaleza, espero que no se enfadara y me clavase sus uñas como un gato acorralado. La conversación, a pesar de todo, fue bastante normal. Nada del otro mundo.
    

    
              Los minutos se hacían horas esperándola. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué estaba reaccionando así?, me temo que ella se dio cuenta desde el principio. Las mujeres casi ninguna es tonta, y esta seguro que no lo era. Si acaso inteligente, elocuente, sorprendente…
    

    
              A la media hora de su llamada sonó el  timbre de la puerta. Contesté. Está abierto, pase. Buenas tardes me dijo a unos tres metros de distancia. Buenas tardes y  le extendí mi mano y la saludé sin más  parafernalias. Pase a mi oficina por favor, aquí hay mucho polvo y se podría manchar. Me sorprendió su llaneza, me dijo: no pasa nada, si me mancho los pantalones o la camisa a la lavadora  y punto. No me esperaba aquella respuesta, pero me pareció que había comprendido  mis nervios y así quiso quitarle hierro al asunto.
    

    
              Bueno Srta. Caris, usted me dirá. ¿Cómo le va en el negocio? me dijo, no paraba de sorprenderme. Pues bien, sus productos tienen una calidad excelente y la presentación es exquisita, así que se están vendiendo bastante bien.
    

    
              Me he tomado la libertad de ojear sus pedidos en este mes  que llevamos trabajando juntos, y la verdad es que son muy buenos, casi el doble que nuestro anterior distribuidor. Me estaba poniendo más inflado que gordo pero pensé: algún ardid estará tramando. Tanto halago; se presenta en mi almacén y…la verdad es que tenía muy buenos contactos y algunos clientes míos no le compraban al anterior  distribuidor de Nestlé.
    

    
              Aquel día venía sin pintar. No solía hacerlo. Lo comprobé en encuentros posteriores, aunque era una mujer normal era inmensamente atractiva. Solía usar camisa pegada al cuerpo, pantalones vaqueros también bastante ajustados. Creí alguna vez que se le iban a romper, eso hacía evidentemente que las curvas se le resaltasen dejándose ver su tonalidad, pero nada de provocar, era eso lo que me estaba poniendo nervioso pensé. ¿Por qué no era mi jefa  de ventas la vecina de arriba? Seguro que todo trascurriría en completa normalidad.
    

    
              Me hizo unas promociones estupendas. Creí por momentos que era un regalo, no se ajustaba ni por lo bajo a su precio. Era sobre todo inteligente y reservada. ¡Cuánto hubiera dado a veces por saber lo que había oculto en aquél coco! Aunque fuese solamente en lo que respecta a los negocios. 
    

    
      Me dijo que la promoción consistía en regalarme en mercancía justo el doble de lo que yo fuese capaz de vender, es decir: si vendía cinco mil euros  me regalaba en mercancía  otros cinco mil euros. Me preocupaba que atase tantos cabos. 
    

    
      Me dijo que quería ver  el almacén y sus condiciones, para ver si cumplía con los requisitos para poder almacenar chocolate, ya que estábamos a las puertas del verano y el chocolate se estropea con el calor. Me dijo que lo tenía todo muy bien ordenado y que el local era estupendo.
    

    
              Me sentí muy bien aquel día, me había tratado bien, había reconocido mi trabajo, no es que hiciese falta, en fin que se portó excelentemente. Después pensé que fue ella la que había dirigido la conversación, ni le pregunté por ella, ni por su familia, ni por su trabajo; me dije: ¡Qué tonto he sido!
    

    
              Lo importante es que había naturalidad, yo diría complicidad. En reuniones sucesivas, seguro que sería una buena amiga, todavía lo pienso, han pasado cinco años y ha llovido mucho desde entonces. 
    

    
      Ya os lo iré contando, pero lo que más me preocupa es que no sepa que lo que realmente deseo es ayudarla, mostrarle mi amistad, a ella y también a su familia. Sin embargo no puedo dejar de pensar: ¿Habré sembrado mal? Tal vez el pollo todavía no esté listo en el horno y necesita un poco más de tiempo para estar listo para ser servido.
    

    
              Deseo con todo mi corazón que este dilema tenga pronto veredicto, aunque la verdad es que cinco años no son nada para conocer a una persona y más cuando solamente te une a ella lazos puramente profesionales.
    

    
              Ahora voy entendiendo un poco mejor cómo se desarrolla una  amistad. Son tantas veces las que le ponemos tiempo y normas, que me asusta solo el pensar que yo también he caído en esa equivocación.
    

    
      La amistad es como una semilla. Cuando cae a tierra y encuentra las condiciones adecuadas, en breve tiempo germina  y da fruto hasta ciento por uno. En otras ocasiones  una semilla puede estar  años y años sin geminar. ¿Por qué?, pues porque no ha encontrado las condiciones favorables para su desarrollo.
    

    
      Ahora no me preocupa cuando una semilla no crece como uno deseara. Cuando se entiende el principio de su crecimiento, puede ahorrarnos muchos sufrimientos y muchas equivocaciones que solamente empeorará su crecimiento.
    

    
      En esto de la amistad cinco años puede que no sean nada. Y digo bien; ni cinco ni cincuenta tal vez.
    

    
      Lo importante es no perder la esperanza. La semilla de la amistad puede germinar pasados muchos años. Esa espera no tendría que convertirse en desesperanza. Justo tendría que ser todo lo contrario.
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      Dieciocho años
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Los dieciocho años marcan sin duda  un antes y un después en  los jóvenes. Al menos es lo que se dice en esos mundos de Dios. Por aquel entonces estudiaba COU en el Instituto Luís Barahona de Soto, en Archidona, allí estuve cuatro años. 
    

    
      Os puedo decir que tuve grandes compañeros, pero lo que yo entendía por amigos pocos. En esos cuatro años nada de chicas, cuatro años sabáticos. Algo me ocurrió como siempre sin comerlo ni beberlo.
    

    
              Conocía a unos compañeros  de donde era, y resulta que tenían una hermana. Solamente la conocía de oídas, ya que nunca la había visto en persona, un día al salir de su casa la vi, era la mismísima hija de la Virgen María Auxiliadora. Era rubia como el sol y dulce como la miel. Era una muñeca adulta, pero de verdad.
    

    
       Me enamoré de ella al verla. Mucha gente no cree en los flechazos de amor, en mi caso no me he documentado en absoluto en dicho tema,  pero tengo que sucumbir al sentido común. Me enamoré de Meli el primer día que la vi. Fue la única experiencia que he tenido con esas connotaciones, aunque me he enamorado otras veces, ninguna fue como esta.
    

    
              Normalmente las personas  solemos enamorarnos de tres a cuatro veces en la vida. Eso no es ponerle los cuernos a tu marido o esposa, es algo natural que está en nuestros genes, la vida no estaría bien diseñada si solamente fuésemos capaces de enamorarnos una sola vez.
    

    
        Si ocurre alguna desgracia estaríamos condenados de por vida  a llevar este aguijón en nuestra carne, sin tener posibilidad de organizar nuevamente nuestra vida. Lo que sí debemos de tener muy en cuenta  es saber darle el cauce correcto a nuestros sentimientos y emociones.
    

    
       Ella no  sabía que me había enamorado de ella. Siempre he sabido guardar secretos. Me veía con sus hermanos y así alguna que otra vez también la veía a ella. Por aquel tiempo empezamos a hablar, pronto nos dimos cuenta que teníamos muchas cosas en común: los estudios, la poesía, inquietudes religiosas; era guapísima, nunca había visto a una mujer tan guapa, estaba loco, perdido por ella.
    

    
              Era de mediana estatura y ¡cómo no! a su edad  —nos llevábamos meses solamente— era muy mona. Sus curvas, su cuerpo, su cara era perfecta; seguro que las medidas de 90-60-90 que se habla de las modelos como perfectas, no podían ser reales, ella no las tenía exactamente y sin embargo era perfecta: 90-70-80. Son medidas reales.
    

    
              Nuestra amistad fue verdadera antes de salir como novios y más tarde como marido y mujer. Estudiaba en Antequera, en el Instituto Pedro Espinosa. Yo, como ya os he dicho, en Archidona. Allí estaba interno ¡cómo no!  En un colegio menor situado en la Plaza Ochavada; plaza por cierto preciosa de ocho lados simétricos. 
    

    
      Había dos bares que frecuentábamos, no tanto para beber sino para charlar y jugar a juegos típicos de aquella época. Estaba el bar Francis y el Zapa, tal como suena, y es que para nombres los andaluces los sabemos poner bien, y si son apodos mejor.
    

    
              El Instituto estaba bastante cerca. Hacíamos el camino en cinco minutos. Por aquel entonces  llevábamos los libros en las manos, fuesen los que fuesen, no utilizábamos mochila, ni nada parecido, y no sé por que; es incómodo llevar cuatro o cinco libros, cuadernos, estuche y todo en las manos. Aquella moda no sé de donde vino, las mochilas en años sucesivos aliviaron un tanto la tendinitis de nuestras manos.
    

    
              Durante la semana nos llamábamos por teléfono y  era hermoso compartir lo que nos había pasado, confidencias etc. El poder compartir, el poder expresarme, fue un regalo del cielo del cual todavía estoy disfrutando hasta el día de hoy; ahora está estudiando aquí junto a mí, mientras escribo estas palabras.
    

    
              Son veintinueve años los que llevo disfrutándola y nunca me ha fallado. Aunque se fuera con otro, nunca le podría reprochar nada, la culpa sería mía. Es genuina, auténtica, fiel; es la amistad hecha mujer. Si no tuviese más  remedio que  elegir un nombre  para definir la amistad, le pondría Meli.
    

    
      La amistad es como el Whisky, necesita años. Aquellos dos años, que estuvimos siendo simplemente amigos fueron realmente fantásticos. Un día —sábado probablemente—, quedamos en una discoteca  que era el centro de reunión de la juventud en aquella zona. Llevaba un vestido por encima de las rodillas, verde, con cuello blanco y totalmente cerrado, con una pequeña cremallera en la parte de atrás. 
    

    
      Tenía y tiene un pelo muy bonito, exuberante y generoso, aquel día estaba guapísima, se lo había recogido a ambos lados de la cabeza en dos moños. Ahora me recuerda a  Amigdala, la princesa de la Guerra de las Galaxias.
    

    
              Vivía con una paz inmensa. Me dio por la poesía como a casi todos los románticos y enamorados. Ella es una gran poeta, lo de Meli es natural, lo mío es artificial, con algo de corazón por supuesto. Lo del corazón para mí es  como lo del perejil para Arguiñano. 
    

    
      Había un momento que lo dedicábamos  enteramente a las tertulias; un día un compañero de estudios nos vio y se acercó para saludarme, me dijo: que novia tan guapa tienes, me la presentas. Por aquel entonces todavía no estábamos saliendo como pareja. Me dije para mis adentros: ¡qué más quisiera yo! Todo quedó en una broma.
    

    
              Las tertulias las dedicábamos  a charlar, a compartir, eso me enriqueció muchísimo. Meli es generosa y más abierta que yo, sabe hablar sin ofender, sin criticar. Ella fue y es una verdadera amiga para mí, una auténtica amiga, aún sin saber ustedes todavía lo que hizo por mí.
    

    
              De una persona podemos decir muchas cosas, buenas o malas; pero eso no tendría mucho valor al ver su vida, cómo es en el día a día. Lo que quiero decir es que su vida habla por sí sola. Es un libro abierto llamado amistad.
    

    
              Con toda seguridad y sin temor a equivocarme, aquellas tertulias que tuve con ella antes de ser novios, fueron unos de los tiempos más felices que he gozado en mi vida.
    

    
              Solo charlábamos, bueno, de vez en cuando nos mirábamos a los ojos, aunque fuese tan solo de soslayo. Aquello sí que era amistad. Es obvio que simpatizábamos, pero había algo más, que transcurridos unos años, todavía no sé el nombre que ponerle.
    

    
              Las personas, en ocasiones, se mofan de los poetas, de los románticos… porque piensan que son débiles, pusilánimes… No debería ser así. En sus vidas, en cantidad de ocasiones se encuentran verdaderos tesoros. No deberíamos de subestimar la grandeza de una persona por las afinidades con este o tal tema.
    

    
              Las persona son únicas y no todo tiene por que ser negativo. En cantidad de ocasiones los seres humanos tienen auténticas riquezas, tal vez un tanto escondidas por el traje que llevan puesto.
    

    
              En ellas hay que buscar lo auténtico, lo genuino; solo así podremos hacer que una amistad se desarrolle y de su fruto en su tiempo. 
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      Tere. Mi primer amor
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Soy una persona introvertida, aunque ya he cambiado bastante. El hablar en público en la ONG, el tener que dar charlas, conferencias; después, también mi trabajo me ha forjado a ser un poquito más extrovertido y natural. Lo que sí me han marcado en mi vida han sido las mujeres, empezando por mi madre y terminando por Caris; ahora sin ir más lejos vivo con tres: Meli, Noemí y Loida.
    

    
      En el Internado, después de las dos calabazas  por parte de Paqui y Elena  no me quedaron ganas de seguir el camino de conquistador. Pensaba a los trece o catorce años, que las mujeres eran muy difíciles de entender. 
    

    
      En aquel entonces Manolo Sáenz era un gran amigo mío, siempre estaba ahí para animarme, ayudarme. Sabía reír y llorar conmigo, algo difícil.
    

    
              A veces pensamos que los amigos solamente son los que ríen y se divierten con uno. Muy lejos de la verdad. ¡Cuántas veces lloran con nosotros!, y no me refiero en un duelo o en algo parecido, me refiero a tantas veces que necesitamos un hombro para apoyar nuestra cabeza, a alguien que nos entienda, que comparta nuestros problemas, nuestros dolores. De esos hay pocos. Manolo era uno de ellos, pienso que yo también le correspondí con mi amistad.
    

    
              Nadie tenga mayor concepto  de sí mismo ni menor que el que deba de tener, sino que piense y actúe con cordura. Siempre he querido mostrarme como soy, ello me ha traído bastantes enemigos, mi vida a veces se ha tambaleado precisamente por mi sinceridad.
    

    
              Había una chica que asistía al colegio, —su nombre  lo voy a cambiar para respetar su identidad y la de su familia— llamada Tere. Lo que voy a contar fue cierto y verdadero. Fue una experiencia, como he mencionado anteriormente, agridulce. 
    

    
      Sin más preámbulos fue mi primer amor, me enamoré de ella simplemente. No fue un flechazo, cada día me gustaba más, cada día deseaba estar más tiempo con ella, no dormía bien; eso según los expertos  es síntoma de enamoramiento.
    

    
              Tenía catorce años y ella unos meses menos, estábamos en la misma clase. Las miradas eran nuestro lenguaje más utilizado y casi el único, pero suficiente. Hasta hace un año o dos siempre he tenido su foto en mi cartera. Un día la vio mi mujer y se enfadó un poco, le expliqué que no debía de tener celos, también llevo a mi suegra y de ella no tiene celos.
    

    
       Solamente eran buenos recuerdos, fue mi primer amor, era agradable y no tenía que hacer nada para gustarme, me daba igual que estuviese bien o mal peinada, la quería de verdad.
    

    
              Os lo podéis imaginar, no sé como pasó, pero la amistad de  Manolo se fue diluyendo, no sé si eran celos, envidia —que es la peor enfermedad de este mundo—, el perderme a mí; que en realidad no correspondía a la verdad. Le surgió una rival y no me lo perdonó; me dolió más que un golpe bajo, sin embargo la vida siguió.
    

    
              Mi relación con Tere duró más o menos un año, nos carteábamos y nos escribíamos unas cartas de amor que ni os cuento, nunca llegué a besarla, fue una relación rara, no hubo relación de pareja, creo que sí de amistad, ella me decía que me quería y era sincera, se notaba, yo también la quise mucho. Nuestra relación poco a poco fue desapareciendo como una triste despedida.
    

    
              Al cabo de los años la invité a mi boda con Meli, pero no vino, nunca supe el por que. Pasados unos diez o quince años, nos encontramos, la saludé, pero apenas intercambiamos unas palabras, ella se había casado también. Cuando tienes un verdadero amigo no te acuerdas de los momentos malos, solamente de los buenos.
    

    
              La amistad es belleza, felicidad, amor al otro, sacrificio sin esperar nada a cambio. Tal vez sea el recuerdo más bonito de amistad de  mi adolescencia. Tere nunca me traicionó, nunca me falló, simplemente todo se esfumó como la neblina cuando sale el sol,  y es que el sol aunque apareció cinco años después ya debería de estar alumbrando por aquel entonces.
    

    
              Con el tiempo aprendí una gran lección acerca de la amistad con respecto a mi relación con Tere. Todo se esfumó porque no supimos trabajarla, me refiero  a la amistad.
    

    
       Esta es como un huerto donde no basta solo el cariño por las hortalizas, es necesario una labranza, un trabajo que en nuestro caso no lo hicimos, el resultado fue la distancia, un  alejamiento  no deseado pero tampoco   retenido. 
    

    
       Luchar  y trabajar por una amistad verdadera es algo que honra a las personas y las dignifica grandemente. Me pasó una vez y no quisiera que volviera a repetirse.
    

    
              Hablar e estas cosas, para mucha gente es tabú. Lo es, entre otras cosas porque temen que los demás les juzguen. Estamos sometidos al criterio de una sociedad donde matar a una persona por venganza es normal, incluso loable, y sin embargo decir que una persona se enamora dos veces en la vida está mal visto. ¿Qué pensará su mujer? ¿Qué pensará su esposo?
    

    
              Por lo general, la personas solo  muestran la fachada de sus vidas. El hablar de lo que en realidad sienten sus corazones, les das miedo. No podemos evitar que los pájaros vuelen sobre nuestra cabeza. Otra cosa bien distinta es dejarles que aniden en la misma.
    

    
              Estamos sometidos a tal presión mediática, que nos vemos obligados a mentir y a no ser nosotros mismos. Eso, obviamente es perjudicial para nuestra vida.
    

    
              Esta sociedad deshumanizada nos impone nuestros códigos morales, basados en decisiones  de hombres en “autoridad”, políticos y otros;  que no suelen estar más arriba que los excrementos de un cerdo. 
    

    
              Decisiones basadas en beneficios; ya sean económicos, éxito, poder…
    

    
              Es ilógico poner a guardar el coto  al zorro. Al final romperá las normas y matará a los conejos.
    

    
              Esta sociedad está matando las  libertades más simples de las personas más llanas. En toda esta vorágine de atropellos, la amistad brilla por su ausencia. 
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      Veranos para soñar. Año 1.975
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Días para soñar eran los que vivía con mis padres y hermanos en casa. Durante los meses de colegio, aunque no lo quisiera, me desconectaba un poco del ambiente  familiar, pero era inevitable cuando regresaba a casa, sin duda era mi hogar, lo vivía, lo disfrutaba, lo amaba.
    

    
              Todo discurría con bastante normalidad, lo que pasaba es que ya me estaba haciendo adolescente o lo era. Las cosas se veían o yo las veía de otra manera. Mi hermana Loida se estaba haciendo una mujer, una mujer hermosa, hablábamos un poco más que en años anteriores, era de condición enfermiza y me dolía que padeciera cierta anemia que no terminaba de superarla. 
    

    
      Recuerdo un día cuando regresó a casa acompañada de mi madre enrollada en una manta. Estaba enferma y los médicos no daban en acertar un diagnóstico acertado, para poder aplicar un tratamiento apropiado y así hacer desaparecer aquel malestar que la castigaba tanto. 
    

    
      Mi madre M. Teresa  la cuidaba como a la niña de sus ojos, nunca mejor dicho, con el tiempo fue ella, Loida,  la que cuidó a mis padres hasta su muerte, no lo pudo haber hecho mejor. Es servicial y buena. Me siento afortunado de tener una hermana como la que tengo, no podría ser mejor.
    

    
              Mi madre como siempre con sus gallinas, sus animales, sus flores, ¡Cuánto le gustaba las flores! Mucho, ella fue la rosa de mi jardín, la cual nunca se marchitará de mi corazón. 
    

    
      Siempre con sus proyectos, nunca descansaba. Ella sabía que amaba aquella casa y aquel lugar. Desde pequeño siempre me decía que la casa sería para  Loida y para mí, ya que Esteban tenía otras miras, a él le llamaba más la atención lo de fuera  que lo de dentro. 
    

    
      Es curioso, nunca hubo testamento  por parte de mis padres y todos sabíamos lo de la casa aún sin haberlo hablado oficialmente nunca.
    

    
              Hace apenas un par de años la terminé de reconstruir. Es hermosa por lo menos para mí, como se suele decir sobre gustos no hay nada escrito. En cada rincón hay miles  de recuerdos que me dan vida y ganas de seguir luchando. Una vez más fue mi madre la que decidió que parte de la casa sería para mí y que parte para mi hermana. 
    

    
      Allí me sentía bien a cualquier hora a pesar de las dificultades; ya que el campo no da para mucho y como es habitual se depende mucho del tiempo, de la lluvia, del calor; pero a pesar de todo marchábamos hacia adelante con buen ánimo.
    

    
              El arroyo seguía llevando agua y la vida se abría camino en cada minúsculo espacio. Se me olvidaron un par de cosas cuando os hablé de lo que había en el transcurso del arroyo, no exactamente se me olvidaron, simplemente que en ese momento no las mencioné.
    

    
              Había en el transcurso del arroyo, más o menos a mitad de recorrido una gran cantidad de granados, unos dulces, otros un poco fuertes, de todas las clases. Aquello de comerse una granada era un gran placer, a mí me gustaban especialmente las fuertes. En las granadas no produce el mismo  efecto el sabor  que por ejemplo en las naranjas o limones; era un sabor agradable, nada agrio, solamente un  poquito fuerte, podría haber sobre unos cuarenta árboles y todos los conocía muy personalmente.
    

    
              Sin embargo había en todo aquel paraíso  algo especial, inaccesible para mí, os puedo decir que es una espina que todavía tengo clavada,  y como es normal ya no me la voy a poder quitar. Nunca me subí a su copa. ¡Ah! no os lo he dicho. Era un nogal, porque ya no está, era inmenso, un tronco de aproximadamente un metro de diámetro, las primeras ramas se abrían  de dicho tronco a unos diez metros de altura, eso hacía una inmensa mole de ramas que supongo que alcanzarían los dieciocho o veinte metros.
    

    
              Solamente mi hermano mayor con unos bancos y cuerdas lograba subirse al árbol para derribar las nueces que degustaríamos después todos. 
    

    
              Mi padre me decía que en inviernos muy duros climatológicamente hablando, había personas que no salían de sus casas para nada y solamente se alimentaban de nueces y pan. Eso hacía que las nueces fuesen algo especial para mí, me sentía con la responsabilidad de guardarlas a buen recaudo por si el invierno se avecinaba un tanto gélido.
    

    
              Soñaba con subirme y ver de su copa todo el arroyo con los membrillos, perales, manzanos… pero no pudo ser, en años sucesivos le entró una enfermedad, se fue marchitando poco a poco y hubo que derribarlo por miedo a que se desplomasen las ramas secas y al caer le hiciera daño a alguna persona que pasase por debajo, o a algún animal.
    

    
              Todavía  recuerdo  que  la  única manera  de catar las nueces —en verano estaban todavía bastante verdes— era tirarle piedras y rezar para que compactasen con alguna ramita que tuviesen algunas nueces y así derribarlas, como aquel era mi territorio me sentía con la libertad de hacerlo.
    

    
              Los días que corría solano lo visitaba varias veces al día, el viento hacía que de vez en cuando cayesen algunas al rozar unas con otras. Las nueces cuando aún no han madurado tienen una cáscara de color verde que envuelve a la nuez propiamente dicha, esta envoltura es bastante carnosa aunque bastante dura a veces, al quitarle la cáscara el verdín se me pegaba a las manos y a la boca, para mí era la señal de Caín, ya que mi padre encontraba en mis manos y boca señales inequívocas de lo que había estado haciendo. Solamente me regañaba. Es curioso, no recuerdo ninguna vez que me castigase por haber hecho alguna travesura de estas. Fue un gran padre.
    

    
              Pasados unos días  el verdín iba desapareciendo y todo volvía a la normalidad de piel en manos y boca. Nunca me arrepentí de haber catado las nueces verdes, de lo que sí me arrepiento ahora es de las pedradas que le di al pobre nogal, él solamente tenía la culpa de ser grande, en ese aspecto no me porté bien, espero que me lo haya perdonado.
    

    
              La vida es así; todo empieza y todo acaba, las amistades en ocasiones son igual, empiezan y terminan, todavía me cuesta aceptarlo pero la vida me está enseñando que mientras antes lo haga mejor que mejor.
    

    
      He dicho bien al mencionar que las amistades, como las demás cosas, en ocasiones no tienen el fin deseado. En este caso es el romper una amistad. Los motivos pueden ser muy variados; incluso a veces de mucho peso. Eso no es ninguna excusa. Lo que pasa es que esas personas que eran tus amigos, ahora no lo son, y eso no es agradable ni trae reposo y paz a nuestra alma.
    

    
      No podemos ni deberíamos manejar las decisiones de nuestros amigos. Si ellos deciden no serlo, olvidarse del tema; habrá que aceptarlo de buena gana y resignación.
    

    
      Las personas cambiamos, sentimos diferente con el paso de los años, dejamos cosas y tomamos otras. Es por eso, que en la amistad sucede lo mismo. En muchas ocasiones quieres ser amigo de alguien, pero esa amistad no es correspondida. Todo esto no es ni más ni menos que la vida en su máxima expresión. 
    

    
      Nos guste o no, la amistad tiene su propio camino por el que crece y llega a ser adulta. Tiene su propia dieta y como es obvio su propio crecimiento. No podemos cambiar estas cosas a nuestro antojo y beneficio. No se puede luchar 
      contra natura.
       Es un gran esfuerzo y lo peor es que la batalla se perderá. 
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      Séfora: una amiga disfrazada
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      El trabajo en la ONG era inmenso y extenso. Ya no era un adolescente sin criterio propio, empezaba a preguntarme  muchas cosas y a cuestionar otras tantas. Pensaréis por que he estado casi treinta años para darme cuenta de que no es oro todo lo que reluce, pues es así,  casi treinta años me han hecho falta para que se me abran los ojos, a Dios gracias. Más vale tarde que nunca.
    

    
              A veces lo que tenemos por delante nos impide ver lo que hay detrás. En ocasiones pensamos que no existen esas cosas que están ahí, detrás; ese fue mi caso, amaba tanto el servicio a los demás que no veía errores en las demás cosas, el fin justificaba los medios, ahora añadiría a esa frase; depende de cual sea el fin.
    

    
              Como en todos los trabajos y actividades tenemos un círculo de personas  con las cuales nos relacionamos más que con otras, simplemente por la cercanía. Yo no era una excepción, ese fue mi caso; trabajé como se suele decir codo con codo con unas diez o quince personas,  de la cuales no sé si quedan al menos una o dos que pueda considerar mis amigos. Supongo que yo también habré aportado mi granito de arena.
    

    
              Resumir treinta años de trabajo y servicio en unas pocas páginas es complicado. Hay multitud de flecos que me han sido realmente los que me han hablado para saber en qué se fundamentaba la amistad de esas personas para conmigo. Había un móvil, eso era indiscutible, un móvil no precisamente planeado al cien por cien,  pero sí ejecutado.
    

    
              Séfora era una chica que daba ciertas muestras de no ser del montón, sobre todo en las charlas o coloquios su voz se escuchaba muy por encima de las demás. No obstante éramos jóvenes, discrepar y ver las cosas diferentes es normal y obvio. 
    

    
      Con el tiempo; al igual que con un niño pequeño que se le mima y se le quiere así de pequeñito, si no crece lo que era un regocijo se convierte en un gran problema.
    

    
              Cuando tu voz se tiene que escuchar siempre por encima de las demás, incluso en ocasiones que no viene a cuento, otras veces defendiendo cosas insostenibles; la duda visita tu mente y empiezas a cuestionar principios que te han dado fritos y cocidos.
    

    
              La amistad no consiste solamente en unas buenas relaciones entre compañeros o compañeras de servicio en una ONG. Me doy cuenta que aún sin saberlo por parte de algunos de ellos había otras intenciones en dicho servicio. 
    

    
      Cuando hay intereses personales, no hay ni servicio ni amistad, hay egoísmo, que es como un virus que entra en tu cuerpo  y no quiere salir por nada del mundo, morirá en el intento si decidimos expulsarlo.
    

    
              Detrás de mucho altruismo, hay también en muchas ocasiones un enriquecimiento de nuestro “yo”. Sé que estas declaraciones  no van a gustar mucho, pero vuelvo a repetir  que no escribo para vender nada ni para poner contentas a ciertas personas  con lo que quieran escuchar, escribo para dar luz; el que quiera participar de ello lo hará sin presiones y libremente.
    

    
              Séfora era una chica que hacía bastantes años que la conocía, aunque nunca tuve mucho contacto con ella. Mi vida ha sido un ir y venir de unos colegios a otros y casi siempre he estado fuera de casa.
    

    
              No sé si debería contar todo lo que he aprendido en todos estos años. Habrá personas que se sientan dolidas, no es mi intención hacerles daño pero en honor a la verdad aun con otros nombres y lugares, daré algunas pinceladas de los hechos, para hacer uso digno de la verdad, o por  lo menos de mi verdad.
    

    
              ¿Acaso en la amistad hay intereses?, ¿Se buscan beneficios cuando  mostramos amistad? En la ONG había más que intereses y lo peor era que se proclamaban a los cuatro vientos. El fin justificaba los medios, pero qué fin y qué medios Señor, unos medios demoledores. 
    

    
      Con esto no quiero generalizar, no todas las ONG son iguales, solamente hablo de lo que conozco  y lo conozco bien porque he estado dentro desde el principio y porque pienso que el Señor me ha dado cierta capacidad, para que en su tiempo me de cuenta  de las cosas de una manera  objetiva.
    

    
              Como Séfora había otras chicas y chicos, pero ella era diferente, descuellaba sobre los demás  aun teniendo sus propias limitaciones, que por cierto, todos las tenemos.
    

    
              He tenido la suerte de estudiar un poco, no para presumir de nada, sino por necesidad de conocer las cosas  en su profundidad. Séfora en más de una ocasión me recriminó que como era… —y mencionaba los estudios que tengo, o al menos algunos—  podía decir o hablar esto o aquello. Se le puede llamar a eso envidia; por aquel entonces todavía no lo sabía, ahora creo que sí.
    

    
              Lo que es la vida, que te da una de cal y otra de arena, o mejor dicho; lo que son los amigos o los supuestos amigos, que te dan una de cal y cinco de arena, y es que la cal y la arena son muy buenos para hacer argamasa pero para la amistad: lagarto, lagarto.
    

    
              ¿Queda mal dicho o feo, el que uno diga que algunos de los que dicen que son tus amigos, son justamente lo contrario? Puede que sí, pero es la verdad. Séfora estaba inflada de envidia. Con el tiempo explotó, como cuando no se  deja de inflar un globo, y me recriminó cantidad de cosas, que según ella yo había hecho.
    

    
              No vale la pena  ni siquiera defenderse de unas acusaciones, que no se sostienen ni con un montón de muletas.
    

    
              La envidia llenó su corazón y no supo barajar su situación. Son personas  que es difícil  ver el fruto del Espíritu Santo en sus vidas. No es mi intención el juzgar acerca de su salvación o no. Lo que sí es cierto que frutos como los de Séfora están muy lejos de de los que un cristiano debe tener.
    

    
              Como sabemos, la envidia es uno de los peores males de los hijos de de Dios, y de los que no son hijos también. Ya que el que  sufre las consecuencias, es la persona que envidia y no la envidiada.
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      Nuevos encuentros con Caris
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Aparentemente todo iba bien en el negocio de las chucherías, las ventas aun siendo verano se mantenían, algo muy difícil para este negocio, donde su venta fuerte es en meses más fríos. 
    

    
      Aquellas ofertas y amabilidades que me había ofrecido Caris me dejaron un poco preocupado porque no lo entendía. La había visto poco y el concepto que tenía de ella era distinto, sabía o me había dado la impresión  que lo más importante para ella, o una de las cosas que tenían privilegio sobre las demás, era su trabajo, su posición, sus objetivos; que pienso  eran un tanto materiales y lo veo casi normal, pues l principal objetivo de cualquier empresa. Su riqueza espiritual, aunque quería verla no la encontraba.
    

    
              Hablaba hace unos momentos de: dar una de cal y otra de arena. Me ofrecía cosas buenas  alternadas con otras a mi parecer menos buenas, sin poderlo evitar pensé en esas palabras, una de cal y otra de arena. La respuesta me vino en la próxima reunión que tuve con ella, como es lógico  puramente profesional. Digo esto porque era un cofre cerrado a cal y canto para todo aquello que no fuese su trabajo.
    

    
              La amistad para mí tenía ya por aquel entonces unas connotaciones bien distintas a las de mi adolescencia y juventud. Sentía afecto por ella y me decía si eso sería bueno o malo  ya que yo estaba casado y amaba mi mujer sin dudarlo.
    

    
       Era un afecto especial, por supuesto no erótico; mi afecto era algo distinto, sentía una gran necesidad de ayudarla, pero… ¿de qué?, aparentemente no mostraba ningún problema ni debilidad.
    

    
              Por aquel entonces entendí que la amistad tiene mucha relación con el amor, de hecho es una extensión del mismo. La amistad es el término  más general para describir el afecto  hacia otra persona, sea de la familia o no. Este afecto hace que te preocupes por esa persona, desees cuidarla y seas hospitalario con ella. 
    

    
      Para mí fue un descanso pues me estaba confundiendo bastante, pensé en varias ocasiones  que me había podido enamorar de ella, pero las sensaciones que tuve al enamorarme a los catorce años de Tere y a los dieciocho de Meli fueron distintas.
    

    
              Creí que había dado en el clavo, esa persona necesitaba ayuda, como bien indica Paulo Coehlo en 
      “El Alquimista”:
       Dios la había puesto en mi camino para ayudarla. 
    

    
      Una cosa no quita la otra, seguía siendo guapa y atractiva, pero nunca fue eso lo que me hacía acercarme a ella. Así pues, con estas pesquisas me decidí a hablar con ella en la próxima reunión. 
    

    
      Por una parte me dijo que mis ventas  repercutían directamente en su sueldo, algo que yo ya sabía, lo que no sabía era a las presiones  que la sometía su jefe. Vender chocolate en verano es una tarea complicada.
    

    
              La noté un poco preocupada por no haberme sido lo suficientemente clara, sabía que tal vez tanta cantidad de chocolate era un riesgo para mí, y que la bonanza que tenía en  mi negocio podía ir a pique en unos días. Era mucho dinero el que estaba invirtiendo y el riesgo era alto de que las cosas no salieran bien. 
    

    
      Tuve la oportunidad de hablar un poco con ella, le pregunté por su familia a lo cual siempre me contestó, incluso mostrándome detalles que se agradecen porque no se esperan. Lo que estaba claro es que ella no iba a pedir ayuda, si venía en forma de milagro bien, si no a sufrir callada y en silencio.
    

    
              En aquel  momento no sentí nada de 
      “eros
      ” por ella, sin embargo estuve a punto de levantarme de la silla y darle un tremendo abrazo, no lo hice por supuesto. ¿Qué hubiera pensado ella? Que me estaba aprovechando de la situación, que sería una fiera más hambrienta  esperando a su presa.
    

    
              Aquel día entendí lo que sentía por ella, era amistad simplemente, amistad llena de afecto y deseos de bienestar para ella, me había llegado sin comerlo ni beberlo, eso es hermoso, cuando no hay que forzar los hechos para llevarlos a nuestro terreno. 
    

    
      Aquello solo fue un grano de arena en el desierto. Ella seguía siendo la misma, muy segura de sí misma, sin mostrar debilidades; como si los seres humanos no tuviésemos debilidades.
    

    
              En poquísimas ocasiones abría un poquito su interior, pero nada más,  lo que había realmente en su corazón nunca me lo mostró y sus razones tendría. Desde aquel día, os puedo decir que mi afecto y mi estimación por ella fue 
      in crescendo
      , ya me atrevía a telefonearla de vez en cuando. Empezaba casi siempre por algo relativo a los negocios, después le hacía algún que otro comentario como: ¿Cómo estás? Tu familia bien, y nada más, me despedía para que no sonase a cumplido y no intimar con ella.
    

    
              Como sabemos las mujeres  por lo general son inteligentes y a estas alturas ella había notado algo en mí hacia ella bastante diferente a una relación puramente profesional. Nunca entró en el juego, si es que se le puede llamar juego a algo tan serio como es la amistad.  Jamás hablamos de nuestra relación o lo que fuera.
    

    
              Supongo que ella no sabía lo que era la amistad, o por lo menos como yo la entendía; basada en el afecto, en preocuparme por la otra persona en su necesidad, sea de la índole que sea. 
    

    
      Pensé que me veía como un cuarentón con posibilidades de tener una relación con ella. Yo tampoco quería hablar del tema ya que no era mi razón de ser en este caso.
    

    
              El chocolate se vendió, tocamos madera. A veces me sonreía con complicidad, supongo que agradecida por lo menos de mi intento de ayudarla y ayudarnos para que todo fuese mejor. Es de agradecer  su tremenda educación y amabilidad, aún con esos flecos de protección, de coraza que se había creado y que yo aunque me lo podía imaginar, nunca supe el por que.
    

    
              La amistad, por lo menos para mí, la he vivido así. Estaré tal vez equivocado en ciertas partes, pero la paz y la tranquilidad de haber obrado correctamente me produce un descanso que no puede estar muy lejos de la verdad.
    

    
              En esta vida si te sales de lo normal, eres un bicho raro. Hay que ser del montón. Ponerte las camisas de cuadros si así lo dicta la moda y cosas así.
    

    
              ¿Por qué una persona no puede ser ella misma? El ayudar a los demás es, sobre todo, trabajo y esfuerzo. Sin embargo la mayoría de las veces o te malinterpretan o te dan una patada en el trasero. 
    

    
      Cantidad de de personas han dado su vida por otros, y lo que han recibido es solamente palos.
    

    
      Vicente Ferrer, hizo una obra social en la India imposible de superar. Pues fue apaleado por los mismísimos nativos de allí. Le recriminaron las ayudas que de todo corazón les ofreció a los más necesitados, sin pedir nada a cambio. Nunca buscó nada para sí. Este buen hombre fue todo altruismo, y sin embargo para muchas personas de la misma India, fue un hombre malo. Algo inconcebible.
    

    
      En ocasiones, en la amistad suele pasar lo mismo. Te das a una persona en cuerpo y alma, y lo que recibes son críticas de que eres así, de que quieres algo de esas personas; en fin para que seguir.
    

    
      A Martin Luther King, sus hermanos negros llegaron a odiarle por pacifista. ¿Cómo puede ser eso así? Pues lo es.
    

    
      Si quieres dar amistad, prepárate para estar solo. Solo es un dicho. No tiene por que ser siempre así. En cantidad de ocasiones las amistades son recíprocas aunque sea con el pasar del tiempo. 
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      Nuevo trabajo
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Nuevo trabajo a la vista. Aunque mi distribución se mantenía, tuve una oferta de unos grandes almacenes  para encargarme de las tiendas de chucherías que había en los mismos. Allí estaría como jefe y tendría que hacer  prácticamente lo mismo que lo que estaba haciendo hasta ahora: comprar barato y vender caro, pero con una salvedad: tenía un jefe que me controlaba hasta el más mínimo detalle.
    

    
              Era como un detective privado que habían puesto sobre mí. Me sentía acorralado, sin libertad, observado, juzgado; el típico jefe que no es tu amigo, que te ve como su enemigo aunque no lo seas, pensé dejarlo  —el trabajo— pero sin saber por que seguí a delante. El almacén lo llevaba también, había contratado a una buena persona para que me sustituyera y así poder seguir con las dos cosas a la vez.
    

    
              En realidad el trabajo era el mismo, lo había realizado durante años, lo conocía bien por dentro y por fuera. Desde el primer momento y la primera hora, mi jefe,   —cambiaré su nombre por si la casualidad hace que lea estas líneas y pudiese sentirse molesto— Federico Jiménez, no se portó bien conmigo. Vio en mí a un enemigo, me odió desde un principio como si yo fuese la causa de sus problemas.
    

    
              Hacía mi trabajo bien,  ya que tenía la mayor parte del camino labrado. Conocía a más proveedores que él mismo, y por supuesto menos problemáticos, sin embargo eso no servía para nada. Sus buenas expresiones, sus amabilidades estaban bañadas de veneno mortífero. Los ritos y sus formas externas  no justificaban su interior. Cara de cordero y entrañas de lobo.
    

    
              Para los judíos cuando se hablaba del interior de las personas, del corazón, se utilizaba la palabra “entrañas”, un lugar que no está precisamente en el corazón, sino un poquito más abajo.
    

    
       Necesitaba ayuda, él y yo. La ayuda que yo necesitaba era librarme de aquel sepulcro blanqueado y él, pues no sé, en esta ocasión no me planteé ser su amigo, simplemente sería educado, amable y me sometería  en  lo posible a sus sentencias.
    

    
      La amistad no consiste en formas externas, como solemos decir: “guardar las formas”; sabía ya por entonces que la amistad es algo más profundo, más natural , que sale del corazón y va al corazón, y es que este mundo es una fachada de formas, de apariencias, que en sí solo son vanidades.
    

    
               Por aquel entonces había leído ya la Biblia, recordé un pasaje del Sermón del Monte donde Jesús se pronuncia acerca ce las personas que hacen las cosas de cara a la galería; ya tienen su recompensa, la alabanza de los hombres, no la de Dios. 
    

    
      Me sentía incómodo, ¿Cómo puede haber personas así? La vida es un bidón, y en un bidón hay personas de esta calaña, por desgracia había tenido la suerte de toparme con este tipo de especie humana o semihumana, pero el destino lo quiso así; los grandes caracteres se forjan ante grandes dificultades, sin duda por esta regla de tres en un futuro sería una eminencia.
    

    
              Me hizo reflexionar esta situación muy mucho. ¿Acaso yo era amigo de Caris de cara a la galería?, ¿Habría engaño en mi vida? A Dios le gusta lo verdadero porque Dios es ante todo  “Verdad”. 
    

    
      En una ocasión dijo acerca de Natanael que era un hombre verdadero y sin engaño, ¿Diría lo mismo de mí? Mi vida, mi amistad, debería de ser genuina, sin dobleces, por el contrario la opinión que Dios tuviese sobre mí caería con todo su peso sobre mi persona, y  con toda la razón del mundo.
    

    
              De aquí en adelante mi relación con mis amigos estaría basada también en estos principios, el ser verdadero, y no solamente en lo exterior, en las formas, sino en el interior. En las entrañas, en el corazón.
    

    
              Nuevas palabras iba incorporando a mi vida. Hipócrita, que sin duda mi jefe lo era, no  obstante no quiero dejar un rastro de negatividad. Esta historia es real, pero no me afectó en demasía. Me preocupaba lo que siempre me había preocupado: mi familia, mis amigos, el concepto que tuviese Dios de mí. Los enemigos  mejor aparcarlos y retomarlos solamente ante una emergencia.
    

    
              Y es que queramos o no vivimos inmersos entre enemigos por doquier. El problema en sí, no es que uno los busque. El problema es que están ahí, los busques o no.
    

    
              En ocasiones decimos: ¡Qué mala suerte! ¡Mira que mi jefe es un cabroncete! No, no es mala suerte. Es que por desgracia muchos jefes son así y nada más. Otros no. Para nada voy a generalizar en este campo.
    

    
      Así es la vida. Hay personas buenas y otras que lo son menos. Gentes que se esmeran en hacer que la vida de los demás sea más bella,  y por el contrario, hay  otras personas que maquinan el mal las veinticuatro horas del día.
    

    
              Es imposible cambiar estas cosas. Nos deberíamos de acostumbrar a convivir con jefazos de esta estirpe, aunque nos cueste.
    

    
      Todas estas cosas  o dificultades nos ayudan a crecer y a madurar, y sobre todo, nos ayudan a discernir entre una amistad genuina y una falsa. A Dios gracias que pasé por esas etapas, y hoy en día me alegro al ver las cosas desde otro punto de vista diferente.
    

    
      Nuestra personalidad no la forma el jefe que tengamos, sea de una manera o de otra, sino nuestras  actitudes frente a la circunstancias de la vida misma.
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      Nuevos compañeros
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Nuevos compañeros, o casi todos, menos uno que era un primo mío por parte de mis tíos Andrés y Mirian; se llamaba Jesús, tal vez sería en el futuro mi salvador, como su nombre indica, quien sabe; con él solamente había una relación familiar buena, nada más. Aunque era uno de los jefes gordos, es decir: con poder; conmigo trataba muy poco acerca de mi trabajo.
    

    
              En una empresa de esa envergadura cada día conoces compañeros nuevos y así me fue sucediendo en los meses siguientes. La verdad es que soy y me siento afortunado, muchos compañeros se portaron como verdaderos amigos, aunque con la teoría que yo tenía acerca de la amistad, no sé si lo fueron o no, la verdad es que se portaron muy bien conmigo y alguno que otro reconozco ahora que son verdaderos amigos míos.
    

    
              A pesar de mi carácter introvertido, los avatares de la vida me habían hecho espabilar a marchas forzadas. Me sentía bien tratándome con ellos,  desde  “los jefes intocables” hasta los compañeros de la limpieza por nombrar a algunos; no estoy a favor de las castas indias, Dios me libre de pensar ni siquiera en la  diferencia de las personas debido a su condición social.
    

    
              Las personas somos auténticos tesoros ricos, riquísimos en piedras preciosas y demás. En otras palabras, que somos dignos, tenemos una dignidad que no está basada en nuestro status social. Eso es lo que creo, en realidad lo que quiero decir es que somos dignos de ser personas por encima de todo.
    

    
              Conocí a Salvador, y aunque no tuve mucho trato con él debido a que estábamos en departamentos distintos, fue y es un gran compañero, su novia, también trabaja de jefa en una tienda de decoración que estaba situada en la primera planta.
    

    
       No llamaba mucho la atención, me daba la impresión  que sabía estar, lo cual ya para mí era una cosa muy valiosa. Con el tiempo se convirtieron en buenos amigos míos. 
    

    
      Ella se llama Marta; pensé en alguna ocasión que el nombre le venía como anillo al dedo. No quiero ser pesado con tantas citas pero si hay alguna Marta famosa, además de mi compañera fue la hermana de María y Lázaro, al que Jesús resucitó.
    

    
              Marta siempre estaba afanada con su trabajo, se tomaba las cosas demasiado a pecho; un día que la vi un tanto agobiada le dije: coge tu agenda y anota una nueva dirección que te interesará, me siguió el juego un poquito a regañadientes, sabía que algo estaba tramando, pero no sabía de lo que se trataba, le dije: “No le des tanta importancia a las cosas, al fin y al cabo solamente son cosas, dale importancia a la gente que te quiere”. 
    

    
      Me parece que lo anotó, solo fue un comentario, días posteriores seguía tan agobiada por su trabajo como siempre, en este caso lo requería.
    

    
              Podría mencionar a Antoñito, que así me dirigía a él en plan cariñoso, cariñoso nada más. Es sin duda una de las personas más genuinas que he conocido, ya os hablaré más de él y de su familia. En Navidad como es normal, empleamos el móvil para desearnos Feliz Navidad, Próspero Año o algo relacionado con esto, ya sea en broma o en serio. En una ocasión me dijo: gracias por acordarte de mi familia y de mí en estos días.
    

    
              ¿Cómo no me iba a acordar de esta familia?, significaba mucho para mí porque me estaban aportando cosas muy valiosas, cosas que me ayudan a seguir adelante aun con tantas dificultades. 
    

    
      El trabajaba con un camión llevando mercancía de unos almacenes a otros. Hacía realmente el trabajo que le gustaba, conducir un gran camión de treinta y dos toneladas; alguna vez me subí con él en el camión; aquello parecía la cabina de un avión o de una nave espacial. Le preguntaba por algún botón al azar y no dudaba ni un momento en saber para qué servía y cómo se debía de utilizar.
    

    
              Seguro que no habrá un camionero más profesional que él, y si me equivoco le beso los pies a mi jefe. Te quiero un montón y creo que ya lo sabes. Podría mencionar a más personas, ya habrá tiempo para ello. Es la mejor etapa de mi vida, a pesar de que me salgan enanos por todas partes.
    

    
              Vivimos en una jungla llena de peligros, y a la vez acompañados en ocasiones de verdaderos amigos. Eso es normal, es lo que tenemos y debemos convivir lo mejor posible con ambas personas.
    

    
      El tener un buen amigo es algo que escasea, de ahí que su cotización sea muy alta. 
    

    
      El ser amigos no tiene por qué suponer que se esté todo el día llamándose por teléfono y comiendo juntos. La amistad, aunque se nutre de las buenas relaciones; puede sobrevivir en la lejanía también. 
    

    
      Mis mejores amigos, suele ser con los que hablo menos, pero cuando les necesito están ahí. ¿De qué me sirve tener en el móvil los números de doscientas personas, si cuando las llamo pidiendo ayuda no están?
    

    
      La amistad es algo más que formalismos externos. La amistad es profunda como el fondo de los océanos y extensa como la mar.
    

    
      Es una suerte tener amigos, y más que suerte es una ventaja, ya que te  aportan cosas realmente valiosas.
    

    
      De estas personas recibí cantidad de cosas buenas que hicieron de mí una persona mejor, más positiva, más valiente, más responsable… Para mí siempre tendréis un lugar especial en mi corazón. Habéis marcado mi vida de por vida.
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      Mi primer beso
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Meli significó y significa mucho para mí. Fue en realidad la que me llevó a formar parte de la ONG, que  como ya he expresado no me fue del todo bien. A pesar de todo no me arrepiento de haber estado todos estos años sirviendo  en esta organización.
    

    
      El servicio debe ser altruista, si no, no es servicio. No se pueden hacer estas cosas buscando recompensa, sea del tipo que sea.
    

    
              Un día me comentó, al principio de conocernos,  que le gustaría que formase parte de esta ONG. Ella ya estaba participando en lo que podía. La idea me gustó y en seguida me enganché al carro.
    

    
       Le dio una proyección a mi vida que no tenía, a pesar de ello no pudo evitar montones de problemas que más tarde tendríamos a causa de la ONG, pero sin duda, me marcó el camino. Un camino lleno de desafíos, pero con un horizonte bien definido.
    

    
              En aquél entonces podía presumir de muchos amigos. En una ocasión un hombre que pertenecía a otra ONG en una reunión rutinaria de organización me dijo: “Un hombre se mide por quienes son sus amigos”. Muy  interesante le contesté. El insistió y me dijo: “Mira bien con quien andas”. No tuvo que pasar mucho tiempo para  darme cuenta que se refería a Jacinto, ni corto ni perezoso le dije: tengo que saber algo que no sé todavía; me dio una palmadita en la espalda y tan solo me dijo: Ten los ojos bien abiertos.
    

    
              Pronto me di cuenta que no era todo oro lo que relucía en Jacinto. En la compra de las oficinas nuevas pasó algo raro, solamente os puedo decir, que solo lo sabe él, ya que después de tantos años todavía no se ha aclarado el tema por completo.
    

    
       No estoy insinuando que el dinero fuera de un lado para otro, la verdad es que no hubo claridad en la compra de las nuevas oficinas y como lo hizo prácticamente todo él, el asunto está aún aparcado.
    

    
              Aquello creó un malestar tremendo, mucha gente se marchó. El ataque por parte de Jacinto fue demoledor; de todo menos bonito, piensa lo peor y acertarás, por lo menos en este caso.
    

    
       Un hombre se mide por quienes son sus amigos, me rondaba sobre la cabeza bastante esta frase. ¿Los que se habían ido no deberían ser mis amigos? ¿Los que quedaban eran mis amigos? Tenía solamente diecinueve años, pero tonto, tonto no era ni ignorante por completo. 
    

    
      La dirección de la ONG no era trigo limpio y yo estaba allí, algo habría que hacer. En unos años no pasó aparentemente nada. Transcurrieron por lo menos diez años y a todo “si wuana”, ¡pero qué tonto es a veces el ser humano!
    

    
              Aquellos años me sirvieron para saber que había errores, por cierto bastante grandes, y que en vez de querer subsanarlos  se le extendía un estúpido velo por encima. 
    

    
      Lo que decidí fue ayudar a Jacinto de una manera desinteresada, incluso con dinero de mi bolsillo. No solamente no cobraba por hacer parte de su trabajo, sino que además, de vez en cuando, le daba algo para cubrir gastos personales. Señores y caballeros “Cuá está el mundo”. Esa frase no viene en los diccionarios pero ilustra muy bien lo tonto que fui durante tantos años.
    

    
              Al amigo hay que ayudarle aunque no seas correspondido, pensaba yo,  y así lo puse por obra. Recibí palos hasta en el cielo de la boca. Es muy duro querer ayudar a la gente que quieres y no poder. 
    

    
      Les tenía cariño a todas aquellas personas pues eran parte de mi vida; sin embargo la dirección estaba torcida, me preocupaban los derroteros que todo aquello podía tener.
    

    
              La razón de seguir era los enfermos, ellos no tenían culpa, era una razón más que suficiente para seguir adelante. Meli me salvó por primera vez cuando estaba sin rumbo, me dio una razón para caminar en esa dirección. 
    

    
      Que tuviese inquietudes altruistas no garantizaba que supiese escoger el camino correcto. Ella siempre ha sido y será mi salvadora particular.
    

    
              Estamos en el otoño de 1.980. Los sábados aprovechábamos para charlar de nuestras cosas, esas tertulias que he mencionado anteriormente. Estaba completamente enamorado de ella, sin embargo no era correspondido. Solamente amistad, incluso estuvo flirteando con algún que otro muchacho, no os cuento lo que sucedió porque ardía por dentro. 
    

    
      Un simple pamplinas enrollado con mi amiga, menos mal que fue pasajero, lo que sí es cierto es que la amistad es como la magia; algo difícil de explicar.
    

    
              Aquellos dos años que pasmos  siendo simplemente amigos fueron mágicos, sobre todo para mí, para ella pienso que también, pero diferentes. Nuestras inquietudes abarcaban lo humano y lo espiritual.
    

    
              Conocía yo bastante de teoría acerca de la Iglesia, no en vano había estado bastantes años metido en ese mundo, en particular a mí se me había quedado pequeño el traje de la religión. No me conformaba con pura rutina religiosa. En una ocasión me comentó Meli acerca de un poema de Antonio Machado:
       La Saeta.
    

    
              
    

    
              ¡Oh, la saeta, el cantar
    

    
              al Cristo de los gitanos, 
    

    
              siempre con sangre en las manos,
    

    
              siempre por desenclavar!
    

    
      
    

    
              ¡Cantar del pueblo andaluz,
    

    
              que todas las primaveras
    

    
              anda pidiendo escaleras
    

    
              para subir a la cruz!
    

    
              ¡Cantar de la tierra mía,
    

    
              que echa flores
    

    
              al Jesús de la agonía,
    

    
              y es la fe de mis mayores!
    

    
      
    

    
              ¡Oh, no eres tú mi cantar!
    

    
      ¡No puedo cantar, ni quiero
    

    
      a ese Jesús del madero, 
    

    
      sino al que anduvo en la mar!
    

    
      
    

    
              Siempre me habían enseñado a adorar a ese Cristo crucificado en el madero, pero había muchos matices que se me escapaban y que ahora empecé a descubrir con una claridad meridiana. Aquél Jesús que murió en el madero, también anduvo en la mar e hizo muchas otras cosas en las que hasta ahora no  había reparado. 
    

    
      Los siguientes años fueron de intensa búsqueda de todos esos detalles que vienen plasmados en Las Escrituras y que sin embargo ninguno de mis guías y maestros habían sabido enseñarme.
    

    
              En las tertulias tenía  tiempo de mirarla despacio. Sus ojos, sus labios, e incluso un poco más abajo. No sé si ella se daba cuenta  o lo que sentía, evidentemente no se lo pregunté, pero con el tiempo si tuve la libertad de hacerle un  exhaustivo examen acerca de cómo me veía ella. 
    

    
      Me confesó que sí, que a una mujer rara vez se le pasan esas cosas de largo, e incluso se daba cuenta como espantaba a los moscardones que solían acercarse a revolotear a su alrededor.
    

    
              La amistad comienza con el roce, en el buen sentido de la palabra, cuando empiezas a compartir y hay empatía, es el campo abonado y preparado para que crezca una verdadera amistad. En ella encontraba lo que me faltaba, ahora era yo el ayudado. 
    

    
      Fue un trece de noviembre de 1981 cuando nos dimos el sí quiero —no el de la boda—, hasta entonces ni un solo beso, y es que éramos muy formales, yo como siempre planeando y buscando el momento, iba a explotar literalmente.
    

    
              Un día estábamos sentados en el Coso Viejo  —una plaza de Antequera en la cual se ubica el museo de la ciudad—. En un descanso de unas clases de Magisterio que estábamos estudiando en María Inmaculada, allí sucedió todo.
    

    
              Por mi parte estaba decidido pero Meli era prácticamente una monja de clausura, y no se dejaba engatusar. Fue un accidente. Estábamos sentados en unas escalinatas de piedra que hay frente al museo, cuando me habló volví la cara  para mirarla, me acerqué un poco más y nos chocamos, ya os digo, un puro accidente premeditado. Fue muy bonito nunca lo olvidaré.
    

    
              Nuestra amistad  estaba fundamentada en un amor verdadero, aquello era genuino, hoy en día todavía puedo jactarme de que no he besado a otra mujer tan apasionadamente  como mi primer beso aun provocado intencionadamente. La verdad es que no he besado a ninguna otra mujer en los labios, aunque parezca extraño.
    

    
              Me preocupan la personas que temen salirse del montón, por miedo a lo que puedan pensar los demás. En lo genuino no hay que temer nada. Cada uno es como es, y no por eso no se es menos o más que los otros.
    

    
              Yo soy así, y pienso que no  tengo que parecerme a nadie. El ser transparente no te empequeñece aunque pueda parecerlo. 
    

    
      En la amistad hay que ser transparente, sincero. Las fachadas de poco sirven por bonitas que sean, si no tienen una estructura sólida que las sostenga. Lo más importante de la persona es su interior, no lo exterior.
    

    
              En nuestros días se premia la infidelidad, la venganza, el machismo… pero no debiera ser así. De ahí el que escriba de estas cosas.
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      Amiga de familia
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      A partir de los años sesenta muchas familias de Andalucía y de otras partes de España tuvieron que emigrar al extranjero; País Vasco o Cataluña para poder vivir dignamente, o por lo menos intentarlo. La modernización del campo hizo que la mano de obra se devaluase y muchas familias  quedaron sin nada. No había trabajo  para las personas que estaban en edad de trabajar y la única salida era la de emigrar fuera para probar suerte.
    

    
              Mi familia no escapó de esta aventura. Algunos emigraron al extranjero, mi tío Diego, que se quedó soltero, y es que no le gustaba ninguna alemana,  emigró a Dusseldorf, otros se quedaron en España. También por parte de mi madre mi tío Isaías y mi tía Ali, pusieron su nueva  residencia en Cornellá, pasaron mucho, aunque eso solo ellos lo saben bien, ahora  ya descansan en paz, un recuerdo para ellos.
    

    
              En especial  tenía bastante amistad con una prima mía: Salud. Ha habido temporadas donde nos hemos comunicado menos, y es que los desiertos son normales en la vida. Estos tiempos se pasan prácticamente en todos los campos. Para mí es una persona muy especial. Se puede pensar que como es de la familia ya debe de  existir afecto y amistad, pero no es así, tengo una familia bastante grande y no por todos siento  lo mismo.
    

    
              Salud es una persona con una riqueza enorme, tanto exterior como interior, no es del montón, aquellos que la hemos conocido un poco hemos disfrutado de lo precioso de su bondad de su amor. 
    

    
      Hablamos, compartimos cosas, pero sobre todo somos amigos. Es de esas amistades que sabes que no te van a fallar. Son amigas de por vida. Decir esto es arriesgado, ya que no se puede decir zape hasta que pase el último gato, pero en ocasiones se está tan seguro que puedes llegar a afirmar cosas como estas  sin temor a equivocarte.
    

    
              La distancia no siempre es un obstáculo para la amistad, esta cuando tiene buenos fundamentos supervive aún a lo lejos. Os quiero un montón; a José Mari, las niñas, los demás, este pequeño recuerdo para vosotros que aunque sois mi familia de sangre, también sois mis amigos.
    

    
              Los amigos  son la familia que se escoge, yo voluntariamente os elijo por segunda vez como mi familia. 
    

    
              He leído tu libro José; yo no podría expresar  de ninguna manera  esos recuerdos, sentimientos y emociones con tanta sencillez y belleza. Yo podría haber sido un muchacho como tú y verme alejado de mi tierra, de los míos; tuve la suerte de no tener que emigrar. No te puedes imaginar lo que ha supuesto para mí el poder leer esas páginas  llenas de vida, esperanza, recuerdos vivencias; llenas de tu vida. Un fuerte abrazo, os quiero un montón.
    

    
              Familia y amistad no es lo mismo. Hay tantas personas unidas por la sangre y separadas por el odio, que sería imposible nombrarlas todas, incluso dentro de nuestro propio entorno. Es así aunque resulte difícil contarlo.
    

    
      Algún día escribiré de la envidia. Es algo que he observado en cantidad de personas, ya sean compañeros de trabajo o familiares.
    

    
      La envidia arranca hasta la raíz más profunda de la amistad. No hay veneno más fuerte, más destructor que la envidia entre personas.
    

    
      Yo apuesto por la amistad, aunque sé que el camino no será fácil, pero valdrá la pena. Los frutos compensarán el trabajo y la labranza, sin lugar a dudas.
    

    
      Familias divididas por el odio y la envidia, cuando deberían de estar unidas por la amistad. El mal es poderoso. No es fácil doblegarlo. Hace falta mucho bien para someterlo. En esta vida, aunque parezca una locura, deberíamos apostar por la amistad. No vale la pena labrar el odio y la venganza. Aunque se presenten como muy satisfactorios, solo traen ruina y desgracia.
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      Conociendo a mis compañeros
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      No os podría decir cuantos compañeros éramos en los grandes almacenes. Cada día me presentaban nuevas personas, el problema es que para los nombre soy muy malo y suelo olvidarlos, pero aún tengo cosas peores, los parentescos me cuesta una barbaridad relacionarlos medianamente bien. 
    

    
      Poco a poco iba solventando la situación; os hablé de Salvador y Marta, significaron y significan mucho para mí, creo que junto Antoñito fueron los compañeros más genuinos que he tenido.
    

    
              Con ellos me veía más a menudo por causa del trabajo, ya que teníamos muchas reuniones, casi siempre de lo mismo. ¿Cómo van las ventas?, ¿Qué tal tu jefe?, ¿Te sigue maltratándote o ha desistido ya? Aparte de eso  en las pocas ocasiones que hablamos de otras cosas que no fuese el trabajo, encontré a unos compañeros que por lo menos por mi parte, les consideré mis amigos.
    

    
              Como en todas las historias es casi inevitable la presencia de enemigos. Me agrada hablar de la amistad y no tocar mucho a los enemigos, a esta especie semihumana mejor dejarles tranquilos disfrutando de su veneno. Sin embargo tendría que mencionar de nuevo a mi jefe Federico Jiménez.
    

    
              Mi trabajo lo hacía aceptablemente, pero para él no era suficiente. Personas así son muy difíciles de tratar porque continuamente te están dando una de cal y cinco de arena.
    

    
       Os podéis imaginar lo que es el castigo psicológico, pues conmigo hizo por lo menos dos o tres doctorados el señor Federico. Pensé que cambiaria ya que no le daba motivos para que no lo hiciera; lo que más me molestaba era el trato que tenía con la gente; siempre atacando, insultando, de mal humor, siempre presto a tener una actitud cainita. El poder y la autoridad siempre deben estar puestos al servicio de los demás y para el bienestar de los demás, nada más lejos de la realidad.
    

    
              Trataba a las personas con aire déspota, a veces o muchas veces sin educación, sin respeto y todo movido por intereses personales, tal vez por algún complejo que yo desconocía. Nadie por encima de él. Un compañero mío de trabajo le llamaba: su “San cojones”, prefiero no opinar.
    

    
              Su voz siempre sonaba más fuerte y en último lugar. El trabajo me gustaba pero Federico era un gran grano en el …., por lo demás  me hacía sentirme bien  la cantidad de favores que podía hacer cada día.
    

    
              Había bastantes compañeros que simplemente utilizaban la amistad para sacar tajada; eran y son falsos, así es prácticamente imposible labrar una amistad. Donde hay falsedad no puede haber amistad, sin embargo en nuestros días a cualquier relación se le llama amistad, no es así; en muchas ocasiones lo que existe es un mutuo acuerdo, pero solamente por intereses materiales. 
    

    
      Esto se da mucho en las empresas  con varios socios dueños, se juntan o aúnan esfuerzos para lograr unos  objetivos puramente comerciales y económicos. A la larga suelen reventar estas  uniones ya que no están fundamentadas en unos cimientos sólidos basados en la verdad, la cordura y el sentido común.
    

    
              Muchos proclamaban en alta voz que eran mis amigos pero con sus hechos demostraban todo lo contrario. Y es que a veces las personas somos tan superficiales que rallamos los límites establecidos, lo de ser personas íntegras y excelentes ya no tiene cabida en esta sociedad consumista que por suerte o por desagracia nos ha tocado vivir. 
    

    
              Lo peor de todo es que lo hacen abiertamente y sin tapujos. Te utilizan por toda la cara, y encima de todo parece como si te estuviesen haciendo un favor.
    

    
              En medio de todo esto hay impotencia obviamente. De amistad nada de nada
      ; rien de rien,
       como dicen los franceses. La amistad no puede estar basada en la utilización del poder para sacar tajada.
    

    
      Los que así actúan no son amigos, sino enemigos. Sus hechos hablan más que sus palabras. Son así, falsos sobre todo.
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      Duro golpe
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Me cogió completamente de sorpresa, una llamada de teléfono que me dio la impresión de que algo iba mal. Caris solo tenía una hermana: Carmen, la cual la había visto en una sola ocasión, me la presentó un día que coincidimos en unas casas que estaban en venta  y nos acercamos a ver si comprábamos alguna. En otra ocasión también las vi en las fiestas de la ciudad pero creo que ellas no me vieron.
    

    
              Me llamó su padre Peter y su esposa Raquel. Peter era inglés, en su juventud vino a España recorriendo mundo  y terminó enamorándose de Raquel, una bella persona, por lo menos de ello da testimonio su hija Caris. A sus padres apenas les conozco.
    

    
       Ellos posiblemente sabían la relación comercial que su hija tenía conmigo y en un momento tan delicado como en estos casos decidieron llamarme y comunicarme la noticia, no se sabe quien estaba peor, si sus  padres o ella, es una gran familia muy unida.
    

    
              Estaba un poco nervioso y no sabía lo que iba a hacer por lo menos en los cinco segundos siguientes al escuchar la noticia. Había sido un terrible accidente; murió en el acto.
    

    
       Yo he vivido momentos parecidos como ya os he contado, perdí primero a mi madre y hace unos pocos años a mi padre. Reaccioné con un tremendo dolor que se me metió en el alma, para afuera, apenas unas lágrimas  de vez en cuando  de saber que ya no les iba a tener.
    

    
              Soy creyente y la esperanza que tengo es que un día estaré con mis seres queridos cuando todo esto termine de una u otra manera. Sin embargo Caris reaccionó todo lo contrario, cuando llegué a la iglesia estaba llorando a lágrima viva, ni me acerqué, apenas reconocía a nadie por lo que observé; yo no es que fuese  un desconocido para ella, pero en esos momentos la familia carnal ocupaba un lugar preeminente en esta terrible escena.
    

    
              Caris la quería mucho, pienso que más que Carmen a ella. La muerte es algo que a la gente le impresiona mucho, sin embargo es parte de la vida, deberíamos estar mejor preparados para afrontar  estos momentos que no sabemos cuando nos van a llegar, peo que sin duda se presentarán en el día menos esperado.
    

    
              Pensaba o no quería pensar cuando me acercara a ella. Qué le iba a decir, en estos casos no valen frases hechas, cada situación es diferente, cada persona siente de una manera, y poder consolar es tarea de unos pocos elegidos. 
    

    
      Me repatea cuando muere alguien y escuchas comentarios como: yo ya he ido a cumplir, cumplir, como si el consuelo en estos momentos tan delicados se resolviese con hacer acto de presencia y ya está, todo se arregla con decir: ya he cumplido, el llamado cumplimiento. 
    

    
      Como bien se dice el cumplir no es ni más ni menos que cumplir más miento; solo es una mentira más, hasta han sacado chistes a la hora de dar el pésame.
    

    
              ¡Cuánta hipocresía hay en los seres humanos! Al cementerio no fui, ella tampoco, estaba demasiado atormentada como para recibir más dolor, aproveché y me acerqué, estaba destrozada, llorando, derrumbada; bueno voy a cumplir y ya está; apreté los dientes y maldije casi en voz alta a aquellas personas que seguro las habría allí que habían ido al entierro con ese propósito: cumplir.
    

    
              Creo que me reconoció, la abracé y no pude decirle nada, al cabo de unos segundos escuché, o eso es lo que me pareció oír, gracias por haber venido, la dejé, no pude hacer nada más. Me dije: poco te he ayudado hasta ahora, de aquí en adelante por lo menos intentaré hacerlo un poquito mejor.
    

    
              Quisiera hablaros acerca de una de las columnas donde se sustenta la amistad. Es la decisión. No penséis que  “he perdido los guarros”. La vida está llena de decisiones, en cada momento decidimos hacer esto o aquello, al levantarnos, al comer, cuando estamos en el trabajo, estamos continuamente tomando decisiones, formamos parte de un proyecto o no, me compro esta o aquella camisa; pues algo parecido sucede con la amistad, es una decisión completamente personal, ahí nada tiene que ver tu marido, tu esposa, tu padre o tu madre; si tú decides ser amigo o amiga de alguien lo decides tú.
    

    
              Esta decisión viene o es el fin de unos acontecimientos anteriores, que ya los he mencionado; hay un acercamiento, un roce, tal vez veas una necesidad en la otra persona y es entonces cuando decides ayudarla o no, poner la carne en el asador o barrer para  adentro. 
    

    
      Aunque esto es pura teoría os puedo decir que la práctica no está muy lejos de la misma. Fue tanto dolor el que  recibí en aquella desgracia que decidí hacer lo que fuese para ayudar a Caris, siempre que estuviese en mis manos para mostrarle mi cariño y poder compartir también su dolor.
    

    
              Poco a poco todo fue tornándose a la calma. Los días sucesivos la llamé varias veces pero tenía el teléfono descolgado, normal,  entonces decidí hacerle solamente una llamada al día, al cabo de unos días atendió mi llamada, la saludé y le pregunté como estaba, bien, bien me contestó, por lo menos un poco más calmada; hablé un par de minutos y no quise agobiarla con cumplidos, como siempre me dio las gracias, por la voz intuí que estaba un poca más calmada  y tal vez animada, quedamos unos días después en el trabajo y pudimos charlar un rato. 
    

    
      Como siempre sucede en estos casos se habla siempre de lo mismo, quise desviar la conversación pero al final volvíamos al accidente y a la perdida de su hermana.
    

    
              Estaba un poco nervioso, ni siquiera la saludé, después pensé que si se había dado cuenta pensaría que seria un descortés, yo no estaba para cumplidos salió así y ya está. Me pareció que había perdido un par de kilos en aquella semana, llevaba el pelo recogido en una cola y su rostro reflejaba las huellas dejadas por el dolor de la muerte de su hermana.
    

    
              Recordaba que había decidido ser su amigo, aunque ella no lo fuera de mí, fue una decisión mía, no dependería mi amistad para con ella de lo que ella me ofreciera.
    

    
      La amistad con una persona no viene como consecuencia del azar o la casualidad, es cierto que ese primer contacto con la persona sí puede suceder y de hecho sucede sin comerlo ni beberlo, sin embargo eso no es todavía amistad, la amistad viene después.
    

    
              No existe amistad de puertas para adentro, siempre deberá estar enfocada en el bienestar del otro. Me hace gracia; escuché una noticia de una chica que decía que tenía ochenta mil amigos internautas. Pues si damos por hecho que la amistad consiste en ayudar a esas personas en todos los campos de su vida que tengan necesidad, menudo trabajo le queda por hacer.
    

    
              Deberás elegir tú querido lector o lectora con qué amistad te quedas, prefieres una 
      light
       o prefieres apostar en serio por una relación de mutua ayuda, de lucha  por la verdadera amistad. Ojalá uses de la sabiduría que tienes en tu interior y elijas bien. Enhorabuena.
    

    
              Los meses sucesivos fueron bastante duros. Caris no olvidó fácilmente aquel acontecimiento y cuando se acercaba el día del mes en que murió su hermana, aparte de llevarle flores, el dolor afloraba en su rostro. Como bien sabemos el rostro es el reflejo del alma,  tenía que estar muy dañada aquella alma por lo que reflejaba exteriormente.
    

    
              El dolor y el sufrimiento, aunque parezca todo lo contrario, forma parte de nuestra vida y nos ayuda. Somos personas con sentimientos y emociones, y cuando se desprende de nosotros una parte, obviamente nos produce dolor. Eso demuestra lo que es el amor y el cariño  hacia otras personas.
    

    
      No somos islas perdidas en la inmensidad de un  océano. Necesitamos de los demás; como la tierra al agua para dar su fruto. El hermanarnos con las personas que tenemos en nuestro entorno, no debería de asustarnos. En esa tierra de hermandad es donde la amistad empieza a crecer.
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      Algo iba cambiando
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Alguien dijo que la sociedad es como un gran gigante que se mueve, aunque lento pero se mueve, su movimiento es inevitable y certero, ahora recuerdo, fue mi profesor de psicodiagnóstico en Magisterio quien mencionó este comentario.
    

    
              Tengo veinte años, acabo de terminar primero de Magisterio y me han puesto una matrícula de honor, seguro que sabéis de qué asignatura se trata  —no es psicodiagnóstico—  os lo dejo para que penséis un poco.
    

    
              La casa donde vivo con mis padres aunque no había cambiado mucho, se le notaba el paso de los años, en mi vida sí que habían sucedido bastantes transformaciones. Diez años atrás tenía,  por así decirlo, más magia, más encanto, tal vez fuese con los ojos como la veía. Sin embargo como era mi hogar me seguía gustando.
    

    
              Todavía llevaba agua el arroyo pero se avecinaban tiempos revueltos, o mejor dicho tiempos secos donde toda aquella belleza se vería mermada por la sequía. Los veranos eran intensos. Ya a mi edad le ayudaba a mi padre en todas las tareas del campo, sobre todo las que necesitaban el uso de alguna maquinaria: como el tractor, la cosechadora, empacadora; mi padre nunca dominó con destreza el uso de estas maquinarias, pero el progreso es así. Renovarse o morir, mi padre eligió en este caso morir.                                          En una ocasión cuando yo era pequeñito mi hermano se compró una moto, tanto le insistió a mi padre de que conducir aquel artefacto era muy fácil. Bueno, a la de doscientas veces mi padre accedió a intentarlo. 
    

    
      Al principio todo parecía normal  hasta que la aceleró un poco. La moto como es normal emprendió una marcha más acelerada, esto hizo que mi padre se pusiese un tanto nervioso, el resultado fue que la acelero más, yo pienso que a tope por el resultado que dio. En breves segundos moto y padre se revolcaron por el suelo a sus anchas. Nunca más le vi intentarlo de nuevo.
    

    
              Mi hermano Esteban era el que se encargaba de los trabajos que precisaban el uso de maquinaria, en verano cuando llegaba yo era para él un alivio y un descanso contar conmigo para hacer el trabajo más llevadero.
    

    
              Ahora en 2.008 las labores del campo han cambiado bastante. Se trabaja cinco o seis horas y casi todo está mecanizado. El trabajo manual es menor por lo menos en la mayoría de las ocasiones.
    

    
       Hace treinta años se trabajaba como se solía decir: de sol a sol. Así lo hacíamos en casa para no perder las buenas costumbres. El otro tiempo libre que me quedaba lo dedicaba mi familia, a Meli y a mi tiempo de recogimiento y meditación.
    

    
              Algún que otro día me acercaba al arroyo y recordaba aquellos años atrás que tan feliz me habían hecho, ahora también lo era pero la magia era distinta, simplemente diferente. Por aquel entonces murió mi madre, los amigos también se van, aunque se te quedan grabados en el alma para toda la vida. 
    

    
      Fue una gran pérdida, era el alma de la casa, el motor que hacía que todo aquello funcionase, no quisiera dar más detalles de su muerte, solamente deciros que posiblemente fue mi primera amiga y posiblemente será la última e la cual me olvide. Para ti un fuerte abrazo.
    

    
              A esta edad era ya un hombre y como algo natural compartía todas estas cosas con mis amigos. Pronto me dejaron todos, aquí soy completamente veraz, todos se apartaron de mí, posiblemente habrían notado que tenía la peste negra. Esta sociedad no perdona, eres diferente, por lo tanto eres un bicho raro, no me interesas.
    

    
              La gente quiere tener amigos normales, que se vallan de  meretrices, que se tomen sus copitas, sus canitas al aire, diversión, risas y coleguismo. Yo no era ni soy así, por eso, lo mismo que llegaban los amigos  se marchaban, no como enemigos  pero tampoco como amigos, simplemente dejaban de hablarte, pasaban de ti.
    

    
              El campo era hermoso, la mayoría de los frutales seguían allí, los animales, los pájaros, ¡cuánto me gustaba oír el trinar de los pájaros! Tanto que en mi poco tiempo libre que tenía hacía casitas de madera en los árboles para escuchar si fuese posible el canto de los mismos con más nitidez. Me gustaba subirme a la casita de madera y cerrar los ojos, no pensar en nada, eso que llaman los psicólogos poner la mente en blanco.
    

    
              Había otros sitios que no los he mencionado, eran tantos escondrijos, tantos pequeños lugares que es difícil recordarlos todos. Por las tardes cuando no iba a visitar a Meli me gustaba dar un paseo por los alrededores de la casa.
    

    
       Había una gran roca, que todavía está, que la bauticé para la posteridad como “El trono”. Estaba cerca de casa, cuando subías a ella había un pequeño rellano, un tanto hundido y a los lados unos sobresalientes que emulaban perfectamente a un gran trono. Allí me sentaba y meditaba, había muchas cosas en mi mente: la ONG, los amigos, Meli, mi familia, los estudios. Mi vida era un tremendo volcán en erupción, además lo que más me llenaba era  meditar en cosas trascendentales, ya fuese la vida, Dios…
    

    
      Por aquél entonces leía casi  todo: a los hinduistas, el Islamismo,  el Budismo, Testigos de Jehová, todo era analizado concienzudamente, sin embargo sacar conclusiones era tarea difícil ante tal vorágine de ideas, de creencias, de dioses.
    

    
              Aquello me ayudó sobre todo para descubrir algún que otro fraude, había cosas que se contradecían  —por supuesto incluyendo el cristianismo—, que caían por su propio peso; tal vez no sabía lo que quería, pero sí lo que no quería.
    

    
              Fueron años de estudio y de lectura, y digo estudio porque leer no es estudiar, hay que investigar mucho, escudriñar y después de todo sacar las conclusiones pertinentes. 
    

    
      El quince de Septiembre de 1.982 terminé un pequeño cuaderno de poesías que entre otras cosas reflejaban mi interior en ese tiempo. Un nuevo amigo estaba haciendo presencia en mi vida.
    

    
      
    

    
              ¿Cómo fue?, ¿Cómo fue el comienzo?
    

    
              Una noche parecía envolverlo todo; nubes
    

    
              en todas partes; eso es: un cielo.
    

    
              Nubes era todo cuando no existías, 
    

    
              cuando aún eras un trabajo natural;
    

    
              obra de artífice, insensatez plasmada 
    

    
              en una efigie.
    

    
              ¿Cómo fue?, que no recuerdo…
    

    
              Un tenue rayo de luz se asomó
    

    
              a nuestras vidas, y aún no era luz
    

    
              lo que había, mas vida
    

    
              en potencia.
    

    
              ¿Cómo hubo de ser? Victoria, eso fue
    

    
              Victoria, eso es…
    

    
              ¡Aquí está! debí exclamar aquella
    

    
              tarde soleada del mes de julio.
    

    
              Allí en ese lugar, claro que no era
    

    
              el lugar lo que yo buscaba, sino
    

    
              Aquél de cuya gloria estaba lleno 
    

    
      Él mismo.
    

    
      ¡Aquí está! Desde entonces, Él siempre
    

    
      ha estado aquí conmigo.
    

    
      
    

    
      Fui descubriendo poco a poco que Jesús también podía ser mi amigo, de hecho no había caído hasta entonces; en el Internado había unos cuadros de Jesús donde se decía: “El amigo que nunca falla”. ¿Se puede ser amigo de un ser sobrenatural?, ¿Qué imagen tenía yo de Dios por aquel entonces?, seguro que un tanto distorsionada, ya no el de el anciano con barba blanca, pero sí tal vez el rostro de un Dios enfadado por los pecados que cometía diariamente, dispuesto a ejecutar su castigo sobre mí, pobre pecador, eso era, un Dios justiciero, nada de colegas, nada de amigos.
    

    
              Con el paso del tiempo descubrí y experimenté a un Dios amigo, fue y es una experiencia enriquecedora, la cual me ha aportado tantas cosas buenas que sería difícil de enunciarlas. 
    

    
      Mi mujer me dice ahora en 2.008: no sabes perder el tiempo, y es que el trabajo es grande y el tiempo escaso. Os suena lo de la mies  —no miel, sino mies—. “Jesús recorría todas las ciudades y las aldeas, enseñando en sus sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia cuando vio las multitudes tuvo compasión de ellas; porque estaban acosadas y desamparadas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: a la verdad, la mies es mucha, pero los obreros son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies”.
    

    
              En nuestra sociedad hay muchas ovejas  —buenas personas— que  están descarriadas, sin nadie que las alimente, que las lleve a verdes prados, a praderas que fluyan leche y miel. Muchas ovejas necesitan de ese buen pastor –Jesús – que dio su vida en rescate de todos.
    

    
              Algo iba cambiando, tantas cosas estaban cambiando, cosas en  mi cuerpo, a mi alrededor, en mi mente, en mi espacio. Es normal que las cosas cambien, aun así te cuesta asimilarlas cuando ese cambio es brusco y por si fuera poco apenas lo entiendes. 
    

    
              En la amistad hay muchas cosas que no se entienden, aunque puedas hacer uso de la razón más brillante que existe, en ocasiones, simplemente no llegas a comprender por qué suceden los hechos así. Con Caris pasaba algo parecido. Acontecimientos que deberían desarrollarse de una manera un tanto simple se complicaban en demasía  hasta quedar simplemente en suspense, sin resolverse. 
    

    
      En una ocasión hablando de las ventas de chocolate en verano me dijo que a ella lo que le gustaba eran los grandes desafíos, hacer un trabajo fácil no le aportaba mucho bienestar, sin embargo cuando la situación se volvía más complicada era ahí donde se crecía y sacaba toda su capacidad.
    

    
              Capacidad era lo que me haría falta para hacerle comprender lo que significaba para mí la amistad para con ella.
    

    
              No  todas las amistades son iguales. Justo todo lo contrario. No hay dos amistades iguales. Entre otras cosas porque cada persona es distinta y también porque sus necesidades también lo son.
    

    
      Cuando tú decides ser amigo de alguien, obviamente lo decides; pero en ocasiones hay en tu interior como un fuego ardiente que te lleva a tomar tal decisión sin apenas razonarlo, sin pensarlo.
    

    
      Yo no tengo respuestas certeras para cada sensación de mi cuerpo. Quisiera tenerlas, pero no las tengo. Es por eso, que acepto la vida tal cual se me presenta.
    

    
      Con la amistad aprendí a aplicar esta regla también. La amistad se encuentra y se construye a partir de ahí. El por qué, pues no sabría decir. Es así simplemente.
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      Devolviendo bien por mal
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Me dije: “Al despertar piensa esto; hoy me las veré con un indiscreto, un desgraciado, un insolente, un traidor, un envidioso y un egoísta: mi jefe.
    

    
              Son así porque no saben lo que es el bien y el mal, pero yo conozco que la belleza es el bien y la vergüenza el mal, y que quien yerra es inteligente y participa de lo divino como yo. Por eso nadie me puede cubrir de vergüenza y por tanto, tampoco hacerme daño. 
    

    
      Me es imposible, pues, enfadarme u odiar a mi semejante; porque todos nacemos para colaborar, igual que los dos pies, las dos manos, los dos párpados, los dientes superiores e inferiores. Va contra la naturaleza enfrentarse unos con otros, y enfrentarse también es enfurecerse y darse la vuelta.
    

    
              Basta ya de enfrentamientos, ¿Por qué tener que ganar la batalla?, ¿Por qué tener que vencer a los demás?, ¿Tenía acaso yo que demostrar que hacía mi trabajo bien?, ¿Los resultados o frutos del mismo  no  eran más que evidentes? Pensé: si quiere pelear que pelee; para mí ni era amigo ni enemigo, era simplemente mi jefe.
    

    
              Ya había entendido que la amistad consiste en buscar maneras  de ganar que no impliquen vencer a los demás. En alguna ocasión tuve la ocasión de humillarlo, de vencerlo, pero… ¿para qué?, ¿Aliviaba acaso eso la situación?
    

    
              La verdad es que me gustaría que no fuese mi jefe, pero es lo que tengo por ahora y lo acepto. A veces no puedes hacer más de lo que haces con personas así. Hace tiempo discrepé con él en unas casas  y desde entonces me hizo la cruz; pase lo que pase quiero zanjar este episodio y perdonar sus ofensas. Como bien hizo Jesús con nosotros en la conocida oración del Padre Nuestro.
    

    
              Había muchos compañeros buenos por lo que valía la pena luchar, y de hecho es lo que me animó a seguir adelante. ¿Por qué tendría que renunciar a las bendiciones de mis compañeros?
    

    
              No lo hice, todavía sigo en  mi puesto de trabajo. La verdad es que me siento muy bien, yo diría que cada día mejor. Son nuevos compañeros de trabajo los que cada día voy conociendo y eso es muy gratificante, por lo menos para mí.
    

    
              Para mí la amistad es bastante más importante  que todas estas trivialidades, disputas por hacer que nuestra voz se escuche por encima de todas las demás, no vale la pena pararse en estos acontecimientos.
    

    
              Federico, pienso que tiene una serie de taras  que por las circunstancias de la vida no ha sabido librarse de ellas o no ha querido, ya que el ser humano a veces es así de necio y de torpe. 
    

    
      Personas así no suelen ser felices e intentan llenar ese vacío con atropellos y demás. Aunque parezca algo lejano y tal vez absurdo  no descarto que algún día pueda ser mi amigo.
    

    
              Federico sigue también en su trabajo como jefe de mi departamento, pero cada vez más cuestionado, y es que lo que se siembra es lo que se recoge, ya  lo dijo un gran sabio hace más de dos mil años, y sigue siendo tan válido y real hoy en día como antaño.
    

    
              La amistad consiste en devolver bien por mal entre otras cosas. El mal hay que vencerlo con el bien. No me cabe la menor duda.
    

    
              Lo que pasa es que este principio la persona carnal no lo comprende, y al no comprenderlo no lo acepta. Solo se puede amar a un enemigo a través del ser espiritual.
    

    
      La carne es débil; no quiere dolor, no quiere sufrimiento, no quiere humillaciones, no quiere donaciones… La carne no ama, o si ama, lo es  a ella misma. Es todo lo contrario a la amistad. La cual es altruista, dadivosa, desinteresada, nada arrogante, comprensiva y perdonadora.
    

    
      Lo del ojo por ojo y diente por diente pertenece a una ley demasiado antigua. A un pacto que ya cumplió, y por lo tanto no tiene valor. El Nuevo  Pacto es justamente todo lo contrario. Eso de devolver bien por mal es incomprendido por la persona terrenal.
    

    
      Deberíamos pensar que además de carne, cartílagos, huesos… también tenemos una parte espiritual, mediante la cual sentimos, entre otras cosas. Pues con esta parte de nuestro ser es con la que tenemos que trabajar en la amistad.
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      Amistad y odio
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Se suele decir que los principios son difíciles pero hermosos a la vez, todo es nuevo y esa sensación de descubrir o conocer cosas novedosas hace que tu motivación vaya 
      in crescendo
       cada día más.
    

    
              La ONG me reportaba cantidad de cosas buenas en contraposición de los aspectos negativos que iba dejando a través del paso de los años. Había una compañera de trabajo llamada Gracia.
    

    
              Los nombres que le ponemos a nuestros hijos viene condicionado por muchos factores: ya sea recordar a algún familiar, el día en que nacen;  en algunos casos se hace referencia a algún santo preferido, patrón de la ciudad etc. Su madre sería una santa  y le puso el nombre con toda su buena intención, pero ella, Gracia, ¡Qué poco tenía del significado de su nombre!
    

    
              Al principio todo el mundo es bueno, hasta que cuando el árbol crece y empieza a dar frutos, entonces ya no valen las apariencias. Los frutos de un árbol sirven para dar alimento a personas, animales, pero hay frutos que no dan alimento, mas bien son puro veneno. 
    

    
      Recuerdo que los buenos frutos siempre han sido el amor, el gozo, la paz, la paciencia, la benignidad, la fe, la mansedumbre, el dominio propio; sin  embargo en Gracia lo que salía de su alma era enemistades, pleitos, celos, contiendas, disensiones, partidismos, envidia; algo iba mal en su vida y no hacía nada en especial por ocultarlo.
    

    
      Con Gracia nos portábamos bien, y digo nos portábamos porque no fui yo solamente, sino que muchas personas se volcaron y le ayudaron en todo.
    

    
       No es que fuese inculta o torpe, pero nunca tuvo un puesto en el órgano direccional de la ONG. Se hacía valer mucho, pero la gente no era tonta,  cada cual vale para lo que vale,  y no todo el mundo sirve para enseñar, ni todos sabemos conducir igual, ni hablar; somos diferentes, cada cual tenemos unos dones —carismas— determinados que hacen de cada uno de nosotros personas únicas.
    

    
              Así pasaron varios años y el árbol empezó a dar su fruto, en este caso, bueno ya  he nombrado algunos de sus frutos. Mira que suerte tuve que estábamos en el  mismo departamento y bajo mis órdenes,  —es una forma de hablar—. 
    

    
      Si se enfrentaba a mí directamente sabia que saldría malparada, así que usó simplemente lo que había en su corazón: resentimiento y maldad.
    

    
      La amistad puede que hubiese existido aunque  fuese solamente en teoría, ahora había desaparecido.
    

    
              No quisiera entrar en detalles pero me escogió a mí para llevar a cabo su plan de hacer daño, entre otras cosas intentó separarme de Meli. Aunque Meli tiene ciertos defectillos, como por ejemplo una pizca de despiste que le da algún que otro quebradero de cabeza, no tiene un pelo de tonta. Por supuesto no entró al trapo; supo llevar la situación con resignación y sabiduría.
    

    
              Lo que más me impresionó fue que hizo lo que tenía que hacer, no lo que la gente le gusta que se haga en estos casos. Cuando yo estaba confuso, ella me ayudó. Esta fue la segunda vez que me salvó, el asunto parece trivial, pero fueron unos años muy duros, sobre todo para ella, yo a pesar de todo fui un pardillo que hasta que no me di cuenta de la gravedad del asunto no supe reaccionar, sin embargo Meli siempre estuvo ahí para ayudarme aun cuando yo colaboraba poco o nada.
    

    
              La amistad consiste en estar ahí, en los momentos buenos y en los malos, bajo presión y sin presión.
    

    
              Al final cada uno por su sitio, había perdido ¿Quién?, ¿Ella o yo?, alguno sin duda más que otro. Los compañeros habían visto sus frutos nada deseables al paladar humano. 
    

    
      En mi última conversación que tuve con ella le deseé que le fuese bien siempre que en su corazón guardase los principios y valores que años atrás habíamos puesto  por obra al servicio de los demás. No recuerdo su respuesta.
    

    
              En casos como estos nos podemos preguntar si hubo amistad en algún período. Piensos que tal vez sí, pero es muy difícil. El leopardo no puede cambiar las manchas de su piel. Cada cual es como es y nada más.
    

    
      Hay muchas personas con doble personalidad. Lo normal es que siempre quieran mostrar  la más encantadora. Pero aun así, es muy complicado tener oculta completamente tu otra personalidad. Al fin sale de una manera o de otra. Gracia solo hizo lo que su cuerpo le indicó.
    

    
      Peo no debemos caer en resentimientos y en venganzas. El problema es del otro, no nuestro. Si por el contrario entramos al trapo, el problema entonces sí sería nuestro. 
    

    
      Bendice tú y que maldigan otros. Esto también está relacionado con la amistad.
    

    
      Y es que la amistad  a la vez que nos adentramos más en ella, nos va pidiendo cosas nuevas. Esto que acabo de escribir: bendice tú y que maldigan ellos, está muy bien cuando no te toca a ti de lleno.
    

    
      Cuando  te ofenden directamente y sin razón, es más complicado bendecir que maldecir. Lo que nos sale de las mismísimas entrañas es desear lo peor, que pague lo que ha hecho.
    

    
      Vuelvo a repetir; esto en  la carne no se puede hacer, hay que hacerlo desde el espíritu. Entonces podemos decir que  la amistad como el amor, tiene un porcentaje espiritual el cual no se lo podemos quitar. Si prescindimos de la parte espiritual en la amistad, esta de de ser amistad y se convierte en otra cosa distinta.
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      Recuerdos
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Los diecinueve años fueron muy fructíferos para mi vida, ya os he contado bastantes acontecimientos  que me llegaron de una manera satisfactoria y enriquecedora. Sin embargo la nostalgia de mi niñez, los recuerdos de casa, del campo, no dejaban de dar vueltas  en mi mente, no me había despegado todavía de aquella etapa.
    

    
              Me gustaba a veces estar solo y escribir aunque no tuviese mucho sentido, lo importante par mí era poder expresarme, mirar al cielo, al atardecer, cerrar los ojos y simplemente dejarme llevar, me sentía bien, aquel lugar, aquellos recuerdos eran mis amigos, me traían paz y bienestar, eso es una de tantas  cosas que te aportan los amigos, paz y bienestar. En una ocasión escribí:
    

    
      
    

    
              Todo está alborotado,
    

    
              todo susurra con el viento.
    

    
              Es por la tarde,
    

    
      y está cayendo una ligera lluvia.
    

    
              Parece que todo está oscuro,
    

    
              es miércoles y todo está nublado.
    

    
              ¡Qué aspecto tan malo tiene
    

    
              hoy el cielo…!
    

    
              Parece que Dios nos castiga,
    

    
              parece que nos bendice 
    

    
              con gotas de agua
    

    
              que destruyen y secan.
    

    
              Todo está triste, 
    

    
              todo se ha callado.
    

    
              El viento sopla, 
    

    
              todo tranquilo y apacible.
    

    
              Son la tres y media;
    

    
              en el cielo hay nubes,
    

    
              pronto pasará la pesadilla
    

    
              que nos tiene cautivos.
    

    
              Todo volverá a ser…
    

    
              Con luz y claridad
    

    
              como un puñado de espigas
    

    
              doradas y fluorescentes, 
    

    
              como una mañana de primavera.
    

    
              Todo volverá a ser…
    

    
              Si es que vuelve.
    

    
      
    

    
              En realidad era el volcán que brotaba en mi interior, inconformista con este mundo de maldad y de incomprensión que me había tocado vivir, tenía que expresarlo,  darle salida a mi interior.
    

    
              Mis compañeros para ir diferenciándolos a esta edad ya de mis amigos, solamente pensaban en ligar, fumar y beber  
      Gin Tonic
      , además de decir las tonterías más grandes del mundo, y si eran inventadas 
      in situ
       mejor que mejor.
    

    
              Me era difícil hacer  amigos fuera de mi círculo de la ONG, así que seguía buscado día a día como expresar mis inquietudes. Las tardes  para los poetas  son los momentos más dulces y bellos para disfrutar. Me resignaba en abandonar mis etapas anteriores y dar un salto al frente, aunque fuese al vacío, ¡Qué más daría si perecía en el intento!
    

    
      
    

    
              Que bello sol ilumina la tarde
    

    
              callada, esperando la noche.
    

    
              Parece que está triste, 
    

    
              no se escucha nada,
    

    
              Solo el canto de los gorriones.
    

    
              Ya se va escondiendo el sol;
    

    
              el viento silva un poco
    

    
              por entre las rejas de la habitación,
    

    
              una última ráfaga azota mi cuerpo,
    

    
              un último amén pido
    

    
              de este mi deseo.
    

    
              Sonriendo está la tarde, 
    

    
              Pero… ¡qué sola está!
    

    
              Solo al fondo una nube negra
    

    
              y el sol brillante y agonizando,
    

    
              aquí el papel y yo.
    

    
              Llorando está la tarde.
    

    
              Pero… ¡qué triste está!
    

    
              Llora sin cesar y sus lágrimas
    

    
              brillan con la penumbra luz 
    

    
              de nuestro Padre.
    

    
              Pero… ¡qué sola está!
    

    
              Quiero acompañarla,
    

    
              quiero alimentarme de ella, 
    

    
              quiero dejarlo todo,
    

    
              pero de nuevo me sumo… 
    

    
              ¿Por qué? Porque
    

    
              nada puedo hacer.
    

    
              Quisiera ser como un cero a la izquierda
    

    
              y con la diestra
    

    
              escribir lo que siento;
    

    
              pero no puedo hacerlo,
    

    
              no sé hacerlo.
    

    
              Agonizando se presta a morir,
    

    
              quisiera preguntarle algo;
    

    
              quisiera morir en ella.
    

    
              Quisiera irme con el vientecillo
    

    
              a  tierras desconocidas.
    

    
              Quiero todo, que todo
    

    
              sea eterno, que todo sea 
    

    
              tarde triste.  (11-5-1.980)
    

    
      
    

    
              Se dice que tan solo los borrachos y los niños dicen la verdad. No estoy de acuerdo con ello, pues ni estaba borracho ni era un niño cuando escribí esto, y os puedo asegurar que era la verdad, mi verdad,  lo que había en lo más profundo de mi ser y que no podía echarlo hacia fuera.
    

    
              Aquella tarde era mi amiga. ¿Creéis que no me hablaba?, ¿Pensáis que no me consolaba? En la verdadera amistad hay genuina comunión, comunicación, es como hacer el amor, dejas de ser tú mismo para unirte al otro y ser uno, esto sin duda es un misterio.  —Hecho sobrenatural que no tiene un razonamiento humano  lógico— y a la vez una realidad.
    

    
              Os he hablado del arroyo pero no del nacimiento, esto es algo parecido como dejar el mejor vino en una boda para el final. Estaba en las tierras de mis padres y había  una gran alberca  —nombre tomado de los árabes para designar  un estanque dedicado al regadío— de higiene estaba aquello bajo cero. Los animales bebían allí y aunque era agua corriente bañarse y demás hoy sería una provocación a la buena salud. Todos aquellos lugares eran mis amigos y los siguen siendo aunque sea solo en el recuerdo.
    

    
              Los verdaderos amigos no se olvidan, jamás,  ni en los peores tiempos de Alzheimer. Nunca olvidaré aquellos momentos metido en agua o cieno, depende de donde pisaras, a pesar de todo no importaba era mi hogar, no había nada parecido, no tenía conocimiento de que pudiese haber otros lugares que pudiesen compararse a mi hogar.
    

    
              Cuando  hablo de mi hogar no estoy racionalizando, es una realidad, algo natural, para mí aquel lugar era hermoso simplemente.
    

    
              El tener recuerdos y nombrarlos en voz alta parece como si nos desnudásemos en público. Nos da pudor, tal vez vergüenza o alguna sensación rara. No debería ser así, aunque casi siempre lo es.
    

    
      En  mi caso no me cuesta pensar en voz alta. No sé si es un don o una maldición. Sea lo que sea ahí está y no hay más de qué hablar.
    

    
      En la amistad, el sacar a la luz ciertos temas parece que molesta. Nos inquieta el que los demás sepan de ello. Vuelvo a repetir que no debería ser así. La amistad no puede desarrollarse escondida bajo un colchón. Debería ser transparente. Debería también desarrollarse de puertas para fuera. Debería ser luz y no tinieblas.
    

    
      En la amistad se ha de transmitir tus puntos de vista, aunque estén llenos de valores  y principios que para otros están un tanto anticuados en nuestra sociedad moderna.
    

    
      Una amistad sin principios ni valores humanos no es amistad. Podrá llamarse compañerismo o algo parecido, pero de cierto que será diferente a la verdadera amistad.
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      Necesidades de Caris
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      El conservar mi negocio de venta al por mayor de chucherías, hizo que no perdiese el contacto con Caris, al contrario cada día había mejor relación entre nosotros.
    

    
       La muerte de su hermana le afectó demasiado y durante bastante tiempo, era lógico que necesitara ayuda, pero… ¿qué ayuda?, eso era lo difícil de saber ya que normalmente era un cofre cerrado, y si lo sabía ¿Cómo haría por hacerle llegar dicha ayuda? 
    

    
      Había decidido ayudarla, había decidido ser su amigo aun sin esperar nada a cambio, había una necesidad y me sentía con la obligación de cubrirla.
    

    
              La verdadera prueba de la amistad es hasta donde estás dispuesto o dispuesta a llegar para conservarla. Ya sabía como era, educada pero suya, y así me lo hacía ver, creo que en sus pensamientos, alguna que otra vez se dijo: amigo Eutico no confundas la velocidad con el tocino, te aprecio mucho pero déjame que viva mi propia vida, déjame que me equivoque yo sola, no te molestes por mí. Aunque ciertos sus pensamientos  mi deber era hacer algo.
    

    
              En muchas ocasiones fue simplemente el silencio compartido, no la llamaba, ella tampoco me llamaba, raramente me ha telefoneado a no ser por motivos de trabajo y sus razones tendría, sin embargo ella sabía, por lo menos eso intuía yo, que estaba allí, que aunque no la llamase estaba en mi recuerdo y su imagen estaba ahí de continuo.
    

    
              Había un problema de entendimiento que hasta el día de hoy no he solucionado. Ella no sabía y pienso que aún no sabe el por qué de mi conducta, eso le creó pequeñas confusiones  al no poder razonar mi comportamiento, pero… ¿cómo le iba a explicar que había decidido ser su amigo? Tú lo que estás es pirado pensaría ella, por eso como dice el refranero español: “Es bueno rezar pero es mejor callar”.
    

    
              El tiempo sabe poner las cosas en su lugar. Que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu derecha. No hay que ir proclamando nuestras intenciones a viva voz.
    

    
       ¡Mirad que soy el salvador de vuestros problemas! ¡Miradme aquí estoy! Algún día sabrá por qué lo hice sin ninguna propaganda anticipada. De vez en cuando le dejaba algún mensaje en el móvil como: “Gírate hacia el sol y las sombras quedarán tras de ti”. Solamente quería que se olvidara de aquel terrible accidente.
    

    
              Por aquel entonces mi manera de pensar y actuar era en  minoría con respecto a la gente que me rodeaba. Normalmente la gente no es como yo. No me refiero a ser mejor o peor, me refiero a que era simplemente distinto.
    

    
       Meli me dice que soy más raro que un perro azul, la verdad es que lleva parte de razón. Pensaba que en la amistad no hay que tener miedo de estar junto a la minoría si son amigos. Eso era difícil que ella lo supiese.
    

    
              Caris siempre se mostraba alegre a pesar de todos los acontecimientos acaecidos, no había perdido su encanto, y la expresividad de su rostro mostraba una belleza radiante y cándida. A estas alturas os puedo decir que su físico era uno más y nada más.
    

    
       Yo estaba metido hasta el cuello en lo que creía y creo que ha sido mi labor. Pensé: si ella se enterase que no todo  lo que pienso de su persona son alabanzas me arañaría como gato panza arriba.
    

    
              A menudo se es injusto  por omisión y no solamente por acción, algunas veces calló cuando pudo hablar, supongo que a mí me habrá pasado lo mismo alguna vez. 
    

    
      Cuando se notaba un poco incómoda, con razón  o sin ella, callaba; sería muy torpe por mi parte no darme cuenta, pero a decir verdad solo era porque no entendía mi mensaje, no le podía hablar claramente de mis intenciones, además si era directo, me temía que me mandaría a freír espárragos en cualquier momento. Seguro que en alguna ocasión pensaría que estaba tramando algún ardid  para conseguir algo en beneficio mío. Nunca fue así aunque lo pudiera parecer.
    

    
              La familia no se elige, los amigos sí. Pensé; que aunque había sido yo a raíz de unos hechos el que había decidido en este caso ayudar a una persona en concreto, me rondaba en mi cabeza que tal vez alguien me había elegido a mí primero para hacer esta tarea. El tiempo dirá si le he sido de ayuda o no.
    

    
              En ocasiones ante una falta de respuesta por parte suya decidí olvidarme del asunto; hay mucha gente a la que ayudar, el mundo es algo más que mi almacén de chucherías y mi trabajo en los grandes almacenes. Aunque la intenté dejar seguí volviendo.
    

    
      En la amistad se suplen necesidades, es parte de la vida que ha sido creada y diseñada. Los seres humanos en muchas ocasiones enterramos con la basura que este mundo nos ofrece dicha amistad. Conozco en parte, ya sea por la propia experiencia o por el conocimiento adquirido a través del estudio, acerca del mundo espiritual, y sin tratar el tema a fondo –entre otras cosas porque no es el tema que estamos tratando- os diré que  el mundo espiritual es un mundo real; existe el bien y el mal lo creamos o no.
    

    
       Temía por ella porque cuando se pasa por un trance tan doloroso como es la muerte de un familiar tan cercano, nuestra mente se hace más vulnerable y es terreno abonado para que entren a nuestra vida cosas que no nos conviene.
    

    
              No penséis que he visto muchas películas, yo diría las justas y necesarias. Es una realidad que somos más vulnerables cuando estamos en situaciones extremas, podemos ser influenciados por el bien o por el mal. ¿Cómo creéis que actúan las sectas? Normalmente con objetivos definidos, personas con las defensas de la autoestima baja.
    

    
              Tenía miedo que sufriera con banalidades. Es como curar la peste en la Edad Media con sangrías, sin embargo los monjes médicos así lo creían. Ver sufrir a personas me duele. No puedo aliviar el dolor de todo el mundo, físicamente es imposible, entendí hace tiempo que tengo mi círculo y es ahí donde debo dar fruto.
    

    
              Mi hermana Loida se parece bastante a mí en esto, se quita el pan de la boca para darlo a los demás. Desde que conocí a Caris he sentido en mi interior que era una mujer con necesidades, no sabría definir correctamente de qué tipo, pero creo que ahí están. Tal vez emocionales, espirituales… sean las que sean mi deseo es que sea una persona completamente feliz y que ninguna atadura de esa índole le impida ser amiga de aquellas personas que también son sus amigos.
    

    
              Cuando la batalla arrecia, los amigos son inclusive más necesarios. El problema es reconocer que estamos en batalla. Nos cuesta admitir cuando pisamos en arenas movedizas, cuando caminamos por desfiladeros… Y es que somos cada uno de nuestro padre y de nuestra madre.
    

    
              A pesar de todo hay que respetar a la otra persona, incluso cuando está equivocada. Los seres humanos necesitan tiempo para dar equilibrio a sus vidas.
    

    
              Caris, también es humana y necesita  su tiempo. Espero no anticiparme y dejarla que camine sola el tiempo que necesite.
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      Amistad con Dios
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      La única manera de poseer a un amigo es serlo. La Biblia habla de Abraham como el amigo de Dios. Creo que este título es el más significativo que se haya concedido a mortal alguno. A nuestro alcance está recibir tal título, puesto que en la noche anterior a su crucifixión el Señor Jesús dijo a sus discípulos: “vosotros sois mis amigos”.
    

    
              El Señor del universo encuentra gozo en nuestro compañerismo, quiere ser huésped en nuestro hogar, quiere probar de la misma copa de alegrías y de tristezas que nos toca beber. Esa amistad celestial que une al cristiano con el Todopoderoso es el vínculo sagrado que le honra.
    

    
              Mi amistad con Dios fue creciendo cuando descubrí que su deseo era ser amigo mío. Hay tantos deseos en Jesús en ser mi amigo que no logro entenderlo, como un Dios Omnipotente creador del cielo y de la tierra se digna en ser mi amigo, un pecador que no merece nada, salvo la condenación  por su propia maldad.
    

    
              En cierta ocasión le preguntaron a Jesús lo que era necesario para poseer la vida eterna, Jesús le contestó que ya había sido declarado: amar al Señor con todo el corazón y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. La dificultad reside en saber quien es nuestro prójimo. 
    

    
      Para descifrar el enigma Jesús le contó una historia de cierto hombre que descendía de Jerusalén a Jericó, entonces fue atacado por unos ladrones, quienes le despojaron de sus ropas, le hirieron y se fueron dejándole medio muerto, a esto que pasó un sacerdote por aquél camino: y al verle pasó de largo. De igual manera, un levita también llegó a aquel lugar; y al ir y verle, pasó de largo. Pero cierto samaritano, que iba de viaje, llegó cerca de él, y al verle, fue movido a misericordia. Acercándose a él, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino. Y poniéndole sobre su propia cabalgadura, le llevó a un mesón y cuidó de él. Al día siguiente sacó dos denarios y los dio al mesonero diciéndole: cuídamele, y todo lo que gaste demás, yo te lo pagaré cuando vuelva. ¿Cuál de estos tres le parece haber sido el prójimo de aquél que cayó en manos de los ladrones?
    

    
              Cuando escuchamos esta historia siempre pensamos, o casi siempre, que el personaje principal es el que recibió la paliza, o tal vez pensemos en  aquél buen hombre samaritano que cuidó al apaleado después de haberle socorrido. 
    

    
      Si pensamos así no estamos muy lejos de la verdad, pero creo que la enseñanza que descuella sobre todas las  demás es que el buen samaritano fue Jesús, que dio su vida en rescate de la nuestra. Fue Jesús el que se acercó primero al hombre para socorrerlo, para curarle sus heridas, para vestirlo, para llevarle al mesón y alimentarle, para pagar nuestras deudas – pecados - .
    

    
       Dios se me acercó cuando mi vida estaba destrozada, Él me restauró; es difícil de entender incluso ahora, después de treinta años de haber tenido esta experiencia ¿Cómo un Dios Santo se acerca a un ser pecador como yo?
    

    
              Jesús se me mostró como un amigo, un amigo cuya amistad era profunda. Él me restauró desde dentro; las personas quieren cambiar  solo desde fuera: la fachada, las apariencias. Ser amigo es acercarse a la necesidad de las personas. Yo encontré esa cercanía de Jesús y estoy tremendamente agradecido por ello.
    

    
              Reflexionar  sobre estas cosas es un trabajo pesado e incómodo, y lo es porque se pone el dedo en la llaga. Se habla de amistad como se habla de fútbol, a veces solamente para entretenernos; sin embargo es una torpeza por parte nuestra no pararnos y meditar en estas cosas, las cuales nos pueden evitar graves errores si tomamos decisiones correctas. Alguien dijo: “la sabiduría consiste en tomar buenas decisiones”. Jesús fue el buen samaritano para mí.
    

    
              Engañoso y malvado es el corazón del hombre desde su juventud. La Biblia fue un regalo del cielo para mí, como lo es la lluvia para la tierra seca y árida. A partir de los ochenta encontré en ella a un Dios amigo, a un Padre que me amaba tal y como era, aun fallándole, Él seguía  perdonándome y curándome las heridas abiertas que esta  sociedad suele regalarnos gratuitamente.
    

    
              Se dice que la adolescencia es la etapa más difícil por la que pasamos los seres humanos, discrepo en ello, puede que sea la más diferente. Creo que todas las etapas son complicadas si no se sabe darle un cauce correcto.
    

    
              Mis diecinueve y veinte años  fueron muy complicados, tenía multitud de campos abiertos y todos merecían su atención y dedicación. El descubrir en Jesús a un amigo me impactó de una manera tremenda, no sabía encajar aquello. 
    

    
      Conocía la Iglesia por fuera y por dentro, conocía bastante de Dios, pero tal vez fuese a ese Dios muerto en el madero y no al Dios vivo que anduvo en la mar, a ese Dios que me habla, que me susurra, que me lava las heridas, ¡Y tenía tantas!, y es que siempre he sufrido muchos accidentes y muchas heridas.
    

    
              De pequeño tuve un grave tropiezo, accidente; cuarenta años más tarde  todavía me debato con un malvado virus para expulsarlo de mi cuerpo. Pero la vida continúa como dijo un personaje  de una de las películas de “El Parque Jurásico”: “La vida se abre camino”. En las Navidades del 80 escribía:
    

    
      
    

    
               ¿A quién y para quién estos versos?
    

    
              Para Ti, ¿Para quién?
    

    
              Yo los lanzo fuera de mí
    

    
              porque ya no los puedo sostener.
    

    
              Ellos quieren salir y ser oídos, 
    

    
              oídos por alguien, por ese alguien
    

    
              que tal vez busque versos perdidos.
    

    
              A ti viento suave te los dejo,
    

    
              a ti mi compañero, te los encomiendo,
    

    
              para que los lleves a su destino.
    

    
              A ti mi aliento, a ti, te los dirijo
    

    
              y te digo que los respetes.
    

    
              No los lleves donde su aposento,
    

    
              esté ya, ocupado por otros.
    

    
              Llévalos cerca o lejos. No importa,
    

    
              pero llévalos donde haya sitio 
    

    
              para habitar, pero…
    

    
      ¿qué versos? ¿Dónde están?
    

    
              No importa, qué más da.
    

    
              Otro suspiro ya de los llevó. (29-12-80)
    

    
      
    

    
              Mi vida se debatía en un suspiro, la vida no podía ser tan complicada como se me presentaba. La amistad me tenía cautivo en este caso de mi relación con Jesús. Durante años había luchado por ser amigo de quienes no eran mis amigos y ahora se me brindaba la oportunidad de una amistad indescriptible por su grandeza, belleza y profundidad. Unos meses después en Septiembre del 1981 algo había cambiado en mi interior.
    

    
      
    

    
      
    

    
              Cuando me pongo a ver,
    

    
              escucho su voz.
    

    
              Cuando me pongo de rodillas, 
    

    
              veo su misericordia
    

    
              volar a mi alrededor.
    

    
              ¡Qué templanza sentir al Creador
    

    
              Morando!,
    

    
              para crecer en amor.
    

    
              Es belleza servir al Maestro;
    

    
              hoy estaré contigo,
    

    
              mañana posaré a tu lado,
    

    
              más tarde no te dejaré.
    

    
              Mi alma está atada a Dios, 
    

    
              ¿Quién cortará las cuerdas?
    

    
              ¿Quién pondrá fin a mi comunicación?
    

    
              Bendición es tu nombre, 
    

    
              ternura tu mirada,
    

    
              pero…  ¡qué verdades se pintan
    

    
              en tus labios!
    

    
              Ver a Cristo,
    

    
              con sentimiento difícil es, 
    

    
              tocar a Cristo;
    

    
              he  aquí la confianza,
    

    
              he aquí la espera, 
    

    
              he aquí el amor.
    

    
              Quiero cubrirte de cánticos
    

    
              y taparte con alabanzas;
    

    
              te quisiera poner donde estás.
    

    
              ¡Qué sitio tan precioso!
    

    
              ¡Qué lugar tan idílico!
    

    
              Es tu gloria la que ilumina el mundo        
    

    
              y tu amor el que perdona a los hombres. (9-9-81)
    

    
      
    

    
              En la amistad hay perdón, se perdona todo, porque no lo haces en base a lo que el otro te ofrece, sino que lo haces porque has entendido que ese es el camino correcto.
    

    
              ¡Cuántas veces me confesé en el Internado! Muchas,  pero no me sentí perdonado, a pesar de que no era un muchacho malo me sentía sucio, me sentía mal, el 
      “ego te absolvo”
       me aliviaba muy poco el dolor interior que tenía al ver que no me comportaba correctamente. Años más tarde escuche una bella historia, llena de amor y de perdón, ese era mi amigo sin duda.
    

    
      
    

    
              “Pañuelos en el manzano”
    

    
      
    

    
              En cierta ocasión un joven un tanto rebelde discutió con su padre y se fue de casa. Vivía en un pueblecito muy pequeño al lado de la vía del tren. Estuvo varios años fuera, sin decir a su familia la más mínima señal  de su residencia. El padre, cada día, esperaba pacientemente la llegada del tren a la estación del pueblo; cada día se asomaba a su terraza para ver la gente que se bajaba por si su hijo fuese uno de ellos, pero ese día nunca llegaba.
    

    
              El padre sufría por la ausencia de su hijo y aunque ese dolor hay que vivirlo para sentirlo, nos lo podemos imaginar. Un día un hombre forastero con mirada cabizbaja se acercó a este padre y le entregó un sobre; sin mediar palabra tomó de nuevo el tren y se alejó en el horizonte, el padre se quedó un tanto perplejo, pasados unos momentos con el sobre en  las manos, se apresuró a abrirlo.
    

    
              Eran buenas noticias, su hijo le había escrito unas notas y le decía que estaba bien pero que no podía volver a casa, su razón: que no iba a ser perdonado por lo mal que se había comportado, de ahí el que hubiese pasado tantos años sin haber dado señales de vida.
    

    
              Sin embargo en el corazón del muchacho latía algo que le decía que aún quedaba esperanza para la reconciliación. Le decía a su padre que dentro de diez días pasaría en el tren, y si le había perdonado que pusiese un pañuelo colgado en el manzano que tenían en el huerto de su casa. Si veía el pañuelo bajaría del tren, por el contrario si no había ningún pañuelo pasaría de largo. 
    

    
      El corazón del muchacho latía  un tanto impaciente mientras que la vieja locomotora se acercaba a la estación; con la mirada fija a través de una ventanilla del primer vagón se debatía si estaría el pañuelo colgado del manzano o no. No tuvo que esperar mucho tiempo, a medida que la locomotora se iba acercando vio que el manzano estaba lleno,  repleto de pañuelos que le daban la bienvenida a casa, nunca pudo imaginar  que su padre le había perdonado el primer día que se fue de casa.
    

    
              Pues ese es el amigo que encontré. Un amigo que me  amaba cuando yo le di la espalda, cuando me olvidé de Él. Jesús siempre tiene el manzano lleno de pañuelos, esperando que sus hijos vuelvan para ser su amigo.         Este es el Dios en el que creo, un Dios cercano, perdonador y sobre todo amigo. Este joven pude ser yo o tal vez puedas ser tú. No olvidemos que a pesar de lo que hagamos el manzano estará siempre lleno de pañuelos.
    

    
              La amistad debe ser desinteresada, altruista, amorosa… Si por el contrario no es así, no será amistad.
    

    
              En la verdadera amistad hay por supuesto perdón, y del verdadero. Es hermoso sentirse perdonado, limpio. Sentirse aceptado por los demás. Poder ver el manzano lleno de pañuelos es hermoso; es algo que no tiene precio, y que a la vez es un regalo.
    

    
              La amistad que una persona pueda tener con Dios no es ninguna utopía. Es algo real, que millones de personas han degustado y siguen experimentando en sus días.
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      Amigos supervivientes
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Ya no pertenezco a la ONG de enfermos de SIDA, hace tiempo que la dejé, las cosas estaban insostenibles y es obvio que no me iba a hundir con el barco, fuera del barco sigue habiendo necesidades que atender; ahora no voy a hablar de dicho desenlace, solamente me gustaría hacer referencia a todos estos años que he estado recogiendo leña cuidadosamente para encender una hoguera. Con la amistad sucede igual; buscar y cuidar amigos es disfrutar de ángeles sobre la tierra.
    

    
              Al principio los tres o cuatro primeros años hubo un ambiente extraordinario de trabajo y de compañerismo, no sé si podría clasificar a aquella multitud de jóvenes como verdaderos amigos, pero sin duda eran personas extraordinarias, entregadas por completo a la causa, pero no como tontos o borregos. 
    

    
      En sus acciones se notaba lo genuino, aquello era algo real, vivo, era como un organismo, donde la vida fluía y daba más vida, donde todos los miembros tenían cabida y función, donde se podían desarrollar y así dar fruto.
    

    
              Por desgracia aquello se convirtió en una organización solamente, la vida se marchitó, ahora los principios de amor, fidelidad, compañerismo, perdón, misericordia, altruismo, abnegación; habían desaparecido y habían sido sustituidos por dominio, control, posición, tener un nombre; todo de cara a la galería, o casi todo, y poco para el interior de las personas. Sin embargo fueron muchos años sembrando y de alguna u otra forma los frutos llegarían. Creo a “pies juntillas” que nuestro trabajo no es en vano, y así sucedió, algunos amigos quedaron; me hubiese conformado inclusive con uno, pero han quedado más.
    

    
              Había un muchacho  que se llamaba y se llama igual que yo: Eutico. Ahora está pasando una mala racha  pero estoy seguro que saldrá adelante. Fue una de las personas con la cual tuve un contacto directo desde el principio.
    

    
              Ha sufrido lo insufrible, le han humillado, desplazado, calumniado, le han maltratado psicológicamente y un montón de cosas más. Tampoco está como es obvio en la ONG; lo que quiero decir es que ha podido con todo y saldrá adelante,  por una cosa, por una sola cosa: porque es genuino, es verdadero, no hay corrupción en su vida. He aprendido muchísimo a su lado, hoy le disfruto como hace treinta años.
    

    
              Me duele su situación porque es dura y a veces me cuesta aceptar situaciones injustas, maltratos por parte de tus jefes, sin embargo hay que hacerlo, no nos podemos quedar anclados, hay que avanzar. 
    

    
      Quiero dedicarte unas palabras que son verdad, verdad como un templo. “El que está dispuesto a seguir hasta el final con paso firme es el que acepta la disciplina diaria de morir, escogiendo renunciar y repudiar la voz rival del yo”. 
    

    
              Esa persona sin duda eres tú. Has muerto tantas veces, he ido a tu entierro en tantas ocasiones  y todo por poner la otra mejilla, por ser diferente, por mostrarte con amor y ni siquiera hacer uso de la justicia, esa entrega te honra. Eres de las pocas personas que le puedo decir mirándole a la cara que te quiero. También me lo dice él a mí, delante de otras personas o donde sea.
    

    
              Cuando algo es real y genuino no hay temor a lo que puedan pensar los demás. Un beso muy fuerte para toda tu familia. Os quiero. Son amigos que perduran, las circunstancias no pueden barrer, arrancar las raíces profundas de amistad, que han crecido en estos años.
    

    
              Posiblemente lean estas historias otras personas que no las menciono aquí, pero que han vivido también conmigo esta odisea. No es que me haya olvidado de ellas, siempre estarán en  mi recuerdo las bendiciones que he recibido de ellas. 
    

    
      Las personas tenemos ciertos dones, capacidades para hacer ciertas cosas, con un poquito de más talento que los demás. Le digo a mi hija mayor: jamás conducirás como yo. Suena a pretencioso, pero es que yo quería ser piloto de fórmula uno desde chiquitito, los coches me fascinan, y a ella otra cosa, ella es artista.
    

    
              Creo en los dones que Dios reparte según su voluntad a toda carne. Cuando hablamos de carne queremos expresar a toda persona.
    

    
              En la ONG había un muchacho, más o menos de mi edad que era artista, como mi hija mayor. Sabía pintar al óleo, acuarelas y sobre todo amaba la música, era un auténtico músico y lo es, después de casi treinta años de profesionalidad sigue impartiendo su docencia, sus alumnos pueden hablar de su trabajo. Le quiero mucho. 
    

    
      Pensaréis que quiero a todo el mundo, pero no es así, lo que pasa es que hay ciertas personas que te llegan al alma, como dijo Eccehomo: “El que tiene un amigo verdadero puede decir que tiene dos almas”, ese es mi caso. Este muchacho el azar de la vida le hizo también estar en un internado.
    

    
       Ojalá él se anime  y algún día podamos conocer su historia.
    

    
              Esto hace que haya entre nosotros cierta complicidad. Pronto se tuvo que marchar de la ONG porque al igual que otros era genuino y su conciencia no le permitía comulgar con las atrocidades e injusticias que se estaban cometiendo ya no bajo presión  —que puede ser un atenuante para el asunto—, sino que sin presión se seguía mintiendo y ocultando cosas con el fin último de que la organización siguiera adelante, a costa de sacrificar talentos y personas verdaderas,  como en este caso Pedro, que así se llama.
    

    
              Después que él se marchó de la ONG pasamos algunos años en que tuvimos menos relación. Yo seguía metido hasta el cuello en la ONG, reuniones y más reuniones para organizar todo aquello; había trabajo para un regimiento y como en casi todos los sitios, casi todo el trabajo lo hacen unos pocos, los demás a juzgar y a criticar lo que haces tú, así es la vida, tan cruel e injusta a veces.
    

    
              Pedro tenía en su corazón también servir a los demás y pronto se adhirió a otra ONG, y de nuevo lo desplazaron, pienso yo por la cochina envidia de que puedas hacer  un trabajo mejor que tu jefe.
    

    
              Pasados unos años me lo encontré por Navidad en el Mercadona, nos saludamos y empezamos a hablar, hacía un poco de frío y nos metimos en el coche, estuvimos ablando tres horas, el hombre por lo menos se desahogó porque estaba a punto de asfixiarse. 
    

    
      Me dijo que su madre había muerto y su hermana también en el transcurso de un mes. Yo no me había enterado, el hombre estaba mal, pero había y hay una fuerza en él que me deja anonadado: siempre luchando, siempre avanzando, siempre superándose.
    

    
              ÉL me dice: hermano —así nos llamamos a veces—, como en las películas de Western hay que mirar hacia delante porque atrás no hay nada. Tiene sentido del humor. En casa tiene una perrita y cuando estamos charlando “criticando” a nuestros enemigos me dice: “mientras más conozco a la gente más quiero a mi perrita”.
    

    
              Es un amigo verdadero. Nos hemos reído mucho y también llorado mucho. La amistad duplica las alegrías y divide las angustias por la mitad. Si cada uno pusiéramos nuestro granito de arena en ser amigos, seguro que este mundo sería otro mundo. 
    

    
      Ahora tiene un proyecto de una maqueta, en la cual expresa su música y no la que solemos escuchar la inmensa mayoría a diario: “el chinpún  chinpún”.
    

    
              Esta Navidad le he visitado y nos hemos reído un  montón.  A veces nos miramos a la cara y al momento soltamos una carcajada de risa porque nos hemos acordado de la misma anécdota y eso hay que celebrarlo si es posible con un poquito de sarcasmo.
    

    
              Otras personas están también ahí, un abrazo muy fuerte para Penélope, profesora de latín, griego, historia, humanidades y yo que sé de lo que sabe esta mujer.  A ella gracias por sus bromas y por su amabilidad en contestarme montones de dudas. Un beso muy fuerte para toda tu familia, tu marido una gran persona, trabajador al máximo y un buen amigo. Tendría que nombrar a más personas  pero esto no es una genealogía; siempre estaréis en mi corazón.
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      Antoñito
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      En los grandes almacenes vivimos tiempos revueltos, la crisis ha aflorado de una manera inminente y nos ha afectado a la mayoría de los seres humanos que respiramos para no ahogarnos. Se avecinaban tiempos de despidos.
    

    
              Casi todos los días  me llama y me dice: hoy no me has llamado,  yo me defiendo como gato panza arriba y le contesto: te he llamado y el móvil en el camión, y enfatiza: yo te he llamado primero. Bueno,  me dice perdona pero es que estaba haciendo esto o aquello, ¿Qué pasa que no me llamas? Pienso yo,  ya me está provocando, pero si te acabo e decir que te he llamado yo primero…
    

    
              Antoñito es un amigo, no es atosigante pero se acuerda de ti, se interesa por ti, te pregunta ¿Cómo estás?; siempre de cachondeo, con un ánimo envidiable, se desvive por su familia y sus amigos y eso le honra un montón. Su familia es preciosa, sus niñas, para qué decir nada de ellas; su mujer la he tratado menos, pero como dice el refranero español: “dime con quién andas y te diré quien eres”. 
    

    
      Apenas llevo conociéndole cinco años y parece que le conozco de toda la vida. Suelo hablar con él bastante debido a la tienda de chucherías. En algunos momentos le pido cosas para “ya” para “ahora” y me dice: ¿Pero eso como va a poder ser? Siempre saca tiempo para hacerte un favor.
    

    
      Cuando le pides a un amigo tuyo un favor y lo primero que te dice es: no sé si podré porque estoy muy ocupado… esa clase de amigo no es Antoñito, él siempre tiene tiempo aunque sea imposible, si le pides algo imposible lo intenta y  después te dice perdona pero es que no he podido. 
    

    
      Su humildad es exultante  —no como el presidente del Sevilla—. Yo a veces me pregunto ¿acaso puede haber personas tan buenas y tan nobles en este mundo?, la respuesta es evidentemente que sí, aunque pocas pero las hay. Y es que el verdadero valor de la amistad es la amistad misma. Él es así: la amistad encarnada.
    

    
              Antoñito nunca te recuerda lo que da, los favores que te hace, las veces que te llama por teléfono para animarte, nunca lleva esa contabilidad, sin embargo cuantas veces te da las gracias por pequeñeces, por cosas insignificantes. El que es agradecido es bien nacido. Siempre me caen bien las personas que son agradecidas.
    

    
              La amistad consiste en olvidar lo que uno da y recordar lo que uno recibe. Así es él, no es ningún cumplido, es la pura verdad. Un día estábamos haciendo un trabajo en un centro comercial aquí cercano, él me dejaba el camión de vez en cuando, yo hacía mis pinitos y nos divertíamos un montón. 
    

    
      Aquel día abusé de mi amistad. Cogí el camión  le di varios acelerones para moverlo de sitio ya que se había atascado, el embrague olía a calcetines requemados. Cuando se dio cuenta Antoñito se puso  las manos en la cabeza, me pidió de mil formas que abandonase mi intento ya que le iba a quemar el embrague, yo seguí, aquello olía mal, discutimos o algo parecido, todo quedó en una situación un tanto incómoda para los dos.
    

    
              Antoñito ama su trabajo y las herramientas que utiliza para el mismo, es decir: su camión, eso lo podía entender; amar a un camión tenerlo como amigo, cuidarlo, mimarlo, claro que lo entendía. A mí me cuesta mucho restablecer la normalidad después de una discusión, aunque sea pequeña. No tuve que hacer nada. Tengo que decir que la culpa fue solo mía.
    

    
              En los días sucesivos no le llamé pero él a mí sí, cuando nos vimos se tiró del camión como suele hacer, fue corriendo hacia mí para pedirme perdón, me echó el brazo por el hombro y me dio un par de achuchones que me dejaron temblando. 
    

    
      Un día estaba Marta conmigo por motivos de trabajo y me escuchó hablar con un tal al que yo le llamaba sinvergüenza, informal mal educado, etc. se quedó un poco aturdida ya que no era normal en mí tratar a las personas en ese tono, cuando terminé le dije: no te preocupes es Antoñito, es en plan cariñoso, él lo sabe, no me lo tomará en cuenta, sabe que es de broma.
    

    
      No guarda las cosas, es una bella persona, una especie en peligro de extinción, esperemos que juntos luchemos por la supervivencia de esta raza de superpersonas.
    

    
              Este verano fue la boda de mi hija mayor, le invité por supuesto. Estos acontecimientos se dan una sola vez en la vida y quieres estar rodeado de tus amigos; no me refiero a la familia carnal, sino a tus amigos, os puedo decir que éramos más de setenta personas y tan solo unas cuantas eran familia carnal. 
    

    
      Lo tenía muy difícil para venir, llegó tarde pero llegó, me dijo en plan de broma que no se perdería esto por nada del mundo. Los amigos están ahí, lo he dicho ya muchas veces, lo repito porque es muy importante
    

    
              La amistad no es algo que se busca, es algo que se construye. Antoñito sabe construir con esos pequeños detalles que son los regalos más grandes que una persona puede recibir de un amigo.
    

    
       Se suele decir que no son todos los que están ni están todos los que son. Algún que otro amigo faltó, les eché bastante de menos, y es que las personas tenemos cada uno nuestro tiempo para aprehender estas cosas, no nos podemos adelantar al aprendizaje, todo requiere su tiempo. No os sintáis juzgados, más bien perdonados, os lo digo de corazón.
    

    
              Construir, crear, siempre me ha fascinado esta profesión, en ella difícilmente encuentras dos trabajos iguales, todo es nuevo, inventar, formar, así es la amistad y Antoñito es un gran maestro. Creo que en su nómina se recoge este dato. 
      Oficial de primera especializado en servir a  los demás y darle su amistad. 
      Es un poco largo el nombre de su profesión pero doy fe que así queda reflejado en su nómina, yo Eutico mayor de edad y residente en Antequera.
    

    
              Seguro que más de un lector pensará que invertir en bolsa es rentable,  no lo dudo sobre todo si no te toca la crisis, pero sin embargo la inversión más hermosa de todas en la vida es la amistad. Os animo a que invirtáis en este campo, quien sabe si así saldremos de la crisis.
    

    
              Demostramos lo que somos  con nuestros hechos, no solamente con nuestras palabras. Nuestras acciones nos delatan o nos premian en nuestro trabajo y con respecto a nuestras relaciones interpersonales. Por eso es tan importante mostrar lo que somos en nuestros amigos.
    

    
       Yo quiero ser más como Antoñito y menos como yo. No sé si me explico lo suficientemente claro para que podáis entenderme, la vida es lo que es y no lo que nosotros nos imaginamos que debe ser.
    

    
              Quisiera decirte Antoñito que todo el mundo desea tener un buen amigo, un amigo leal, abnegado, de absoluta confianza; pero pocos se preocupan por serlo. Intentaré preocuparme un poquito más, perdona si en algún momento te he ofendido. Tan solo te he dedicado un capítulo, aunque todos sabemos que te mereces mucho más, ya hablaremos  de muchas cosas más. A otros también les he dedicado más espacio que a ti, eso no quiere decir nada, tú eres Antoñito y eso lo dice todo.
    

    
              Nunca cambies, sé el que eres, pues es difícil superar el listón de tu bondad y amistad. Te quiero un montón. Abrazos para tu familia.
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      Raíces de amargura.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Aunque les conocí más o menos por el mismo tiempo, el trabajo ha hecho que me relacione más con Marta que con Salvador. Hay personas que no han nacido para ser del montón y estas sin duda no lo son, siempre ha habido buena comunicación entre nosotros.
    

    
              A veces me traicionan los nervios, los padres de los nervios y toda su familia. Un día tuve una conversación un tanto subida de tono, por mi parte le levanté la voz a Marta con razón o sin razón, depende de cómo se miren las  cosas, no todo es blanco ni negro, también hay grises en esta vida.
    

    
       Fue en la puerta de una piscina que había  cerca del centro comercial donde trabajábamos. Ella también tiene un genio aceptable, la culpa fue mía. Fui yo el primero que elevó la voz más de lo debido, y como sabemos  no por elevar la voz más se tiene más razón ni más verdad.
    

    
              Al otro día le pedí disculpas y todo siguió bastante bien hasta que terminaron aquellos proyectos de trabajo que teníamos en común. Para mí no fue algo trivial, una discusión más; siendo veraz tengo que decir que me equivoqué y por eso presenté mis disculpas, hice lo que tenía que hacer. Sin embargo ella nunca se disculpó y creo que de algo lo debía de haber hecho, posiblemente tenga sus argumentos que a estas alturas yo no voy a discutir, pero a veces, el espíritu como decimos las cosas, dice bastante más de lo que decimos literalmente.
    

    
              El tema de las raíces de amargura aunque en la actualidad se trate en psicología, espiritualmente hablando lleva más de tres mil años en la palestra. Habría que remontarse al año mil antes de Jesucristo para ver que en el pueblo hebreo se refería a una planta venenosa; los hebreos la llamaban amargura y estaba muy relacionada  con la segregación hepática: hiel.
    

    
              Aplicado a los seres humanos se usa en sentido metafórico, para denotar que aquél que tiene raíces de amargura está envenenado, y por consiguiente se convierte en un hombre malo, con actitudes malsanas y no solo eso, sino que lleva el sentido de la propagación. No solamente se está mal, sino que se contamina a los demás, eso es bastante lógico, la manzana podrida termina pudriendo a las de su alrededor.
    

    
              En el sentido metafórico, a través de unos sucesos se inyecta en la persona ese veneno, y al tiempo dará sus frutos,  por supuesto malignos y destructores. La persona se encuentra en muchas ocasiones con ese veneno sin comerlo ni beberlo, normalmente no es la persona la que toma el veneno, sino que es consecuencia de un accidente que ocurre fuera de ella misma.
    

    
              Para los hebreos era como el veneno de los áspides, o  como una droga que te adormecía los sentidos: la persona tenía una condición de extrema maldad, persona que aborrece lo que tiene a su alrededor. Los frutos nos los podemos imaginar, frutos sin lugar a dudas amargos. Aquí el que más sufre es la persona que tiene esas raíces de amargura sin entrar en debate de quien es el causante de tal infección.
    

    
              Por suerte o por desgracia he vivido o he trabajado codo con codo con personas inyectadas con este veneno y lo pasan realmente mal. Ayudarles es muy complicado porque no suelen dejar ninguna rendija abierta para poder curarles. Se cierran en sí mismos y lo único que supuran es el odio acumulado que a veces puede ser de años y años.
    

    
              En los grandes almacenes los tiempos andaban revueltos a causa de la crisis. Pronto se empezó con la regulación de empleo y muchos compañeros fueron despedidos. La verdad es que la dirección no se portó del todo mal, por lo menos finiquitaron correctamente a los afectados.
    

    
              En una conversación rutinaria con un compañero me enteré que habían despedido a Salvador, el novio de Marta. Me dolió por varios motivos. No le tocaba simplemente y lo hicieron muy mal, algún juego un tanto oscuro se había cocido tiempo atrás. 
    

    
      Le llamé por teléfono y mantuvimos unos minutos de conversación. Yo estaba enrabietado, imaginaros como estaría él, no le tocaba simplemente y lo habían hecho mal, de malas formas, se merecía desde luego una salida más digna que la que tuvo, intenté expresarle mi condolencia y animarle un poco.
    

    
              Salvador raramente exterioriza su interior, todo parecía casi normal en su semblante. Nos despedimos y seguí un poco preocupado. Las injusticias no me dan tranquilidad. Un poco más tarde llamé a Marta, le pregunté como se encontraba y me dijo que bien, pero no era así, la herida estaba abierta, el daño hecho, las formas habían rayado lo inhumano, y es que a veces ocurren cosas como estas que tirita hasta Dios.
    

    
              Después de unos pocos minutos hablando deje la conversación para no atosigarla demasiado y no remover la herida de un lado para otro. Un par de días después quedé con ellos para tomar café. 
    

    
      A Salvador le gustan los coches mucho y también las motos, cuando nos vimos le entregué las llaves de mi coche y le dije: donde quieras, tiene gasolina para quinientos kilómetros, no lo aceleró prácticamente, ya que doscientos c.v. dan para algo más. Fuimos a Málaga, creo que al centro o algún lugar cerca del mismo. En una plazuela nos sentamos en una mesa y escuchamos de fondo una orquesta que amenizaba la tarde.
    

    
              Solamente quería estar un rato con ellos, si había oportunidad hablaríamos un poco de las raíces de amargura. El tema me costó sacarlo, pero al fin entablamos un pequeño coloquio acerca de las raíces de amargura. Marta estaba un poco distraída, hasta fui atrevido y le dije si le interesaba el tema, ella educadamente me dijo que sí, por supuesto.
    

    
              Salvador estaba más participativo pero a veces me costaba mantener la conversación viva. Creo que hablamos lo que teníamos que hablar. No salí disgustado de la conversación porque descubrí en Salvador un antídoto a este veneno que no sabía que lo tenía. 
    

    
      Más me preocupaba Marta, su corazón es difícil de entender, a veces me da la sensación de que siempre tiene un as escondido en la manga, tal vez sean solo suposiciones mías, estaré haciéndome viejo. En esos instantes me pregunté: ¿Brotará algo en su corazón de todo este atropello, algo parecido al veneno? Ojalá que no, deseé de todo corazón.
    

    
              Muchos años llevo enredado en estas cosas, sin embargo ese día recibí una enseñanza preciosa por parte de Salvador, él no lo puede saber, creo que si llegan estas historias a sus manos lo entenderá. El antídoto más buscado y valioso par combatir las raíces de amargura era él mismo, su nobleza. Pienso que Marta algo sabrá del asunto.
    

    
              He hablado otras veces con él  pero no le he preguntado nada acerca de las raíces de amargura, sé que en su corazón no podrán dar fruto, no podrán crecer. Personas así vale la pena luchar por ellas e intentar ser su amigo.
    

    
       La verdad es que hablamos poco y coincidimos menos debido a que ahora él está en otra empresa, pero sé que está ahí. A Marta la veo más a menudo con sus dichosos proyectos de decoración, sigue casi igual de cumplidora con su trabajo y es que ella es así.
    

    
              En ocasiones no tienes que estar  metido todo el día en casa de tus amigos para que sean tus amigos. Ese es nuestro caso, fuera del trabajo nos vemos poco o nada, sin embargo sé que estáis ahí y que si acudiera en vuestra ayuda seríais generosos en darme lo que necesite y más.
    

    
              Es difícil amar a los enemigos, en este caso es simplemente perdonar las injusticias que te han hecho. Hay una historia que leí hace muchos años.
    

    
              Sucedió en la ciudad de Pensilvania antes de la guerra de la Independencia de los Estados Unidos, vivía un pastor llamado Pedro Miller  —en Estados Unidos la religión predominante no es la católica, o por lo menos no ha sido años atrás. A los líderes de alguna Iglesias Evangélicas se les llama pastores —. Pues bien, este buen hombre tenía un enemigo entre la gente del pueblo, ya que a través de sus sermones le había herido su sensibilidad y se había vuelto rebelde hasta tal punto de desear la muerte de su pastor.
    

    
              Una vez que llegó la guerra, aquél hombre tuvo que ir a prestar sus servicios a la patria, pero la traicionó al cabo de un poco tiempo. Fue alcanzado por la policía y condenado a muerte por el tribunal supremo de guerra, lo cual llegó a oídos del pastor Miller. 
    

    
      Una vez enterado este de lo que pasaba decidió ir a Filadelfia, y así fue al cuartel general para hablar con el generalísimo Washington. Le rogó fervientemente para que le diese el indulto, Washington dijo que no habría indulto para un traidor y menos si se lo pide un amigo. ¿Amigo? Repuso el pastor Miller,  pero Señor, si es mi mayor enemigo.
    

    
              El general le preguntó de donde era, este le respondió que venía de Pensilvania, que había venido tan apresuradamente de tan lejos para poder salvarle. El general, conmovido, le entregó el indulto, y el pastor pudo traer con gozo la buena nueva a su más acendrado enemigo.
    

    
              Disfrutar del perdón es alentador y agradable, pero perdonar es gratificante, es algo que te enriquece por dentro y por fuera, así son Salvador y Marta. Más tarde se casaron, fueron felices y comieron perdices y colorín colorado esta historia se ha terminado. No, no ha terminado porque todavía somos amigos y pienso que en el futuro esta amistad echará raíces profundas, no de amargura, pero sí de compañerismo y de ayuda.
    

    
      La amistad profunda no es como la semilla que cae en el camino, y vienen las aves y la devora. Tampoco es como  la que cayó en pedregales, donde no había mucha tierra, y en seguida brotó, pero como la tierra no era muy profunda, cuando salió el sol se quemó, ya que no tenía raíces. La amistad verdadera tampoco es como la semilla que cae entre espinos, los cuales crecieron y la ahogaron, y no dio fruto. La amistad genuina es como la semilla que cayó en buena tierra, y dio fruto abundante hasta ciento por uno.
    

    
               Creo que sois buena tierra. Enhorabuena. Os aprecio un montón.
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      Nuevos amigos
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Nuevos amigos, renovarse  o morir. Nuevos amigos sin dejar los que ya tenemos. El recuerdo de mi adolescencia todavía hervía en  mi interior de vez en cuando, también todo lo relacionado con la ONG, el centro comercial, y es que la vida a veces te da poco tiempo para que nuestra materia gris se regenere adecuadamente.
    

    
              Sin duda me preocupaba Caris. Poco la había ayudado y ahora parecía que menos, el silencio reinaba por largos tiempos sin una llamada ni nada, aquello parecía que no iba a terminar a flote, no quería  atosigarla y por eso tampoco la llamaba. 
    

    
      Si quieres hablar con un compañero de trabajo siempre tienes excusas, pero aun con esta ventaja no la llamaba, quería respetar su intimidad y su dolor aunque por mi parte me sintiese mal.
    

    
      Como es normal la vida sigue y conocí a otras personas.          
    

    
               Había un policía nacional que solía rondar cerca de mi despacho y que le había echado el ojo a una dependienta, bueno, le había echado los dos ojos las dos manos y…, vamos a ser claros, todo lo que pudo se lo echó encima. Trabajaba en una tienda de zapatos. No sé como pasó pero empezamos a decir tonterías y nos reíamos de las moscas que volaban a nuestro alrededor.
    

    
              ¡Qué barbaridad  señores y caballeros! Decíamos y seguidamente ja, ja, ja… Me dolía el estómago de tanto reír, hasta las abdominales las tenía a flor de piel  de reír tanto. ¡Qué barbaridad señores y leones! y ja, ja, ja,  de nuevo. Era muy joven, yo le doblaba la edad, le puse de mote Iván Draco, como el ruso de Rocky, es fuerte como un roble, el gimnasio es su segunda casa.
    

    
              ¡Sí señor! Jefe, todo va bien, y risas y risas. La verdad es que lo he tratado poco, pero a pesar de su enorme masa muscular, algo así parecido a Conan el bárbaro, es noble como un cordero. 
    

    
              Sabía sorprenderme, Decía a unos diez metros, refiriéndose a mí en tono duro: dímelo, dímelo a la cara, y cuando se acercaba me decía con voz suave, es que desde allí no te escuchaba, y seguidamente ja, ja, ja,  y el dolor de estomago emergía de nuevo generosamente durante unos  minutos. 
    

    
              No lo he tratado apenas pero es una bella persona. Las personas cuando tienen buenos tesoros en su corazón, de ellos sacan riquezas para los demás; le dije que iba a escribir historias acerca de la amistad y que él estaría presente por supuesto. Seguro que aprenderemos más cosas juntos  —no revueltos— y nos reímos hasta más no poder.
    

    
              Hay otras personas que se van añadiendo a tu vida por pura casualidad. Isabel es una persona con un corazón así de grande, es decir: la distancia que tienen los brazos abiertos; esta frase es de Pedro, el artista, mi gran amigo de la ONG que también es amigo de Isabel.
    

    
              La humildad,  la nobleza; elevan tanto a las persona que me pregunto cómo esta sociedad ensalza valores vanos y sin fundamento, y deja pasar por alto estas virtudes que muy pocas personas expresan en abundancia, como un río que fluye y da vida a todo lo que hay a su alrededor.
    

    
              Hablamos de vez en cuando y como yo no soy tonto tonto me he dado cuenta que tiene una riqueza enorme en su vida. La amistad surge y después se trabaja por ella. Aunque somos creyentes los dos, vemos las cosas desde puntos de vista diferentes, pero eso no nos separa. La amistad no tiene fronteras ni físicas ni sociales ni espirituales.
    

    
              Le comenté lo del libro, le dije que la iba a mencionar  con su nombre propio. Isabel. Los que nos tratamos con ella disfrutamos de su amistad, y es que soy un aprovechón, os ruego mis más sinceras disculpas.
    

    
              Nunca tenemos todos los amigos que deberíamos tener. Me explico. La razón es muy sencilla. Son tantas las necesidades que podemos tener como personas, que un solo amigo sería imposible que nos las pudiera suplir. Es por eso, que nunca deberíamos de cerrar la puerta a nuevos amigos.
    

    
              Tal vez no todos maduren, pero eso para nada debería significar que cerremos nuestra puerta; la puerta de  nuestra vida a la amistad de otras personas, que posiblemente no tengan el marco de persona creado en nuestra mente.
    

    
              La amistad también es esto. Es abrir la puerta de nuestro corazón a los demás, aun corriendo el riesgo de ser agredidos.
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      16 de Agosto de 2.000
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      La tarea era inmensa y los ánimos no muy altos. En la ONG las cosas se estaban complicando demasiado, sobre todo en Jacinto más tirano que nunca. Se que suena fuerte la palabra tirano pero sacrificar a personas para salvar su pellejo creo que no tiene otro nombre más apropiado.
    

    
              Estaba decidido, tenía que reconstruir la casa de mis padres. Mi hermana Loida había arreglado su casa que quedaba justo al lado de la parte que me tocó a mí por decisión de mis padres.
    

    
       Había que derribar casi todo, mucho escombro, tan solo las paredes laterales y la estructura del tejado, lo demás todo había que hacerlo de nuevo. Querido lector o lectora; una casa aunque sea grande se puede hacer en unos meses sobre todo si se tiene dinero y personal, eso era precisamente lo que yo no tenía, pero a pesar de ello estaba decidido, sería un reto bastante difícil, ahora si lo tuviese que hacer de nuevo no podría, simplemente sería imposible.
    

    
              Empecé a demoler todo aquello que había que quitar para poder reconstruir sobre unas bases estables. Era un 16 de agosto de 2.000. Al principio parecía que cada vez quedaba más ya que aquello que parecía una casa ahora eran montones de escombros por doquier, pero había que derribar para construir, no os suena eso también aplicado a nuestra vida. Tenemos que derribar hábitos, principios erróneos para poder construir otros con más fundamentos, más sólidos.
    

    
              Tenía muchas cosas a favor y muchas en contra; a favor el recuerdo de que mis padres lo habían dado todo por aquellas paredes, habían derramado sudores y lágrimas, más lágrimas que sudores, con el tiempo se había ido deteriorando bastante, habría que hacer algo. Por otro lado estaba yo, mis manos y poco más. En contra todo lo demás; los problemas casi insalvables con la dirección de la ONG, mi enfermedad, falta de dinero, falta de tiempo.
    

    
              El trabajo del almacén de chucherías me absorbía de tal manera que terminaba exhausto, además no había vacaciones ni día de descanso, salvo los domingos. Los clientes siempre enganchados al teléfono importunándote y haciéndote pedidos a cualquier hora.
    

    
              Aunque el negocio no iba mal, las niñas crecían y necesitaban cada día mayores atenciones, entre ellas las económicas, a ello había que añadir los pagos del piso, muebles y un sinfín de gastos —más o menos como ahora— que hacía  del fin de mes algo parecido a la subida del Everest en bicicleta.
    

    
              La suerte estaba echada, cuando terminaba mi trabajo, había que organizar el tiempo escrupulosamente, cada cosa en su tiempo, eran  muchos frentes, y estaba solo para todo o casi todo. La clave estuvo en la perseverancia y en ver una obra terminada cuando lo que había delante de mis ojos eran montones de escombros.
    

    
              La casa es bastante antigua. Mil setecientos y pico. En aquél entonces no se construía como ahora, el acero no se empleaba prácticamente en la construcción y menos en las construcciones caseras. Entre los materiales más usados estaban las piedras que hacían la función de los ladrillos, también se utilizaban en cimentaciones y muros de carga.
    

    
              El yeso se empleaba mucho en se tiempo. El yeso es una piedra, piedra de yeso, la cual se somete a una cocción a temperaturas muy altas, después hay que demoler la piedra y cribarla hasta dejarla hecha completamente polvo. Una vez quitas todas sus impurezas solamente hay que añadirle agua y en breves segundos hace el fraguado. Ahora se emplea el mismo yeso para aplicarlo a paredes y techos en capas finas de apenas unos milímetros. Antes se empleaba en los muros, no había cemento y ya por estos tiempos empezaba a sustituir a la  argamasa, tan típica en la Edad Media.
    

    
              En la formación de muros de piedra se empleaba el barro, que no es sino agua mezclada con tierra, si era arcilla mejor, ya que el fraguado era más resistente. 
    

    
              Se empleaba la madera  par formar lo que hoy llamamos forjados, de de un tipo u otro, sustituyendo al acero, cerámica u hormigón. En el tejado sobre su armazón de madera se  colocaban cañas cortadas por la mitad, ahora se emplean en plan decorativo o para dar sombra en terrazas o jardines. Sobre estas cañas se vertía yeso derretido y así se hacía la cubierta para después poder colocar las tejas y formar el tejado.
    

    
              Se empleaban en la formación del tejado los panochos de las mazorcas de maíz, para quitarle peso a las lumbres; se ponen estos panochos entre las tejas para darle volumen y levantar la teja superior, la que recibe primeramente el agua, después la de la canal sería la que se encargaría de expulsar el agua fuera del tejado.  Y todo eso con yeso y más yeso.
    

    
              He mencionado esto porque el yeso cuando fragua bien y le pasan unos años, por lo menos el yeso de antes que no llevaba nada de aditivos, puede tener incluso más resistencia que el hormigón armado, más de uno pensará que me estoy equivocando pero no es así, el diablo sabe más por viejo que por diablo.
    

    
       En la Edad Media se construía prácticamente improvisando; bien es cierto que había tratados de los maestros constructores, que así se llamaban los máximos responsables de dichas construcciones. Sin embargo normalmente se construía en base a los errores de anteriores construcciones.
    

    
       Los calculistas  que tanto precisan los arquitectos actuales, no existían por aquél entonces. La experiencia era fundamental a la hora de construir un edificio. No bastaban los pocos o muchos estudios que pudiera tener el constructor. Era necesario estar siete años de aprendiz al la do de un maestro para poder ejercer tal oficio, y si me apuráis os diré que no podían cobrar nada de dinero, solo la comida y un mísero jergón para dormir.
    

    
              Hacer un pequeño agujero en una pared hecha a base de piedras y derretidos de yeso es tarea bien complicada y de eso entiendo algo. Fueron montones y montones de yeso que tuve que quitar para colocar las viguetas de cemento para la formación de los forjados, en  momentos pensé que era imposible, sabéis, incluso a veces salían chispas al golpear el yeso con el cincel y la machota.
    

    
              Normalmente en las casas las paredes eran bastante gruesas, con varios objetivos: aislarlas del frío y del calor, evitar la entrada de ladrones y sobre todo para poder elevar las paredes a una altura suficiente para poder vivir, la anchura era imprescindible para que la pared se mantuviese vertical y firme. 
    

    
      Las paredes del cortijo tienen una anchura aproximadamente de ochenta centímetros. La piedra se ha utilizado mucho en todos los tiempos hasta que modernamente hace su aparición el acero y el cemento. Las piedras se utilizaban para los cimientos y también para los muros de carga, estos se hacían a base de piedras y derretidos de yeso.
    

    
              En casa de mis padres está hecho así hasta alcanzar  una altura de unos dos metros aproximadamente, a partir de ahí hasta el forjado de la primera planta, están hechas las paredes con derretidos de arcilla y paja prensados.
    

    
              Este tipo de material no es nada nuevo. En Mesopotamia, el ladrillo era el principal material de construcción. Normalmente eran cocidos, si no se cocían había que dejarlos secar al sol. En Egipto era altamente conocido este material de construcción. 
    

    
      Los hebreos tuvieron esta tarea durante su esclavitud en dicha nación, En la tumba de Rekhncire, gran visir de Tutmose III se ven esclavos semitas ocupados en este trabajo. RansésII- alrededor de 1.290 a. de Cristo  —reconstruyó la ciudad de Zoan—.Avaris con ladrillos hechos de arcilla y paja, todos estaban marcados con su nombre.
    

    
              En muchos lugares del Oriente Medio se siguen fabricando los ladrillos mezclando la arcilla con paja y amasada con agua. Hay que aclarar que solamente las personas pudientes construían las paredes con ladrillos, donde la economía era más escasa había que escurrir la mente para darle una solución más viable.
    

    
              Lo que se hacía era  formar ladrillos pero de tamaño gigante, en la misma pared. Consistía en formar un  pequeño cajón de madera  de aproximadamente un metro de longitud por cincuenta centímetros de alto, la anchura era la del muro en sí. Por la parte de arriba como por la base no tenía tabla, en realidad era como un anillo pero cuadrado, abierto por arriba y por abajo.
    

    
              Este recipiente se llenaba de barro y paja, cuando iba fraguando se prensaba con unos mazos de madera, una vez compactado y fraguado, se retiraba la madera, la operación se realizaba una y otra vez hasta formar todo el muro de carga. Para cualquier neófito pudiera parecer que estos muros se caerían por su propio peso, pero no es así, si se hacía bien daba una seguridad perfecta.
    

    
              Cuando la pared estaba terminada en realidad era un gran ladrillo de barro y paja prensada y secada, apenas había grietas ya que la paja y el barro absorben dichas dilataciones y contracciones, la pared siempre se veía en perfectas condiciones.
    

    
       El problema era las infiltraciones de agua, si el barro se mojaba con el agua temporal la cosa se complicaba bastante, pasaba lo mismo que con la madera; una buena madera que no se moje puede durar cientos de años, el agua es su peor enemigo.
    

    
              Actualmente  las alambradas hechas con postes de madera, no se hormigonan, se dejan en contacto directo con la tierra, el agua se filtra por gravedad o por capilaridad, así la madera puede estar enterrada en tierra años y años en perfectas condiciones.
    

    
       No se hormigonan los postes de madera para que el agua filtre con mayor fluidez, el hormigón retendría el agua más tiempo y acabaría dañándola. No me refiero en absoluto a las maderas tratadas especialmente para estar en contacto con el agua como es el caso de la que se emplea en las construcciones de Venecia.
    

    
              Así que todo consistía  una vez terminados los muros y el tejado evitar que el agua penetrase en el interior. Había aun producto de excepcional calidad: las tejas. Eran moriscas, cocidas artesanalmente, tenían una fiabilidad altísima, a no ser que el tejado estuviese mal colocado o que hubiese alguna teja rota  —muy habitual— no había goteras.
    

    
              Siempre había muchas tejas rotas ya que como el tejado en realidad era una cámara  de panochos  de mazorcas de maíz, los pájaros lo utilizaban para anidar. Ahora normalmente se pone mortero o corcho blanco para sostener la teja superior y así nivelarla.
    

    
       Algunos constructores un tanto listos, no le ponen nada, parece que ignoran que en nuestra tierra abundan los gorriones y los gatos; si no se le pone algo consistente debajo de la teja superior los pájaros van a anidar ahí y sus predadores se encargarán de levantar el tejado de patitas.
    

    
              Los gatos no son del todo imbéciles, con más facilidad que los gorriones y mirlos mueven las tejas para darse el festín cada día a costa de las crías indefensas de dichas aves.
    

    
              En las casas o cortijos antiguos los tejados parecían a veces que había pasado por allí una mesnada de caballos del ejército de Aníbal. El problema como ya he mencionado era el agua, si entraba agua en el interior de las casas al final todo se venía a bajo, por eso a pesar de que las construcciones eran bastante más fiables que la de ahora, por lo menos en porcentaje,  al utilizar elementos como la arcilla, el yeso en estado puro y la cal. 
    

    
      Estos materiales absorben  francamente bien las dilataciones y contracciones  debido al cambio de temperatura. La cal se ha empleado desde tiempos antiquísimos en la construcción, ya los romanos la utilizaban.
    

    
       Cerca del cortijo, bien es conocido no solamente por mi familia sino por los vecinos,  acerca de la existencia de  una almazara de aceite cuyas paredes hasta hace poco tiempo se han conservado en pie, pues bien, estas paredes estaban hechas con arena y derretidos de cal viva.
    

    
              El trabajo que había que hacer era inmenso, había que picar todas las paredes de carga  de tropecientas capas de cal. La cal también se empleaba para dar luz a las casas como para aislarlas del agua. Por descontado lo más complicado sería echar los forjados de la primera planta. Había un peligro inminente de derrumbe si quitabas el forjado por completo, la edificación se abría y terminaba cayendo por su propio peso. Era una tarea laboriosa y delicada, llevaba bastante  tiempo, además estaba solo, cuando digo solo me refiero a mí y a nadie más.
    

    
              Iba derribando aproximadamente un metro de forjado y colocaba una viga de cemento, colocaba las bovedillas, el mallazo y se hormigonaba. Para evitar que el edificio se abriese literalmente se colocaban unas cabillas de acero que atravesaban el forjado horizontalmente hasta salir por las paredes laterales hasta el exterior de los muros, después las soldaría a unos anillos de acero también a su alrededor.
    

    
              Aquello me llevó bastante tiempo el colocar viguetas de cemento de cinco metros de longitud en un forjado, para una persona sola es complicado. Según mis cálculos serían ochenta y siete vigas con sus respectivas bovedillas hormigón etc. Y todo prácticamente manual, no había dinero para muchos lujos, lo único que había eran ganas de ver aquello medianamente habitable.
    

    
              Se me había olvidado, los planos. Estos estaban todos almacenados y archivados en mi cabeza, no  había dinero para proyecto, para perito ni para nada. Pobres más que las ratas, todo era improvisado, puertas, divisiones, fontanería, ventanas, luz, escaleras, altura del forjado, esta altura tenía que coincidir  con la altura de la puerta de la planta baja, ya que iba a poner unas escaleras rústicas de cerámica; la tabica  era y es muy bonita y no quería estropearla cortándole para adaptar su altura. Había unos escalones unas tabicas y punto.
    

    
              Los planos sobre todo los repasaba cuando me acostaba y apagaba la luz así me concentraba mejor, había que averiguar lo que había que hacer al día siguiente, una vez en el tajo no había tiempo para pensar mucho.
    

    
              Mi madre se merecía ver aquella su casa decentemente y mi padre también por supuesto. Normalmente trabajaba allí después de mi jornada laboral, unas cuatro o cinco horas, si dedicaba menos tiempo no resultaba ningún trabajo; siendo así, y algunos días parecía que iba para atrás, como los cangrejos.
    

    
              Lo complicado era colocar las viguetas de cemento en el forjado, era peligroso ya que se me podía resbalar y si me cogía debajo malo malo; colocaba un andamio en cada pared, se hacían los agujeros en ambas paredes y después se colocaba la vigueta.
    

    
       Se colocaba primero un extremo de la viga y después se elevaba el otro extremo de la misma hasta colocarla en el agujero de la otra pared. Tuve problemas con las ochenta y seis primeras viguetas, la número ochenta y siete estuvo tirado, la puse en un plis plas.
    

    
              Si no recuerdo mal estoy hablando de amistad y no de construir casas antiguas. Pues bien, en aquél tiempo tuve bastantes amigos: gatos, gatas, pájaros… Hablaba con ellos, le pedía que me ayudasen, pero normalmente no lo hacían, se dedicaban a vivir la vida y nada más, como los epicúreos
      , “Carpe diem”,
       vive el momento, ellos eran felices, les daba de comer, les daba cobijo, les hablaba, los cuidaba, me querían un  montón, yo también a ellos, desde entonces hubo una gran amistad entre estos animales y yo, podría contaros muchas anécdotas, ahora me acuerdo de una.
    

    
              Recuerdo un día que hacía un frío gélido que cortaba los bigotes, aquel día no tuve tiempo de encender ninguna candela para calentarme, la tarea apremiaba y había que terminar cierto trabajo. 
    

    
      Tenía un gato muy cariñoso y muy especial, no se alteraba por nada, siempre tranquilo, nunca le vi correr, tenía una cabeza bastante generosa para su cuerpo que no era nada pequeño. Le llamábamos Fígaro y también Ocupa.
    

    
              El nombre de Ocupa venía porque donde se posaba podía estar horas y horas sin moverse, mi hija pequeña, Loida, como sabía que no se iba a mover lo colocaba en una silla o en algún otro lugar, después lo iba descolgando poco a poco hasta formar unas figuras extremadamente complicadas, pero a pesar de todo no se movía, era un auténtico ocupa.
    

    
              Se puede querer a los animales ¡claro que sí! Aquel día hacía un frío espantoso, cuando terminé recogí todo y arranqué el coche de regreso a casa. Vivía a unos doce kilómetros de la casa de mis padres. 
    

    
      Al cabo de unos minutos escuché unos alaridos como de persona desesperada, me asusté tanto que paré el coche en la cuneta de la carretera, abrí la puerta lleno de pavor y pronto me di cuenta que era Fígaro. El pobre se había metido en el motor del coche para calentarse, lo que pasó es que se calentó demasiado y se estaba quemando vivo, cuando me vio se abrazó a mí. 
    

    
      Os puedo decir que me besó varias veces en agradecimiento. Nunca había visto a un animal tan agradecido, lo acaricié suavemente y me lo llevé a mi pecho, creo que cerró los ojos y se durmió como un niño pequeño, regresé de nuevo al cortijo, le encendí una pequeña candela para que entrase en calor. Podría nombraros muchos más amigos: Simba, Nala, Simba y NalaII, Silver, Noa, Venus, Willy, Jaci, Blanquita…
    

    
              Silver tuvo un parto de doce gatitos y los crió a todos, fue la más fiel; Willy lo recogí un día que salí a tirar la basura, lo había atropellado un coche, me miró, lo miré y nos entendimos, es sin duda el gato más bueno que hemos tenido en casa, mencionar a Jaci la más pesada, te daba besos en la cara, en los ojos, no te dejaba en paz, era cariñosa y dulce. La más mansa Blanquita, os puedo decir que la cogíamos del rabo, la levantábamos y no hacía ni amagos de revolverse, la podías coger de las orejas, de la cara, jamás hizo un mal gesto, fue una auténtica amiga de la familia.
    

    
              Otro grupo de amigos en la reconstrucción del cortijo fueron las golondrinas, aves muy caseras, les gusta hacer los nidos si es posible dentro de las casas, allí estaban como Pedro por su casa, en una ocasión no pude terminar de enfoscar una habitación, la que hoy llamamos “la suite” hasta que sacaron sus polluelos y emigraron a países más cálidos para pasar el invierno. Tampoco pude poner la ventana de la habitación.
    

    
              La llegada de la primavera era todo luz, color y vida, las golondrinas creo que me hablaban, lo que pasa es que yo no entendía bien su idioma, solo algunas cosas  que iban acompañadas de algún que otro gesto por parte de ellas. 
    

    
      Por supuesto que yo también le correspondía, a veces le seguía el vuelo del cortijo al arroyo, cogían un poco de barro y paja y de nuevo regreso para colocar un trocito más de su nido. Esto me hace pensar acerca de quienes se inspiraron los egipcios para la formación de ladrillos de barro y paja.
    

    
              Fueron años muy duros, no podrían volverse a repetir, tuvieron una magia especial, yo diría única.
    

    
              Años atrás mi tiempo había estado dedicado sobre todo a ordenar las tierras que había recibido por herencia: unos veinticinco mil metros cuadrados. Todo estaba un poco desatendido: piedras, malas yerbas, el nacimiento había que adaptarlo a los nuevos tiempos, había que darle a la alberca forma de piscina, sobre todo para las niñas; todo aquello me llevó unos diez años desde que me casé aproximadamente hasta el año 2.000.
    

    
              La reconstrucción del cortijo la terminé prácticamente toda en mayo de 2006. En memoria de Marta Teresa, verdadera musa e impulsora de esta obra,  así lo dejé grabado en el último cuarto de baño que hice para la posteridad.
    

    
              Hace unos años cuando la crisis aún no había hecho acto de presencia todo era prosperidad, por lo menos para unos cuantos; las casas habían adquirido un valor tremendamente alto.
    

    
              En una ocasión unos extranjeros pasaron por allí y quisieron comprar mi vida, es decir: todo aquello, el cortijo, el nacimiento, los olivos el arroyo… ¡Qué ilusos! Tres millones de euros, para destrozar generaciones y generaciones de vida y de recuerdos. Mi respuesta fue sencillamente no; no tenían dinero suficiente para pagar lo que valía aquello para mí.
    

    
              La amistad no tiene precio, es como una joya única, como una perla preciosa, como una persona que hay que cuidar, mimar y nunca comercializar con ella.
    

    
       Estas cosas no se aprenden en los libros, deben ser forjadas en nuestra vida a través de los tiempos, no me arrepiento ni deseo haber tenido otra clase de vida, hay que saber florecer allí donde hemos sido plantados.
    

    
              Todo esto requiere perseverancia. Creo que es la palabra clave para darle solidez a una buena amistad. Las buenas intenciones, como su propio nombre indica, son buenas, pero en ocasiones insuficientes.
    

    
              La amistad hay que trabajarla día a día. Hay que construirla momento a momento, y eso a veces, cuesta mucho.
    

    
              Como cuando la mujer va  dar a luz; aunque dolorosos esos momentos, después la alegría de abrazar a su hijo, le recompensa todos los sufrimientos anteriores.
    

    
              La amistad es como la cosecha para el labrador. Mucho trabajo, mucho dinero invertido, muchas horas sin dormir, tormentas, temporales, vientos… y tantas cosas más; pero vale la pena porque en un tiempo futuro se recogerán las espigas doradas y maduras, que servirán como alimento.
    

    
              Vale la pena invertir en amistad. ¿Locura? Puede que sí; pero una locura gratificante.
    

    
              Lo hice sobre todo por mis padres. Solo ellos saben lo que pasaron para poder dejar a mis hermanos y a mí, lo que tenemos hoy. Yo puedo recordar algunos matices de esos sacrificios, pero para nada llego a comprender lo que todo aquello supuso para ellos.
    

    
              Un sueldo de cuatro pesetas, cuando un kilo de pan costaba seis pesetas. El buen matemático que haga sus cuentas, a ver como se puede sacar a una familia adelante.
    

    
              Siempre estaréis en mi recuerdo. Un fuerte abrazo par los dos, mis padres y mis amigos.  
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      Recuerdo amargo
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      A pesar de todo en mi adolescencia disfruté de una pandilla de compañeros que me aislaban de mi mundo particular, casi todos eran buena gente, otros por el contrario no eran trigo limpio, pero como formaban parte del grupo, los aceptaba amablemente y nada más.
    

    
              A esta edad, estoy hablando aproximadamente del año 1.975, la ilusión de los chicos era tener una moto de 49c.c. campera. Había dos modelos que descuellaban sobre los demás. La derbi diablo y la pusch campera. Había bastante rivalidad en este campo y en este caso las motos estaban por encima de las buenas relaciones.
    

    
              Había un muchacho que no me gustaba en absoluto pero era prácticamente el líder del grupo, su identidad no la voy a revelar porque es conocido por parte del círculo de trabajadores de los grandes almacenes, precisamente se casó con una compañera mía de trabajo a la que aprecio mucho. 
    

    
      Sufrió muchísimo, no se portó bien con ella, menos mal que se separaron. Esta Navidad ya de vacaciones  la busqué en Antequera solo para darle dos besos y desearle felices fiestas, espero que no se enfade por mi atrevimiento.
    

    
              Había otros muchachos con los cuales me compenetraba mejor y hablábamos de cuarenta mil cosas, de las mías, las que me preocupaban, casi nada pero por lo menos hablábamos aunque fuesen tonterías y niñerías.
    

    
       A esa edad yo había hecho un kit-kat en mi vida amorosa, las chicas las tenía aparcadas, no obstante más de una un poco más ligera que recatada me provocaban con insinuaciones más que atrevidas.
    

    
              Ahora en el 2.008 se dice que la juventud ha perdido el pudor y no se que más, que si a los quince o dieciséis años han tenido su primera relación hasta el final, ¿Acaso antes no era igual?, claro que sí. Por suerte no entré en su juego, fueron unos años de paso en los cuales también cuajaron buenas amistades.
    

    
              La vida a veces es complicada de entender, mi mejor amigo por aquél entonces era un muchacho llamado Vicente, el nombre lo he cambiado adrede. Era noble, alegre y muchas más cosas que le dan a las personas un valor enriquecedor. 
    

    
      Una tarde me enteré que había muerto y además electrocutado. En su casa estaban haciendo unas reformas, un cable, agua y un poco de despiste carbonizaron su cuerpo, estaba destrozado él y yo.
    

    
       La vela y el entierro fueron muy emotivos, todavía cuando le recuerdo me cuesta controlar mis emociones. Una y otra vez me hago las mismas preguntas de siempre: ¿Por qué? La respuesta nunca llegó ni llegará supongo, por lo menos de una manera satisfactoria.
    

    
              Yo entiendo que el sol sale para todo el mundo y que llueve para justos e injustos, pero es difícil de aceptarlo y de asumirlo como algo normal. Estos hechos te dejan huella, era muy joven, le quedaba mucho por conocer, sin embargo no pudo, el destino le jugó una mala pasada. Parece que cuando pasa una desgracia como esta, te unes más a la persona, eso me pasa a mí.
    

    
              A raíz de  su muerte mi amistad  con el creció y algún día cuando todo esto acabe quien sabe si le veré y hablaremos largo y tendido. Aquello me marcó por lo menos acerca de la electricidad. 
    

    
      Le tomé un miedo terrorífico a todo lo que fuese una manguera de luz, un enchufe o algo parecido. Hoy en día todavía le tengo bastante respeto. Durante años fui incapaz de cambiar una bombilla  de la casa sin cortar la luz complemente.
    

    
              Ahora le recuerdo con un deseo que no se puede cumplir, el verle crecer y disfrutar de la vida, hacerse mayor, hablar con él.
    

    
              En la amistad a veces se rompen cosas que no se deberían de romper nunca, suceden acontecimientos inesperados que te hacen tambalear, aunque no hundirte. Para ti este recuerdo de tu amigo Eutico.
    

    
              En la amistad hay imprevistos, que te tambalean casi hasta el punto de derrumbarte. Hay que sacar fuerzas de flaqueza y tirar para adelante. No es conveniente anclarse en las situaciones adversas.  No es recomendable perder la ilusión de que en el futuro todavía hay paz para nuestros corazones.
    

    
              Cuando la amistad es generosa se pueden superar obstáculos insalvables. Vale la pena luchar por ello.
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      Punto muerto
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Mi relación con Caris se limitaba exclusivamente al plano comercial. Ella seguía en su puesto de jefa comercial de Nestlé para esta zona, y si quería vender sus productos tenía que negociar con ella continuamente. En este gremio los precios suben y bajan dependiendo de muchos factores que no viene ahora al caso explicarlos.
    

    
              Nos veíamos cada quince o veinte días, a veces incluso pasaba más tiempo, otras veces por teléfono se concretaban las ofertas y los pedidos.
    

    
       Pasan muchas cosas por tu mente cuando las cosas no salen del todo como las tenías previstas o simplemente las deseabas. En ocasiones era fría y calculadora, o serían suposiciones mías, a estas alturas había cosas que las tenía bien aprendidas y no me andaba por las ramas.
    

    
       Las personas pueden ser excelentes en cantidad de aspectos de su vida, pero suelen tener ciertas lagunas que estropean cantidad de aspectos de su personalidad.
    

    
              Caris era de ciencias, había estudiado económicas en Sevilla, todo era calculado meticulosamente aun sin proponérselo. Tenía definido su pensamiento en su mente y así actuaba. Hay un proverbio oriental que tiene más de tres mil años y dice: “Cual es su pensamiento en su mente, tal es él”. 
    

    
      Las personas actuamos según pensamos, esto es bastante obvio a primera vista, incluso podemos decir que es lo correcto, hay que ser sincero con uno mismo; pero creo que en ocasiones es una encerrona para nuestra vida.
    

    
              El problema está cuando nuestro pensamiento no es correcto. Cuando hablo aquí de correcto me refiero a que  no está basado en la verdad o en el sentido común. Alguien me pudiera decir: y ¿Cuál es la verdad?; podría contestarle, pero eso no cambiaría su pensamiento. Todos sabemos que ponerle la zancadilla a un compañero está mal y extenderle una mano para levantarle está bien. A eso se le podría llamar ética.
    

    
              El sentido común es algo muy necesario para ordenar un poco la desorganización mental que solemos tener muchas personas en esta sociedad tan alborotada.
    

    
              Caris tenía una gran necesidad. Tenía que enfrentarse a ella misma, tenía que pararse en su camino y analizar de una manera simple sus pensamientos, enfrentarse de una vez por todas a las cosas que ella sabía que eran correctas pero que le daban miedo.
    

    
      Ahora me estoy refiriendo a la amistad, no pensemos en otras cosas, me refiero a esa relación que los seres humanos necesitamos para seguir adelante: la amistad, pero la amistad  tal y como es, no como yo piense, o como me convenga a mí.
    

    
              Creo que de una manera u otra le mostré mi amistad en estos años de trabajo, sinceramente creo que ella sabe lo que necesita; es este caso es simplemente dejar que la amistad fluya, no siempre utiliza el sentido común, tal es su pensamiento así es ella. Por lo menos es lo que me parecía a mí.
    

    
      Me arriesgo a decir que es como la adolescente que no atiende los consejos de sus padres, ¿Acaso los padres no quieren lo mejor para sus hijos? sin embargo la adolescente piensa de otra manera y por consiguiente actúa también  de una manera diferente.
    

    
              Todo esto viene al caso  de que más tarde o más temprano tendremos que enfrentarnos a nuestros gigantes, ahora los tenemos sujetos mediante la racionalización, pero no durará siempre. Os dejo un texto para que lo meditéis en casa tomado literalmente de un diccionario de la lengua española.
    

    
              La racionalización es un  mecanismo de defensa que consiste en justificar las acciones (generalmente las del propio sujeto) de tal manera que eviten la censura. Se tiende a dar con ello una “explicación lógica” a los sentimientos,  pensamientos o conductas que de otro modo provocarían ansiedad o sentimientos de inferioridad o de culpa; de este modo una racionalización es un transformar en pseudo razonable algo que puede facilitar actitudes negativas ya sean para el propio sujeto o para su prójimo.
    

    
              El terapeuta trata de mostrar a la persona analizada que está equivocada al buscar las razones que alude para fundamentar una emoción, un pensamiento o una conducta. El sujeto suele resistirse, más o menos a aceptarlo En estos casos actúa la “resistencia”, o incapacidad de vivencia de una determinada verdad de matiz emocional, que enlaza el inconsciente con lo consciente. 
    

    
      Las fuentes que alimentan las racionalizaciones, son diversas. El sujeto  apela a ideologías conformadas histórica o socialmente, a la moral vigente en un medio social o en una doctrina filosófica, a las concepciones religiosas. A convicciones políticas individuales o de la comunidad.
    

    
              Somos el resultado de nuestras acciones, somos lo que demostramos ser en cada momento. Caris era así, daba la sensación en ocasiones que pasaba de mí olímpicamente, aún en tiempos donde le hacía favores, todo era pura diplomacia, era una auténtica caja fuerte, eso ya lo sabía, lo que pasa es que yo había apostado en abrir dicha caja, ¿Para qué? Pues no penséis que era para llevarme nada, más bien para poner algo dentro, algo de valor por lo menos para mí como era la amistad.
    

    
       Nuestros intereses no deben de influir en la amistad. Se había creado sus propios taifas y no quería nada distinto. Es cierto que la vida te da en la mayoría de las ocasiones nuevas oportunidades para rectificar, pero depende en cierta manera de que seamos sinceros, no podemos decir una cosa y hacer otra.
    

    
              Conoció a un joven arquitecto, de lo cual me alegré bastante, le di mi enhorabuena personalmente. Pensé que mi tiempo había terminado, ahora tendría a una persona cercana que le ayudaría, le ofrecería la ayuda que yo no le había podido dar, me refiero a la amistad, ya que otra cosa no me unía a ella.
    

    
              Nuestra relación comercial no significaba mucho para mí. ¿Te has sentido querido lector o lectora alguna vez decepcionado? Pues yo sí; lo había intentado pero no había servido para nada. 
    

    
      A pesar de su relación con el joven arquitecto las cosas no cambiaron mucho en su vida. Aparentemente todo seguía igual, seguía teniendo el mismo semblante y si mis pesquisas no me fallaban su situación y lucha interior seguía activa como un volcán en erupción.
    

    
              Muchas veces queremos disimular con un maquillaje barato los problemas que azotan nuestro interior, y es que la cara es el espejo del alma, es difícil aparentar lo que no se es, lo que no se siente o lo que no se cree.
    

    
              Fueron tiempos de miradas y silencios, no había nada que explicar parece que nos decíamos telepáticamente. Creo que en realidad era así, habíamos desarrollado un lenguaje de miradas  el cual era más fiable que la gramática de Lázaro Carreter. 
    

    
      Es duro cuando quieres ayudar a una persona y no puedes, solamente hay un camino: espera y resignación, pues eso es lo que hice, no es que lo hiciera como un castigo aplicado a su indiferencia con respecto a mí, era lo único que creía que le haría menos daño, insistir sería una torpeza.
    

    
              Las personas tenemos un tiempo de aprendizaje y adelantarnos a él es complicado y contraproducente en la mayoría de las ocasiones; lo que pasa es que no hay que confundir el tocino con la velocidad. Incluso hasta las buenas formas iban desapareciendo, ni siquiera una felicitación en Navidad, eso me preocupaba, algo iba mal.
    

    
              A pesar de todo se veía en ella un agradecimiento genuino, en el fondo era buena tierra, pero los avatares de la vida la habían castigado en demasía. Pensé: si tuviera que vivir mi vida de nuevo me gustaría encontrarte antes, tal vez por egoísmo o por altruismo, sin duda también tendría que ver con aliviar su alma de los azotes de esta vida.
    

    
              Tenía heridas, aunque las disimulaba muy bien. Era una mujer que había recibido demasiado daño y eso tiene unas consecuencias inevitables. Recordé una bella historia que habla de la amistad.
    

    
              En una ocasión viajaba una familia: padre, madre e hijo pequeño, y al parar en una estación de servicio observaron que en la mediana de la autovía yacía un perro atropellado y malherido. El pequeño se interesó de inmediato por su salud, y rogó a sus padres insistentemente ir al encuentro del perro para socorrerlo.
    

    
      Los padres viendo el peligro que tenía el cruzar la autovía se lo negaron pero tanto empeño puso el niño que accedieron a su petición.
    

    
              El niño prometió a sus padres recogerlo, curarlo y adoptarlo como a uno más de la familia. Cuando el niño se acercó al perro, a pesar de los muchos mimos que le ofreció este le dio un mordisco. El niño contuvo el dolor, lo recogió e hizo todo lo que les prometió a sus padres. 
    

    
      Un día, pasado un tiempo el pequeño le preguntó a su padre: papi… ¿por qué me mordió el perro si me porté bien con él?, el padre le contestó: no te mordió el perro, sino sus heridas, sus heridas abiertas que le tenían enrabietado.
    

    
              Algo parecido nos ocurre a veces en la vida, nos acercamos a personas con necesidad, con la única intención de ayudarlas y lo que recibimos son golpes, pero esos golpes no provienen de las personas sino de sus heridas abiertas que reciben de esta sociedad maltrecha. Seamos sabios y entendidos y curemos esas heridas aunque nuestro premio solamente sea recibir golpes de desprecio o desagradecimiento.
    

    
              Cuando el río suena es porque algo lleva. Supongo que tal vez no fuese este su caso pero algo habría de verdad también en ello. La amistad es lo único que preserva el hilo de oro que sostiene el corazón. 
    

    
      No desistir en la construcción de una amistad verdadera es un trabajo arduo que requiere mucha dedicación y muchos sacrificios, no todo es agradable en las amistades, hay que morir a muchas cosas para poder germinar en otras.
    

    
              Si el grano de trigo no cae a tierra y muere no puede dar fruto, pero si cae y muere este da fruto en abundancia. El Urim y el Tumim habían sido puestos sobre la mesa, la suerte estaba echada, no había marcha atrás, las naves habían sido quemadas. Solo el tiempo dictaminaría sentencia, y fuera lo que fuese lo aceptaría de buen grado.
    

    
              Sabéis lo que es el punto muerto en un automóvil, pues esa era nuestra situación, ni para adelante ni para atrás; también hay que utilizar ese punto muerto en la amistad, en ocasiones obligado y en otras para dar una pequeña tregua. Lo que más deseaba en este tiempo era simplemente hablar con ella pero hasta eso quedó en punto muerto. A veces la vida es así y no como quiere que sea.
    

    
              Pero a pesar de todo, en la amistad no caben las lamentaciones. La amistad también tiene su lado más doloroso y no por eso deja de formar parte de ella. No estamos hablando de navegar en una balsa con un mar calmado a todas horas. El mar en ocasiones, cuando las tormentas lo azotan, se vuelve bravo y peligroso.
    

    
              En la amistad hay que aprender a navegar también cuando la mar está revuelta. Es la única forma de llegar bien a puerto.
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      Disfrutando de los amigos
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Disfrutar de mis amigos no creo que sea algo que deba obviar. La amistad tiene sus recompensas y una de ellas es el bienestar de estar al lado de tus amigos, el compartir no solamente lo que eres sino lo que tienes. Ya he mencionado que con la amistad no se trafica ni negocia, es algo para compartir aunque el que dé, sea siempre el mismo.
    

    
              Hace ya años que disfrutamos mucho ofreciendo lo que tenemos tanto Meli, mis hijas como yo; la piscina, el cortijo, el sitio en sí. Aunque no he querido dar el nombre ni el lugar aparece en los libros de historia de la ciudad, aunque parezca un disparate, posiblemente el cortijo es más antiguo que la misma ciudad, pero eso es otra historia. 
    

    
      Es un lugar encantador, para mí es normal, pero realmente lo que nos llena a nuestra familia es lo que puedan opinar los demás de lo que ofrecemos voluntariamente, sin duda es la recompensa de tanto trabajo y sacrificio.
    

    
              Lo he dicho en más de una ocasión y en voz alta delante de compañeros y amigos, si este lugar fuese solamente para mí disfrute no tendría sentido, su existencia sería una banalidad más de la vida.
    

    
              Lo normal en esta sociedad es acumular tesoros  —de cualquier tipo— y guardarlos en cajas fuertes, para disfrutarlos solamente aquellos que los poseen; eso no trae felicidad.
    

    
       ¡Qué torpe es el ser humano en ocasiones! Más bienaventurado es dar que recibir; es decir: que es más feliz el que da que el que recibe. No sabemos cuándo o en qué ocasión pronunció nuestro Señor estas palabras, pues no aparecen en ninguno de los cuatro Evangelios. Pero la evidencia de S.Lucas es suficiente para probar que nuestro Señor las pronunció. El sentimiento es digno de Cristo.
    

    
              Algunos amigos y compañeros dejaron caer algunas palabras que me hacen tremendamente feliz.
    

    
      
    

    
              “Este es el paraíso lleno de mosquitos que más me gusta del mundo”.
    

    
              “Estoy alucinando, existe todavía el paraíso”.
    

    
              “¿Gracias? Las gracias se quedan pequeñas para expresar lo que siento”.
    

    
              “Estas cuarenta y pico horas, han sido de entre las horas más divertidas que he pasado”.
    

    
              “Espero ke se repita y ke lo pasemos igual de bien”.
    

    
              “Espero que se repita, la experiencia ha sido genial”.
    

    
              “Ha sido la primera vez que he venido…y espero que haya muchas más, todos sois geniales”.                                                        
    

    
              “Nos vamos con el recuerdo de nuestros amigos: verano+
    

    
      amigos + recuerdos geniales = a  M T.”
    

    
      
    

    
              M T. es el nombre abreviado de dicho lugar, para nosotros tiene un significado especial, es conocido en toda la comarca por ese nombre, tal vez sea en memoria de mi madre Marta Teresa, pero no,  el nombre le viene de mucho tiempo atrás, algún día os contaré de donde procede.
    

    
              Para hablar de la amistad no hay que ser una rata de biblioteca y rebuscar en diccionarios y tratados muy antiguos que nos hablen del tama. Es algo que está en nuestra vida, que forma parte de ella, que lo único que hay que hacer es darle expresión en los demás. Es mi manera de tratar este tema, seguro que habrá muchas más formas de exponerlo. Disfrutamos de la familia, de nuestro trabajo, de nuestras posesiones, que a veces nos han costado auténticos esfuerzos tanto físicos como mentales y… ¿por qué no disfrutarlo con nuestros amigos? Ellos son la prolongación de nuestra alma, nuestros gemelos.
    

    
              No tendría un sentido completo mi vida sin mis amigos. Vosotros sois la fuente que calma mi sed, sois la fueraza que hace que me levante y luche día a día. Ustedes sois la razón por la que seguiré trabajando, la recompensa ya la he recibido, sois vosotros.
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      Noemi y Loida: mis hijas
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Mis hijas son simplemente maravillosas, si hay un adjetivo que defina mejor a estas personas estoy dispuesto a escucharlo, pero me temo que es imposible. Son simplemente maravillosas.
    

    
              La mayor se llama Noemi  y es una auténtica artista, es como yo, no en lo de ser artista, por lo menos eso dice su madre, como yo en algunas parcelas, en otras creo que rompió el molde.
    

    
       Son los únicos personajes en estas historias que no voy a hablar de ellos específicamente como amigos, aunque también lo son, y es que antes de ser mis amigas son mis hijas, soy su padre más que su amigo. No penséis que tengo la mente confusa, posiblemente el juez de menores Emilio Calatayud me entienda correctamente.
    

    
              A pesar de este breve inciso mis hijas son auténticos tesoros para mí. Riquezas y honra son los hijos.
    

    
              Noemí es muy responsable, ha heredado de mi padre el don  de que los niños la quieran. Mi padre aunque nunca estudió Magisterio por infantil, se le pegaban los niños como moscas, de ello mis sobrinos y muchos más pueden dar testimonio.  No hacía nada en especial, era él simplemente. 
    

    
      Noemí ama a los peques, es profesora, sus alumnos la quieren, es tontería insistir en el mismo tema; le dan abrazos, le besan la barriga, como casi siempre la lleva al aire, ¡esta juventud!
    

    
              Mi vida estaría bastante coja sin Noemí. Aunque soy su padre y hablo así de ella, cualquier persona que la conozca puede decir lo mismo. Es una gran persona y una gran hija.
    

    
              Loida es diferente, de pequeña la travesura encarnada, tendría para contar siete mil ochocientas anécdotas y habría contado la mitad de medio cuarto de las que hizo. Ahora con la adolescencia ha cambiado un poco, pero eso es normal, es parte de la vida.
    

    
      
    

    
              A 19 de marzo de 2.000. (7 años)
    

    
      
    

    
              Querido papa: Felicidades. Como hoy es el día de tu santo, te regalo esta carta que es, la primera carta de mi vida porque ¡ya sé escribir! Papi como tú me has llevado a trabajar; me has llevado al MT me conseguiste a Simba y más cosas, te doy las gracias. También te doy las gracias por llevarme a la fábrica de chucherías y también porque tú trabajas por mí y por mi familia para que no pasemos hambre.
    

    
              Me gusta que hables de mama bien y de mí o mi hermana, cuando estoy mala vas corriendo a comprar las medicinas. Y por más cosas te doy las gracias y te prometo que trabajaré para ayudarte en la piscina. También te doy gracias porque de vez en cuando me das chuches, y me las das porque me quieres. Con esta carta te mando besos, papi te quiero y te amo.
    

    
      
    

    
      
    

    
                                                                          LOIDA
    

    
                                                                        ¡Felicidades!
    

    
                                                           Sr. D. Eutico García Muñoz
    

    
      
    

    
              Seguro que ella algún día escribirá algo realmente interesante sobre la amistad. Sabe ser amiga y tiene muchos amigos
    

    
      
    

    
      
    

    
      A 14 de enero de 2.005. Para papá.
    

    
      
    

    
              Papa te queremos mucho.
    

    
              Aunque el la cocina  no seas muy
    

    
              ducho;                                                                                         
    

    
       y por eso esta poesía, te hacemos con
    

    
      alegría.                                                                                                     Ya tienes “44” y cada día eres mejor.
    

    
              Tu hija más pequeña te recuerda una 
    

    
              vez más.
    

    
              Ve preparando la leña, “pa esa”
    

    
              chimenea que nos vas a preparar;
    

    
              ¡que buen chorizo me zampo en las 
    

    
              ascuas de la misma!...aunque la
    

    
              nariz me tizna. Y también me como un
    

    
              pinchito, ¡Qué cortijo tan bonito!
    

    
              Te levantas muy temprano para 
    

    
              ir a trabajar.
    

    
              Y en los deberes del colegio
    

    
              nos ayudas sin parar.
    

    
              Tus hijas y tu esposa,
    

    
              te dedicamos esta estrofa: 
    

    
              es tu cumpleaños, 
    

    
              te queremos felicitar, 
    

    
              con una caja de besos
    

    
              que nunca podrás olvidar.
    

    
      
    

    
                                        Firmado: Loida Noemí y Meli.
    

    
      
    

    
              P. D. En todo lo que has hecho, has trabajado, te has esforzado, has hecho amigos… ¿por qué será? Enhorabuena. 
    

    
              Es muy complicado no ser amigo de una familia como esta. Ellas son mi vida, estaré ahí a su lado cada vez que me necesiten.
    

    
              Cuando la amistad es genuina se ve y se nota. Es como cuando sale el sol en primavera; calienta y da vida. Los campos florecen, los pájaros cantan, la vida fluye. Con la amistad la vida fluye igualmente, como un río en primavera en la ladera de una montaña helada.
    

    
              Aunque todas estas cosas que nombro de la amistad pudieran parecer de otro mundo, os lo puedo asegurar que son de este. Es cuestión de acercarse a ellas y abrazarlas en nuestro corazón.
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      Meli: mi esposa
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              Meli es mi esposa y mi amiga; cuando empleo el pronombre posesivo  “mi” no quiero decir que sea de mi propiedad, es una manera de hablar. Nunca me tomaré esa libertad de decir que es de mi propiedad como en algunos casos parece ser en pleno siglo XXI.
    

    
              No  voy a dar una lista de atributos de Meli que la ensalcen y la eleven hasta el mismísimo cielo. Ella lo demuestra día a día, lleva ya bastantes años haciéndolo, fue mi amiga antes de ser mi pareja y antes de ser mi esposa, ahora lo sigue siendo.
    

    
       Pondría mi mano en el fuego asegurando que lo sería de por vida, pase lo que pase. Es de las pocas personas que te encuentras en este mundo que son auténticas, genuinas; hay que recorrer muchos kilómetros para encontrar personas con esos valores, con esos principios, con esa verdad.
    

    
              ¡Claro que discutimos! Más de la cuenta, pero es porque nos amamos, porque nos importa el otro. Fue ella la que me ayudó a iniciarme a escribir, si a esto se le puede llamar escribir. 
    

    
      A ella le sale del interior, no tiene que forzar los versos para que rimen, ya lo hacen por sí solos. En una ocasión en nuestro quinto aniversario de novios me escribió unos versos preciosos, he querido inmortalizarlos en estas páginas para darlos a conocer al  mundo entero, bueno a una parte pequeñita del mundo entero.
    

    
      
    

    
      
    

    
                             “Pincel de amor”
    

    
      
    

    
              De rojo amor como gustas
    

    
              degustar empedernido,
    

    
              me he de empeñar en que buscas
    

    
              masoquismo desasido.
    

    
              De sonrisa contagiante
    

    
              te he de vestir con ayuda,
    

    
              tu voz y mi vida cante,
    

    
              no gaste más tiempo muda.
    

    
              Y que viva yo en tu vida
    

    
              Y la abulia se me rompa;
    

    
              con la bendición asida
    

    
              a nuestra llamada pronta.
    

    
              Lo que hay de mí en tu alma
    

    
              ¡Cuánto quisiera saber!
    

    
              No tu ira, mas tu calma
    

    
              deseara conocer.
    

    
              De mí lo que tú has pensado, 
    

    
              lo insoportable también,
    

    
              cuanto te he desanimado
    

    
              y el preciado parabién.
    

    
              Y pues viviendo yo en ti,
    

    
              Amor de mi dulce canto;
    

    
              Resumiendo nuestro así:
    

    
              como un pensamiento santo.  (13-11-86)
    

    
      
    

    
              P.D. Para ti Eutico con mucha ilusión en nuestro quinto aniversario.  Meli.
    

    
              La verdad es que lo tiene casi todo, solamente que es un poquito despistada, si no fuera así sería como… mejor dejar las comparaciones que suelen ser odiosas. Quisiera  mencionar algo más de ella, solo una cosita más. 
    

    
      Se dice que los amigos son los que,  en las prosperidades acuden al ser llamados y en las adversidades sin serlo. Meli siempre ha sido así; me ha cuidado, ha dado su vida por mí, por sus hijas, por su familia, sus amigos, sobre todo en las adversidades, nunca hay que llamarla para que te socorra. 
    

    
      Me salvó dos veces y sigue salvándome día a día, un beso para ti. Quiero dedicarte un poema que te escribí, estaba enamorado de mi mejor amiga; ¿Cómo se digiere eso? No lo podía entender, se me revolvía en mis entrañas como un terremoto, supongo que a estas alturas algo sentirías por mí.
    

    
                                                                                             “Recordándote”
    

    
      
    

    
                      Hoy te quiero escribir algo
    

    
                      porque tus palabras vuelan en mi mente;
    

    
                      hoy te recuerdo, como si de años no
    

    
                      te hubiera visto.
    

    
                      Tus cabellos alzados al viento, 
    

    
                      tu mirada triste pero sonriente,
    

    
                      tus manos calladas, mirando,
    

    
                      siempre perplejas. ¿Por qué callar?
    

    
                      Habla, háblale al mundo.
    

    
                      ¿Qué día es hoy? No sé,
    

    
                      No recuerdo, un día te vi,
    

    
                      ¿Sabes? Fue la primera vez que te miré.
    

    
      Recuerdo la primera vez que me senté a tu lado,
    

    
      Marrón era tu vestido, no color salmón.
    

    
      Y de tus ojos salías pájaros volando. 
    

    
              Intentaba cogerlos pero
    

    
      se escapaban.
    

    
      ¡Qué tontería! ¡Qué recuerdos!
    

    
      Si no viviera con Jesús,
    

    
      viviría de recuerdos.
    

    
      Dos años esperando ¡Qué poco tiempo
    

    
      para conocerte!
    

    
      Dos años de amarguras y tristezas, 
    

    
      de esperas y silencios.
    

    
      Dos años nada más,
    

    
      que poco tiempo.
    

    
      Hoy te recuerdo llorando
    

    
               y saltando tus ojos al cielo.
    

    
              Te veo azul, blanca, con un velo.
    

    
      No, no es un velo, es un manto;
    

    
      un manto que te cubre,
    

    
      que te purifica y te hace luz.
    

    
      Tienes un manto, un manto celeste
    

    
      que te lava los pies,
    

    
      que te abriga tu cuerpo;
    

    
      veo tus zapatos blancos, 
    

    
      miras hacia arriba, allí tienes tu morada,
    

    
      allí moraremos.
    

    
      Gracias Señor por la gracia derramada
    

    
      en esta mujer. Gracias.    (22-6-81)
    

    
      
    

    
               Mi padre solía decir que, al llegar a la muerte, si has tenido cinco amigos verdaderos, entonces has tenido una gran vida. Uno de estos cinco amigos seguro que eres tú.
    

    
       Cuando en una persona hay tantos valores buenos, tantos principios con fundamento es difícil no rendirse ante sus pies, sin embargo la vida a menudo se presenta en forma de enigma. ¿Cómo puede una persona en sí recibir tantos palos? Puedo hacer una reflexión y razonar aunque sea forzando mi imaginación y dar una respuesta satisfactoria, aún así es difícil de aceptar. Ha sufrido mucho y no ha dado motivos.
    

    
              Yo confío y espero en el Señor que le de pronto la tierra prometida, tierra que produce leche y miel. Para ella un fuerte abrazo. Te quiero.
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      Desenlace amargo en la ONG
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Por el fruto es conocido el árbol y no por la raíz. Los frutos empezaron a madurar y el resultado fue evidente. La ONG estaba tambaleándose. Jacinto cada vez estaba más encerrado en sus delirios de grandeza, en sus ideas y hablar con él era hablar con una pared, todo lo racionalizaba.
    

    
              Allá por el año 2.000 se empezó una reforma, por lo menos se intentó, en la manera de dirigir la organización, ya que de organismo poco tenía ya. Muchas reuniones y mucho tiempo perdido, en vez de utilizarlo en ayudar a los infectados por VIH.
    

    
       ¡Cuántas veces se le dijo que en la multitud de consejeros está la sabiduría! Siempre hizo caso omiso, temía perder su puesto, un puesto que él decía le venía de Dios, ¡A estas alturas señores! Soy creyente pero no me lo trago todo. Sencillamente no hubo manera.
    

    
              Fueron muchas advertencias, muchos consejos los que se le dieron y a todos oídos sordos; es como agarrarse a los cuernos del altar…yo sabía que su caso al fin no saldría adelante, porque lo que se siembra es lo que se recoge,  aunque tarde.
    

    
              Lo de los cuernos del altar tiene un significado muy profundo. Era una parte del mobiliario del Tabernáculo del pueblo hebreo. Habitáculo donde los israelitas hacían sus ofrendas y sacrificios. Los cuernos ornamentales eran considerados la parte más sagrada, era a éstos que se aplicaba la sangre de los sacrificios y a ellos los criminales en vano se aferraban en búsqueda de refugio. Los cuernos del altar eran falsamente vistos como los protectores de cualquier atropello de la Ley.
    

    
              Adonías fue el cuarto hijo de David y aspirante al trono después de Amnón y Absalón, en competencia con Salomón. Tras la muerte de Amnón y Absalón, David se decidió por Salomón y Adonías se sometió. Sin embargo su rebeldía pronto fue manifiesta. 
    

    
      Sabía —Adonías— que había usurpado el trono y no tenía el consentimiento de su padre David; ahora descubre que Salomón había sido designado por David, sabe que el pueblo respetará en seguida esa designación y que su caso está perdido. 
    

    
      Por lo tanto, huyendo se refugió en el  Tabernáculo, se asió a los cuernos del altar, como si apelara a la protección de Dios en contra de la violencia del hombre.
    

    
              El altar era un lugar privilegiado, y era considerado  un sacrificio molestar a una persona que se hubiese  refugiado allí. Adonías  murió por su propia maldad.
    

    
       Los cuernos del altar no fueron suficientes para cubrir los abusos cometidos en la vida. ¡Qué torpes somos a veces! Nos creemos nuestras propias mentiras, nuestras propias ilusiones, y cuando todo está muy negro nos agarramos a la religión, a los cuernos de altar, como si eso pudiese detener la justicia divina.
    

    
              Fueron años muy tensos y no se veía  una salida por ninguna parte. La obcecación era extrema, no había problema alguno por su parte en sacrificar a personas con tal de seguir en el mando.
    

    
              Hay personas que alumbran, que dan vida, luz, claridad a las cosas y otras personas que deslumbran, solo ciegan. Me resulta triste narrar esta historia que aún siendo inventada es real para ti y para mí.
    

    
       ¿Dónde estaba la amistad de tantos años?, ¿Qué concepto tenía este hombre de la misma? Yo ya no era un niño llevado por doquier por cualquier viento de doctrina, tenía mis principios, mis fundamentos; sin embargo una situación tan devastadora hizo mella en mi vida.
    

    
              La cosa se complicó mucho, muchísimo cuando declaró la guerra abierta, ya no se hablaba de amistad, de lo mejor para los enfermos, se hablaba de buenos y de malos, malos éramos todos los que no pensábamos como él, pues aunque en el equipo de dirección había otras personas, era Jacinto el que movía todos los hilos, los demás decidieron ser por voluntad propia marionetas en sus manos, sin duda estaban contaminados por una ceguera espiritual absoluta.
    

    
              Un día  de septiembre del año…no lo voy a decir; tuvimos mi esposa y yo una reunión con todo el equipo direccional para aclarar unos asuntos de dicha organización. Aquel día marcó simplemente el fin. 
    

    
      En la Edad Media algunos pecados se pagaban con el desoye de la piel,  literalmente te arrancaban la piel a tiras, el dolor era inmenso, el que no moría sufría hasta la extenuación.
    

    
              Así nos sentimos Meli y yo, fueron hachazos, puñaladas, un ataque feroz; aquel día entendimos que ante un loco iluminado, fanático, que solamente busca su bien personal, aunque lo disfrace en otras cosas, es imposible hacerle cambiar. 
    

    
      Algunos pasajes bíblicos rondaron sobre mi cabeza y qué ciertos eran. “Hay quienes hablan como dando estocadas”, “nuestra condición llega a ser como el que enloquece y arroja dardos y flechas de muerte”, “Así es el hombre que defrauda a su amigo y dice: ¿Acaso no estaba yo bromeando?”
    

    
              Defraudados era poco, nos sentimos apaleados, desahuciados, vilipendiados, y cien mil cosas más. Tantos años luchando por los demás, por la amistad de las personas y ahora la cosecha era ni más ni menos que frutos envenenados.
    

    
              ¿Qué se había hecho mal?, pues lo único que se había hecho mal fue alimentar a un egoísta, a una persona altiva, orgullosa, ufana; alimentar a un fanático ansioso de poder, de tener nombre, darle alas a un iluminado.
    

    
       Reconozco mi parte de culpa y pido perdón a tantas personas que fueron dañadas, sacrificadas y que en su tiempo no supe reaccionar atajando tal situación, o no pude, pues no es fácil derrotar o hacer cambiar a tus enemigos, cuando son fuertes y están dispuestos a morir antes que  a ceder.
    

    
              Seis cosas aborrece el Señor dijo el rey Salomón y aún siete abomina su alma: los ojos altivos, la lengua mentirosa, el testigo falso que habla mentiras, el que provoca discordia entre las personas… he visto algunas películas pero no tantas como para inventarme estas cosas y parafrasearlas.
    

    
              Los ojos altivos. Qué desagradable es sostener la mirada  a unos ojos altivos, esa sensación de rabia de impotencia te hace en ocasiones tambalearte. Y qué decir de la mentira, cuando se miente sin presión con el único objetivo de sacar tajada, beneficio puro y duro. 
    

    
      Tal vez lo que más me dolió e hizo que la situación reventase fue el daño que se le estaba haciendo a las personas, seres inocentes con necesidad de extenderles una mano y no darle una puñalada, necesidades profundas y lo único que se le daba era un pasaporte para el sacrificio, eso sí, según Jacinto un sacrificio voluntario, los culpables eran las personas que no pensaban como él.
    

    
              Nadie tenía que decirle lo que tenía que hacer, pronunció en más de una ocasión, entonces… ¿qué significado tenían las palabras del Señor cuando en cantidad de ocasiones nos insiste en la multitud de consejeros?; nos insta a que una dirección sin consejeros fracasará, donde no hay consulta de planes, los mismos se frustrarán.
    

    
              Yo no podía estar completamente equivocado, aquello no era genuino, puede que tampoco tuviese toda la verdad en mi bolsillo, pero había cosas demasiado desagradables, cosas insostenibles, llenas de maldad, aquello no podía ser una ONG al servicio de los demás. 
    

    
      Ahora mismo no recuerdo el momento exacto, pero mi esposa y yo decidimos marcharnos, atrás dejábamos casi treinta años de trabajo, de servicio a los demás, sin embargo no se podía hacer nada, es como presenciar un juicio y saber que antes del mismo ya se te ha condenado, no había marcha atrás.
    

    
              Nuestras hijas sufrieron mucho, ya parece que se están recuperando poco a poco. Esto me hace reflexionar acerca de la vida, de los amigos, del trabajo y aunque normalmente no expreso lo que pienso en voz alta, a veces me dan ganas de gritar, de denunciar la injusticia, los atropellos, las manipulaciones; pero después me doy cuenta que en realidad la vida es parte de eso. 
    

    
      Mal y bien, compromiso e incompromiso, verdad y mentira, verdadero y falso, amigos y no amigos. ¿Mudará el leopardo sus  manchas? El leopardo tiene manchas en su piel y nada más.
    

    
              Las personas sí que podemos cambiar. En ocasiones pienso que si tan solamente pudiese ayudar a una persona en su necesidad, me daría por satisfecho, ahí estoy en el intento, espero que algún día lo consiga.
    

    
              “Escapa por tu vida”. Esta es una frase que se suele utilizar en la actualidad pero que tiene siglos y siglos de historia. Era una situación límite y no había  tiempo de seguir luchando, lo único que se podía hacer era escapar por nuestra vida.
    

    
              Nos cuenta la historia que dos ángeles llegaron a Sodoma. Lot  (que era el sobrino de Abraham),  esteba sentado junto a la puerta de la ciudad, al verles se levantó para recibirles. Les invitó a casa y les ofreció comida, algo habitual en aquella cultura. Los ángeles insistieron en que no querían molestar pero Lot insistió porque conocía la maldad de los habitantes de Sodoma, sabía que corrían peligro fuera de su casa. 
    

    
              Los hombres de Sodoma eran perversos en extremo, le insistieron a Lot a que les sacasen fuera a los dos ángeles para conocerles. En el sentido bíblico conocer a una persona es tener relaciones sexuales  completas con la misma. La sodomía es algo conocido por toda nuestra sociedad, precisamente en esa ciudad, Sodoma, tuvo su máxima expresión de perversidad y maldad.
    

    
              La situación se complicó bastante, los dos ángeles pronunciaron esta célebre frase que ha perdurado por siglos y por milenios: “Escapa por tu vida, no mires atrás, ni te detengas, escapa no sea que perezcas”. Así sucedió y aquella ciudad fue destruida con azufre y fuego por su propia maldad, también alcanzó a Gomorra, otra ciudad con las mismas características de Sodoma que estaba a poca distancia de esta.
    

    
              Se emplea un lenguaje metafórico al decirnos que estas ciudades fueron destruidas con fuego y azufre. Lo que nos quiere indicar es el mayor grado de castigo ejecutado sobre los criminales más abominables.
    

    
              Sin duda fue un incendio devastador. En las llanuras alrededor de Sodoma y Gomorra abundan pozos de asfalto o betún, esto hizo que el fuego fuese devastador debido  a los materiales inflamables prendidos por los rayos. No me quedaba otra opción que la de huir y así lo hice.
    

    
              No penséis que Jacinto ha sido destruido con fuego y azufre, no tengo la mente tan retorcida, de lo que sí estoy seguro es  que lo que el hombre sembrare es lo que va a recoger. Como ya he mencionado algunos amigos han quedado, otros simplemente no lo fueron y ya no están.
    

    
              Cuando la amistad no está basada en fundamentos firmes y estables, en principios y valores genuinos, lo normal es que a través del tiempo todo se venga a bajo.
    

    
              Una amistad que no nace en lo genuino no terminará bien. Es imposible.
    

    
      Hay unas líneas rojas que no se pueden traspasar; cuando eso ocurre evidentemente trae unas consecuencias inevitables para el que las traspasa. 
    

    
      Cuando el orgullo y el ansia de poder se disfrazan de amistad para conseguir fines egoístas, se está cruzando esa línea roja que terminará quemando nuestra alma. No seamos ingenuos. Vale la pena ser auténticos, sin lugar a dudas.
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      ¿Tendré algún amigo?
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              ¿Tendré algún amigo?, ¿Cómo podía preguntarme todavía estas cosas? Los últimos acontecimientos daban para eso y para mucho más, pero era una pregunta que por suerte tenía una respuesta positiva. Sí que tenía amigos, tal vez yo pensara en determinadas personas  que deseaba que formasen parte de mi vida  y eso aún estaba por llegar.
    

    
              En algunas ocasiones empleo una frase que aunque la he hecho mía por necesidad tiene más de dos mil años de existencia. “Aquél que cree que sabe algo como debe de saberlos, aún no sabe nada”. ¿Sabía yo algo de la amistad, o aún no sabía nada? 
    

    
      Cuando una persona  conoce a fondo un tema es cuando se siente más perdido, más confuso; es como el pecador arrepentido que mira a Dios, y cada vez se ve más pecador porque ve la grandeza de Dios, su pureza, su belleza, su santidad; y también ve  lo que es el corazón del hombre. Mientras más miras la realidad de la vida más perdido te encuentras en ella.
    

    
              Tengo mis dudas acerca de la amistad, no sé si todo esto es producto solamente de mi imaginación, me parece como si fuese el único que ve las cosas de este ángulo, eso hace que me sienta un poco desanimado.
    

    
              Esta mañana he salido a la ciudad con Meli y mi hija pequeña Loida, es cinco de enero, la gente está loca por gastarse los últimos céntimos que les quedan en “las rebajas”. 
    

    
      Cuando voy por la calle, algunas personas me saludan. Feliz Año  Nuevo y en el paquete también incluyen también una sonrisa de oreja a oreja, no te he visto para saludarte —pues días has tenido digo yo para mis adentros: teléfonos, SMS, y un sinfín de medios tenemos a nuestro alcance si queremos desear un feliz año nuevo— pues ya me tienes aquí, me dirijo con un poco de ironía, todo queda en sonrisas y en apretones de manos.
    

    
              En las amistades tienes que ser sincero aunque te arriesgues a perder por ello. Hecho en falta esa sinceridad de alguien que me diga: no te he llamado porque soy un descuidado y también porque no he tenido ganas, ¿Acaso tengo obligación de llamarte?, choca esos cinco tío, por lo menos eso me suena a amistad en ciernes. En este caso fue un compañero de la ONG.
    

    
              Me alegré de verle en el fondo de mi corazón  —aunque no se lo dije—, le deseé lo mejor para él y su familia. Cuando de verdad te importan los demás seguro que haces algo por ellos, no te quedas solamente en buenas intenciones, en buenos deseos, haces algo aunque solamente sea meter la pata y equivocarte. En la amistad los demás importan y mucho.
    

    
              Lo que las personas necesitan en esta sociedad que nos ha tocado vivir son sonrisas y euros, lo demás son sandeces. Así piensan la mayoría  o unos cuantos, otros cuantos menos pensamos en el gran valor que tiene la amistad que es como la buena salud, casi nunca la valoramos hasta que la perdemos.
    

    
               Inevitablemente  ronda esta idea por mi cabeza, perder a personas queridas, personas que lo has dado todo por ellas, por lo menos todo lo que se le puede dar, y ahora todo depende de un hilo. ¡Qué frágil es la amistad! No creo en este tipo de amistad, para mí la amistad es fuerte, no se balancea como un junco doblado por una simple brisa, es algo distinto, algo más valioso, más estable.
    

    
              Tal vez yo me exija demasiado a mi mismo y pretenda hacer lo mismo con los demás, eso posiblemente sea cierto. Aquí en este mundo cada cual va por su propio camino y al ritmo de las pulsaciones que le marca su corazón, no todos avanzamos a igual velocidad, esto me hace pensar que tengo que seguir en mis intereses, no por puro egoísmo, sino por utilizar el sentido común, mi camino he de andarlo yo, los demás recorrerán el suyo.
    

    
              Y la amistad… ¿qué tiene que ver en todo esto?, pues es la segunda milla, es poner la otra mejilla, hay que ayudar a los demás a perseguir sus propios caminos aún con el riesgo de perder esa relaciones interpersonales. Cada cual ha de andar su propio camino, aunque su fin sea camino de derrota.
    

    
              Hay una historia, la más preciosa y profunda de todas, la más emotiva; habla de la amistad, del amor, de sufrimiento, de andar cada uno su propio camino a pesar de saber que el final es separación y ruptura.
    

    
       Abraham tenía solamente un hijo legítimo como heredero: Isaac. Dios le pide que haga algo especial con su hijo. Tendríamos  que tener muy en cuenta que Dios no pretendía literalmente convertirse en el instigador de la muerte de Isaac, era solamente una prueba para comprobar hasta qué punto Abraham era amigo de Dios.
    

    
              “Toma a tu hijo, a tu único hijo, a Isaac a quien amas. Ve a la tierra de Moriah y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te mostraré. Abraham se levantó muy de mañana enalbardó su asno, tomó consigo  a dos de sus siervos jóvenes y a Isaac su hijo. Partió leña para el holocausto, y levantándose fue al lugar que Dios le dijo.
    

    
       Al tercer día Abraham alzó sus ojos y divisó el lugar de lejos. Entonces Abraham dijo a sus siervos. Esperad aquí con el asno. Yo y el muchacho iremos hasta allá, adoraremos y volveremos a vosotros. Abraham tomó la leña del holocausto y lo puso sobre Isaac su hijo. Tomó en la mano el fuego y el cuchillo y se fueron los dos juntos”.
    

    
              El amor de un padre sobre un hijo es indescriptible, la situación rozaba los límites que una persona puede resistir sin desmoronarse y sucumbir. El camino lo tendrían que andar cada uno por separado. 
    

    
      Isaac llevaba la leña que serviría para que ardiese su cuerpo en holocausto; no pensemos que Isaac era un niño que no se daba cuenta de la situación, según algunos historiadores podría tener incluso más de veinte años. Hay que ayudar a los demás aunque aparentemente esa ayuda no les ayude. Entonces Isaac dijo a Abraham su padre:
    

    
      “—Padre mío… —y Él respondió—
    

    
      —Heme aquí, hijo mío.  —le dijo—
    

    
      —He aquí el fuego y la leña, pero… ¿dónde está el cordero para el holocausto? —Abraham respondió—
    

    
      —Dios mismo proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío.
    

    
       E iban los dos juntos. Cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, Abraham edificó allí un altar. Arregló la leña, ató a Isaac su hijo y lo puso sobre el altar encima de la leña. Abraham extendió su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Entonces el ángel de Dios llamó desde el cielo diciendo:
    

    
      —¡Abraham! ¡Abraham! —Él respondió—.
    

    
      —Heme aquí.  —y le dijo—.
    

    
      —No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada, porque ahora conozco que temes a Dios y que no me has rehusado tu hijo, tu único. Entonces Abraham alzó la vista y miró, y he aquí que detrás de sí estaba un carnero trabado por sus cuernos en un matorral. Abraham fue, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo”. 
    

    
              Abraham tuvo que andar aquel camino solo, aunque la historia nos enfatiza que iban juntos  —padre e hijo—. Cuántas veces vamos juntos con una persona y separados al mismo tiempo, cada uno viviendo el momento de una manera distinta.
    

    
              Abraham tuvo que sentir lo que supondría la pérdida de un hijo, un hijo que tenía historia. Su madre Sara era estéril, a través de un milagro se produce dicho nacimiento. Desde que Dios le promete ese hijo hasta que lo tiene pasaron veinticinco años, años  con trescientos sesenta y cinco días, como los de ahora. Mucho tiempo esperando una promesa para ahora tener un fin tan cruel. Era su único hijo de su esposa legítima.
    

    
              Se cree que la sinagoga de la Cúpula de Oro de Jerusalén está levantada en este lugar, lugar de encuentro de culturas: judía, cristiana e islámica.
    

    
              ¿Cuál no sería la angustia de su corazón, en cada paso de su viaje y a través de todos los incidentes de todo este suceso extraordinario? ¿Qué habrá sentido su corazón amante al oír las preguntas que hacía su inocente hijo? ¿Qué debe haber sufrido mientras construía el altar, colocaba la leña, ataba al hijo amado, y, tomando el cuchillo extendía la mano para quitar la vida a aquél en quién había cifrado sus esperanzas?
    

    
              Cada perspectiva  que consideremos de este asunto interesa al corazón y enaltece el carácter de este padre. A veces tenemos que andar nuestro camino con sufrimiento y ver como los demás andan el suyo.
    

    
              Ayudar a los demás a perseguir sus metas aún cuando eso nos separe de  ellos. Quisiera terminar esta historia de amor y amistad solamente diciendo que en situaciones incómodas debemos de procurar siempre que los demás se sientan cómodos.
    

    
              Me preguntaba: ¿Tendré algún amigo? posiblemente, aunque ahora esté andando su propio camino, aunque ahora no pueda disfrutar de su presencia ni de su compañía.
    

    
              La amistad tiene una línea ética que no se puede cambiar, si se cambiará ya que entonces no sería amistad. Hoy la amistad no es lo mismo que hace cuarenta años o hace dos siglos, sin embargo por más que queramos  la amistad no se  puede sacar de su línea, esta no cambia según las modas o los tiempos.
    

    
       La amistad de hoy en día, en la mayoría de los casos no tiene lazos de unión, solo es conveniencia y algunas cosas más que no merece la pena ni siquiera nombrarlas.
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      Amistades fuertes
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
              
      Nada mejor definiría nuestra relación en este último tiempo: de tiempo muerto. Caris no hacía nada nuevo, ella era así, actuaba de esta manera y lo hacía sinceramente, supongo que ella creía que era lo que tenía que hacer. 
    

    
      El ser diferente tiene en bastantes ocasiones un precio a pagar muy alto. Yo había aprendido alguna lección treinta años atrás. Cuando empecé a poner sobre la mesa lo que pensaba de la amistad, hubo una tremenda estampida de supuestos amigos. ¡Qué dirán mis padres! ¡Qué dirán mis primos! ¡Qué dirá periquillo el de los palotes!
    

    
              Estoy terminando mis reflexiones acerca de la amistad y estoy dispuesto a ser juzgado por ellas. Si salgo culpable a la hoguera, no pondré resistencia, es simplemente pensar en voz alta.
    

    
              El “qué dirán” es algo tan trivial, algo con tampoco fundamento y sin embargo es el estandarte de tantas personas sinceras pero equivocadas, con cero de maldad pero apoyadas en graves errores. No actúan correctamente simplemente por el “qué dirán”. ¿Acaso nuestro proceder en la vida depende de la opinión de los demás? ¿Dónde está nuestra personalidad? ¿Dónde está nuestro juicio? Si hago esto o aquello “qué dirán” ¿No es eso algo parecido a las apariencias? ¿Las apariencias no son algo parecido a la hipocresía?
    

    
              Importa más el “qué dirán” los demás que mi comportamiento verdadero; eso es pura fachada, querido amigo lector o lectora, eso es inmadurez o está en la inmadurez.
    

    
       Caris no se si es así, pero creo que le importa demasiado la imagen que debe dar a los demás, siempre que ello le aporte estabilidad; ojalá me equivoque. Quisiera equivocarme y verte dándole una estocada mortal al “qué dirán” y gozar de la libertad para tomar decisiones basadas en tus propios principios, en tu corazón y no en el “qué dirán”, aunque este “qué dirán” sea tu propia familia.
    

    
              No podemos actuar en función de la opinión de los demás aunque los “demás” sean nuestros seres más queridos, como nuestros padres, nuestro cónyuge o nuestros hijos.
    

    
              He amado a mis padres como cualquier hijo, pero mi camino lo he tenido que andar yo solo; no confundamos el cariño y el respeto que les tenemos a nuestros padres con el camino que cada uno debe andar en esta vida. 
    

    
      No vale la pena hipotecar nuestra vida por cosas tan banales como el “qué dirán”. Yo lo he sustituido por el “qué dice mi corazón” y es que el corazón tiene razones que la razón no entiende. Esta sociedad te lleva a mostrar apariencias, a mantener el tipo, a cumplir, a ser diplomático y por desgracia no te da la opción para que seas genuino.
    

    
              Nada de esto estaba dispuesto a contarle a Caris, seguro que le haría más daño que beneficio, pero en el fondo de  mi corazón pensaba que el “qué dirán” era un gigante en su vida y que ella no sabía como librarse de él. En  muchas ocasiones es simplemente la educación que con las mejores intenciones nos han dado los de nuestro alrededor.
    

    
              Algún día  tendría que decírselo aun  con la posibilidad de perderla para siempre, pero la verdad solamente tiene un camino y es precisamente la verdad. 
    

    
      Aunque parezca el camino difícil, el camino de la amistad es el ganador y triunfante, hacía tiempo que había apostado por ello y no me iba a echar atrás. El “qué dirán” en  mi caso ya estaba enterrado. Posiblemente me acusaría de intrometido, de aguafiestas, de persona no grata, de un falso amigo, y por qué no, de traidor.
    

    
              Para mí el camino correcto y triunfante era el de la amistad, valdría la pena morir en el intento, a fin de cuentas que malo tiene defender el sentimiento más noble que existe. Punto muerto. Amistades fuertes, difícil de conjugar. En una ocasión le dije no hace mucho tiempo: parecemos extraños, no me contestó y seguimos hablando de otras cosas.
    

    
              Cada día deseaba más su cercanía y cada día me veía más lejos. Las reuniones de negocios eran pura rutina, puro formalismo. Ella tenía la sartén cogida por el mango y marcaba las pautas que a ella le convenían más, daba la impresión a veces que no le importaba nada, solo le importaba su trabajo, su vida, su estabilidad, su familia y eso no es que esté mal pero hay que dejar de vez en cuando un huequecito para los amigos, por lo menos para los de verdad, claro que yo no sé si ella pensaba eso de mí, tal vez no fuese para ella su amigo.
    

    
              Una de las últimas reuniones que tuve con ella en los grandes almacenes hablamos un largo tiempo, la verdad es que no debería de haberlo hecho, solo negocios, trabajo, empresa, me costaba seguir la conversación y eso es mala señal por lo menos para mí.
    

    
       Cuando dos personas no encuentran ningún tema de interés mutuo, la amistad brilla por su ausencia. Pensé: punto muerto. No hay tema de conversación o no se quiere tener. Aquel silencio no era nada ameno, era algo devastador, eran apariencias, superficialidades. La amistad es el silencio compartido, aquello era otra cosa, como siempre una despedida cortés y un: nos vemos.
    

    
              Los amigos tienen tantas cosas que compartir, tantos deseos que desear. Este punto muerto creo que define un antes y un después; el antes,  nuestras alegrías, risas, sonrisas, miradas… el después, simplemente espera; claro que, también es cierto que la amistad siempre tiene una segunda oportunidad y ¡cómo no!, también para ella.
    

    
              Pienso que algún día pueda decir Caris como dijo Arquímedes: ¡Eureka! Al percatarse  de que el nivel del agua subía cuando sumergía su cuerpo en la bañera. El camino del ¡Ajá! Puede ser corto, largo, sencillo o complicado, agradable o frustrante. En la amistad hay que mojarse, pero se ha de hacer realmente cuando te des cuenta, cuando caigas en el ¡Ajá!, nunca por compromiso, para quedar bien, en este caso no existen las medias tintas.
    

    
              Se avecinaba la Navidad de 2.008, un buen momento para entrar en el interior de los demás y ¡cómo no! permitirles también que entren dentro de ti. ¿Sería posible? ¿A estas alturas pensaría que buscaba algo de ella? ¿Pensaría que soy un farsante? Si así lo pensaba, sus razones tendría. 
    

    
              Me sentía como una planta marchita. El ser humano que no necesita para vivir el calor de la amistad y el amor es así; como una planta marchita. Para aprender acerca de la amistad, necesitamos ser conscientes de las causas y consecuencias de nuestros comportamientos, esto requiere lucidez, motivación y una buena memoria.
    

    
              Vivir sin amigos  desde luego no es vivir. Ignoraba lo que ella pensaba de la amistad, nunca se lo pregunté, no quise ponerla en aprietos y recibir una respuesta  a la ligera y sin fundamento, creo que ella tampoco hizo mucho por expresar sus creencias acerca de este tema.
    

    
              No iba a tomar ninguna decisión en base a mi estado de ánimo, lección aprendida años atrás, pero mi relación con Caris necesitaba al menos de una aclaración, pensaba yo, tal vez todo fuera mejor simplemente dejando que el tiempo pasase. 
    

    
      Lo que tenía que hacer con respecto a mi relación con Caris lo sabía, y no era nada nuevo. La única manera de poseer a un amigo es serlo. Solamente tendría que ser su amigo independientemente de lo que pasase alrededor de nuestro mundo.
    

    
              La verdadera amistad es amar más que ser amado. Lo que depare el futuro, el futuro nos lo dirá. Mi amistad  para con ella no dependía de su desidia hacia mí.
    

    
              Mi madre Marta Teresa fue siempre fiel a sus principios desde que la conocí hasta que me dejó, su fidelidad a los suyos fue intachable. No podría terminar estas historias  sin hablar de fidelidad.
    

    
       Para esta sociedad parece que al hablar de este tema todo gira en torno a los cuernos. Si no te acuestas con tu vecina ni con tu compañero de trabajo eres fiel, nunca más lejos de la realidad; hay otra fidelidad que deberíamos de conocer también, me refiero a ser fiel a nuestras amistades.
    

    
              En una ocasión un hombre tenía un perro, eran buenos amigos, amigos fieles, amigos de verdad. El hombre era tan pobre que pensó dejarse morir y así terminar con su vida, pero al ver como le miraba su amigo desistía una y otra vez. La situación era extrema, entonces pensó que lo mejor sería ahogar al perro en un pequeño lago que había allí cerca, y después quitarse él su vida.
    

    
              El camino, aunque apenas unos cientos de metros, se hizo eterno, una vez en el centro del lago dudó en varias ocasiones llevar a cabo su plan porque amaba a su perro, pero era la única salida, no estaba dispuesto ver sufrir a su amigo durante más tiempo.
    

    
              Atrapado en un mar de lágrimas y emociones cerró los ojos e intentó hundir a su amigo en el agua. Hubo un forcejeo y ambos cayeron al agua, el pobre hombre intentó hundirlo varias veces, tenía que terminar lo empezado, el forcejeo hizo que el hombre tragase un poco de agua y pronto comenzó a ahogarse, el perro que no le había tomado en cuenta su proceder le dio un mordisco en la camisa y empezó a nadar hacia la orilla con su amigo medio exhausto y abandonado a lo que la vida tuviese para él en esos momentos. Después de unos minutos casi eternos ambos llegaron a la orilla y solamente tuvieron que mirarse, para ellos eso bastó. 
    

    
      La amistad había prevalecido aun en las situaciones más adversas. La fidelidad y amistad hermanadas para siempre, podría ser el título de esta bella historia.
    

    
              Me preguntaba al principio de estas historias: ¿Tendré algún amigo? Pienso que sí, o tal vez sea que no, otra cosa es que sea amigo, sí, creo que soy amigo de algunas personas.
    

    
              Aunque esta historia de mi relación con Caris es inventada, para ti y para mí es real; como el título dice es: Todo para ti, es 
      Totus Tibi.
       Mi amistad es toda para ti. Una gran cosa sin duda y un millón de pequeñas cosas. Lo mejor es que ya conoces mis razones por las que eres mi amiga.
    

    
      
    

    
                      Un fuerte abrazo: Eutico García Muñoz.
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      Ante todo pido perdón si he herido la sensibilidad de algún personaje que se haya identificado como real en estas historias. Tan solo he querido hablar de mi experiencia en este campo, sin ser dogmático ni maestro de nada ni de nadie, y menos juez del comportamiento de las personas que he nombrado aquí.
    

    
              Es un homenaje a mis amigos fieles y verdaderos, los he tenido los tengo y los tendré. Gracias a vosotros. Me gustaría seguir aprendiendo con ustedes y con vuestra amistad, sin vuestra presencia en mi vida, no sería mi vida, sería un pobre hombre vagando por doquier.
    

    
              Para ti Caris, que aunque solamente existes en mi imaginación, sin ti no hubiese sido posible contar esta bella historia de amistad. Quien sabe si algún día Eutico podrá seguir contando algo más de vuestra amistad, tal vez ese punto muerto retome de nuevo su marcha y llegue a momentos de quietud y  bonanza.
    

    
              La amistad, pienso que seguirá creciendo porque es ley de vida, porque lo lleva en sus genes. Se abrirá nuevos caminos, sin lugar a dudas. Con el tiempo se hará grande como una gran secuoya. Fuerte y a la vez flexible. Perdurará por largos y espaciados tiempos, y quién sabe si se hará inmortal.
    

    
              Eutico es una gran persona. Supo apostar por la amistad, aunque todo o casi todo lo tuvo en contra. A veces las adversidades solo son tierra abonada para el crecimiento de la amistad. 
    

    
      
    

    
                                                                       Un beso para todos.
    

    
      
    

    
                                 Juan Manuel Moreno. Antequera 5- 01-2.009
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Mi nombre es 
      Juan Manuel Moreno Rama
      .
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      Nací en Mollina, un pueblo precioso al norte de la provincia de Málaga; y desde pequeño mi pasión fueron los libros y la enseñanza.
    

    
      En los años 80, me diplomé como profesor de E.G.B. en la especialidad de lengua Española e idiomas Modernos.
    

    
      Siempre me gustaron los libros, el querer saber para crecer, y el avanzar a pesar de las dificultades.
    

    
      En la siguiente década me diplomé como profesor de E.R.E (Enseñanza Religiosa Evangélica). El poder transmitir conocimientos bíblicos, fue y es algo realmente gratificante.
    

    
      Más adelante realicé estudios teológicos por tres años en el F.L.E.T. (Facultad Latinoamericana de Estudios Teológicos).
    

    
      A pesar de todo, nunca me he dedicado a tiempo completo a la enseñanza. A veces encontramos trabas en el camino hacia nuestro destino. Trabas que nos ayudarán a empaparnos de sabiduría y experiencia.
    

    
      Todo ello para poder ayudar a otras personas, en la medida de lo que fuera posible, para combatir la barbarie generada por el ser humano, en esta jungla que nos ha tocado vivir.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
        [image: static_qr_code_without_logo]
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      ISBN: RTA-312-17                                        
    

  GoogleDoc/images/image1.jpg





GoogleDoc/images/image2.png





GoogleDoc/images/image3.png





GoogleDoc/images/image4.png
Totus Tibi

Juan Manuel Moreno

RTA-312-17





GoogleDoc/nav.xhtml

    
      
        		
          totus-tibi-libro-juan-manuel-moreno
        


      


    
  

